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PRÓLOGO

El lugar donde empezó todo

Domingo García

El 7 de septiembre de 1985, el estadio olímpico Luzhnikí se llamaba todavía estadio Lenin, Rusia era parte de la Unión Soviética y Julen Lopetegui era un joven futbolista que acababa de cumplir los 19 años. Ha pasado el tiempo y han cambiado algunos nombres, pero el objetivo sigue siendo el mismo.

Aquel día Julen vivía desde el banquillo la primera hazaña de España en un Mundial de cualquier categoría. El equipo sub-20 que entrenaba Chus Pereda fue el primero en la historia de La Roja que alcanzó una final de la Copa del Mundo. Perdió contra Brasil, que necesitó la prórroga para superar a aquella selección que comenzaba con Unzué en la portería y terminaba con Losada en la delantera.

Después llegaría el éxito en el Mundial Sub-20 de Nigeria con Xavi Hernández en el campo e Iker Casillas en el banquillo, y el gol de Iniesta en Sudáfrica. Aunque entre medias Andrés también tuvo que pasar por una final perdida en categoría juvenil contra Brasil en 2003.

Volver al estadio Luzhnikí el 15 de julio es el objetivo para Lopetegui en la que será su quinta experiencia mundialista. Todas desde el banquillo, aunque las dos primeras de manera involuntaria. Fue el suplente de Unzué en el Mundial juvenil de la URSS en 1985 y el tercer portero en 1994 en el Mundial de Estados Unidos. Ni siquiera la sanción de Zubizarreta le dio la oportunidad de jugar el primer partido de aquel torneo. Clemente prefirió a Cañizares y España cayó en los cuartos de final contra Italia, sin prórrogas ni penaltis, pero con la imagen sangrante de Luis Enrique y su nariz rota por el codazo de Tassotti.

Julen profundizó en tragedias mundialistas cuando dirigió a la selección sub-20 en los Mundiales de 2011 y 2013. Siempre perdió en cuartos de final, una costumbre que parecía acabada y con el doloroso añadido de los penaltis contra Brasil en 2011 y la prórroga contra Uruguay en 2013. Como si hubiera recuperado maldiciones antiguas, que llevaban a España a pensar que un Mundial era un torneo que jugábamos siempre, pero ganaban otros; lo que en palabras de Míchel era “jugamos como nunca y perdimos como siempre”. Una cosa que resulta mucho más fácil de entender para alguien criado en los ochenta, que vivió su primer Mundial con Naranjito de mascota y que veía a España como favorita en cada campeonato en un alarde de optimismo o de inconsciencia, antes de enfrentarse con la dura realidad de los cuartos de final en el mejor de los casos.

En aquellos tiempos era difícil imaginar una España campeona. Siempre pasaba algo. Y en lugar de caer contra la Argentina de Maradona o el Brasil de Sócrates y Zico, en el Mundial de España-Honduras nos parecía un problema insuperable y Gerry Armstrong era Kempes. O nos encontrábamos con Bélgica, que necesitaba poco más que a Pfaff, Ceulemans y los penaltis para mandarnos a casa cuatro años después.

Eran tiempos de improvisación, en los que España se acababa jugando el futuro con Chendo y Gallego de centrales de urgencia, y de pequeños detalles que nos hacían felices. Los cuatro goles de Butragueño a Dinamarca provocaron que España se bañara en la Cibeles y pidiera al “Buitre” en La Moncloa. En casa, los gritos de mi padre y de mi hermano hicieron que me despertara para ver la segunda parte como si a la mañana siguiente no tuviera un examen de Naturales, que la falta de sueño no me impidió aprobar.

Eran tiempos de ilusiones breves y maldiciones eternas. Resultó inexplicable que el Mundial de Francia se redujera para España a los tres partidos de la primera fase con muchos de los jugadores que habían ganado el oro olímpico en el 92.

Igual que sucedió hace cuatro años en Brasil, con la diferencia de que el entrenador de entonces, Javier Clemente, y los jugadores no contaban con el agradecimiento eterno de habernos hecho, por fin, campeones del mundo. Porque cuando marcó Iniesta en Sudáfrica dejamos de quejarnos de que el profe nos tenía manía —es decir, de que Al Ghandour nos había robado dos goles— o de que nos perseguía la mala suerte que se hacía visible en los centímetros de más o de menos que hacían que nunca ganáramos en los penaltis.

Pero como somos de naturaleza quejica, empezó a molestarnos que alguien nos quitara el Balón de Oro. Como si sirviera de algo ese trofeo que los que nos acordamos de que lo ganó Belanov en lugar de Lineker o Butragueño aprendimos a valorar en su justa medida en 1986.

No fueron buenos tiempos en el fútbol para los niños de la transición. Pero habían sido peores para las generaciones anteriores. Entonces, la heroicidad era clasificarse para la fase final de un Mundial y los cuatro goles de Butragueño se reducían al golazo de Sanchis padre en el Mundial 66 o la parada de Miguel Ángel en el 78.

Pero La Roja ha aprendido que no siempre se pierde, que la derrota es parte del juego, como la victoria. Y que solo gana uno, pero a veces somos nosotros. A Lopetegui le ha tocado gestionar la transición definitiva que ya comenzó Del Bosque en la Eurocopa de Francia. Apenas quedan futbolistas de aquellos que nos enseñaron que España era capaz de ganar, que golear a Dinamarca en los octavos de final estaba muy bien, pero que también se podía hacer lo mismo en la final.

La Roja se quitó los complejos a base de victorias y, aunque siempre queda un “ya verás” en el fondo del cerebro que repasa los nombres del hondureño Zelaya, de los Baggio, de Al Ghandour, de Ribéry cuando era joven o del pobre Cardeñosa al llegar las fases decisivas, vuelve a ilusionarse como antes de cada campeonato.

Se puede confiar en las generaciones de futbolistas que aprendieron a ganar desde pequeñitos y en un técnico preparado como Julen, que aprende de los errores del pasado. Algunos porque los sufrió como jugador, otros porque los vivió como analista o como espectador. Han pasado casi 33 años desde aquella final del Mundial de la URSS. “Nada es más inhabitable que un lugar en el que se ha sido feliz”, escribió Cesare Pavese, pero aquel 7 de septiembre la felicidad no fue completa en el estadio Lenin. Ahora se trata de cerrar el círculo en Luzhnikí.


El futuro ya está aquí

Hay lugares que marcan a una generación. El 9 de octubre de 2017 España cerró de forma brillante su pase al Mundial de Rusia de 2018. Aquel día, la selección se impuso a Israel por la mínima en el último partido de una fase de clasificación impoluta —nueve victorias, un empate y ninguna derrota—, de una eficacia demoledora y con la exuberancia de los mejores tiempos.

El día anterior a jugarse el intrascendente partido frente al combinado hebreo, en el entrenamiento previo sobre el césped del coqueto estadio de Teddy, siete de los convocados por Julen Lopetegui se acercan junto al seleccionador a la banda, al reclamo de la prensa desplazada a Jerusalén. David de Gea, Isco Alarcón, Marc Bartra, Koke, Nacho Fernández, Rodrigo Moreno y Asier Illarramendi se abrazan junto al técnico para ser inmortalizados en el lugar en el que todo empezó.

Cuatro años y medio antes, el 18 de junio de 2013, seis de los siete habían formado parte de la alineación titular con la que España se proclamó campeona de Europa sub-21 frente a Italia, en una final que despertó admiración en todo el continente. El séptimo de la foto, Nacho Fernández, también campeón, no jugó ni un minuto de aquel partido con el que Julen Lopetegui rubricó su brillantísima etapa como seleccionador de las categorías inferiores de la Real Federación Española de Fútbol. Su billete de ida y vuelta aún no estaba emitido —fichó por el Oporto en el verano de 2014—, pero ya estaba reservado.

El técnico vasco formó en aquella final con De Gea (2009, Atlético) en la portería; Montoya (2011, Barcelona), Bartra (2010, Barcelona), Íñigo Martínez (2011, Real Sociedad) y Alberto Moreno (2012, Sevilla) en la defensa; Illarramendi (2010, Real Sociedad), Thiago (2009, Barcelona), Koke (2009, Atlético) e Isco (2010, Valencia) en la medular; más Tello (2012, Barcelona) y Álvaro Morata (2010, Real Madrid) en la punta del ataque. Rodrigo Moreno (2010, Benfica), Camacho (2008, Atlético) y Muniain (2009, Athletic) completaron con los cambios el cuadro de gloria.

No solo todos habían debutado en Primera División, sino que algunos eran ya piezas insustituibles en sus equipos —De Gea en el Manchester United— o estaban a punto de protagonizar traspasos multimillonarios a los grandes clubes europeos. Fueron los casos de Illarramendi e Isco, a los que el título llevó hasta el Real Madrid, o el de Thiago Alcántara, que eligió marcharse al Bayern de Múnich junto a Pep Guardiola antes que renovar por el Barcelona.

Fue el futuro de todos el que quedó rubricado en aquella final frente a Italia que asombró al mundo. Tres goles de Thiago y un cuarto de Isco, así como el juego desplegado, desataron la admiración e implantaron en el planeta fútbol una sensación de dominante continuidad del modelo español. “Los niños perpetúan la hegemonía”, “España domina el fútbol europeo”, “La Rojita, como los mayores” o “España es demasiado fuerte” fueron algunos de los titulares que llenaron las portadas de los medios de comunicación internacionales.

Y mientras el mundo se deshacía en elogios, en España cundía la preocupación por el desempeño que podría llegar a tener la brillante generación en el equipo de los mayores. Con la selección absoluta en el mejor momento de su historia tras el trébol formado por las Eurocopas de 2018 y 2012 y el Mundial de 2010, existía el temor de que la obra modelada por Julen Lopetegui desde la sub-19 quedase estrangulada por el inmovilismo y la falta de renovación.

Una sospecha fundada que fue confirmada en las siguientes citas de España. Pese a que sus nombres se emparentan ahora con los de la Generación de Oro del fútbol español, de los 22 jugadores presentes en aquella Eurocopa Sub-21 de 2013, apenas dos fueron convocados por Vicente del Bosque para la Copa del Mundo de Brasil de 2014 —De Gea, que no jugó ni un minuto, y Koke (135’)— y solo cinco estuvieron presentes en la Eurocopa de Francia de 2016 —De Gea (360’), Morata (290’ y tres goles), Thiago (26’), Koke (19’) y Bartra—.

Ambos revolcones forzaron el cambio en un banquillo agotado y devolvieron a la Real Federación Española de Fútbol a Julen Lopetegui y a sus chicos de Israel. Hay lugares que marcan a una casta y Jerusalén es el sitio de la Generación Julen. La ciudad eterna en la que España selló una nueva clasificación para un Mundial fue la misma que alumbró cuatro años antes al entrenador y al grueso de jugadores que tendrían que devolver la ilusión a España en Rusia tras el fiasco del Mundial de Brasil en 2014, el último de la zigzagueante historia española.


Los Mundiales de España

la generación perdida (1930-1950)

La tradición y la afición futbolísticas en España nunca se vieron recompensadas en la Copa del Mundo hasta bien entrado el siglo XXI, un desajuste histórico provocado por múltiples cuestiones que casi nunca tuvieron que ver realmente con el fútbol.

Desde el arraigo del football en la península, la selección española tuvo predicamento internacional siempre que la dejaron y las circunstancias se lo permitieron. Ya en los años veinte del siglo pasado, antes de que Jules Rimet se inventara la Copa del Mundo de Fútbol, La Roja juntó a una generación exitosa que, entre miseria y guerras, terminó perdida y prácticamente olvidada del universo fútbol.

Fue la generación que conquistó la plata en los Juegos Olímpicos de Amberes de 1920; la que el día de San Isidro de 1929 causó un alboroto en el viejo estadio Metropolitano de Madrid y en media Europa al convertir a España en la primera selección no británica en ganar a Inglaterra, los orgullosos y arrogantes inventores del juego; la misma generación, ya con el escudo de la República en el pecho y la bandera tricolor en el mástil, a la que la Italia de Mussolini le impidió alcanzar la gloria en el Mundial de 1934; los mismos jugadores que murieron o que tuvieron que tomar el camino del exilio cuando la guerra arrasó el país de sur a norte; los únicos, sus últimos componentes, que alcanzaron, para su prurito personal y el de todo un país, un cuarto puesto en el Mundial de Brasil de 1950.

Fueron Ricardo Zamora, Samitier, Eizaguirre, Belauste, Sabino, Pichichi, Artola, Gamborena, Gorostiza, Ciriaco, Lángara, Quincoces, Luis Regueiro, Ventolrá, Campanal, Iriondo, Panizo, Zarra, Gaínza, César... Una generación perdida en un mundo que de repente se vino abajo.

España no tenía de nada, pero tenía fútbol cuando a Jules Rimet se le ocurrió la idea de crear una Copa del Mundo para rivalizar con unos Juegos Olímpicos que no permitían el profesionalismo. Y el fútbol comenzaba a ser profesional, de aquella manera, pero profesional. El problema es que en la España ardiente de principios de los años treinta del siglo pasado, azotada como el resto del mundo por el crack bursátil del 29 y convulsionada políticamente en el ámbito doméstico, lo que no había, sobre todo, era dinero.

La Real Federación Española de Fútbol fue invitada a tomar parte en la primera Copa del Mundo en Uruguay, un detalle que rechazó ante la escasez de fondos, tal y como lo hicieron la mayoría de países europeos. Solo viajaron Francia, país natal de Rimet, Bélgica y Rumanía, gracias a un maratoniano viaje en barco financiado por el rey rumano Carlos II.

El debut llegó cuatro años después, en la Italia de Benito Mussolini. España acudió con un gran conjunto confeccionado por García de Salazar y en el que destacaban Zamora, Ciriaco, Quincoces, Muguruza, Ventolrá, Luis Regueiro, Campanal, Gorostiza o Lángara. La selección llegó a su primera cita mundialista como gran favorita para los especialistas junto al Wunderteam, el equipo maravilla austriaco de Mathias Sindelar masacrado después por el nazismo.

Como representante de la República proclamada en 1931, España debutó en Génova frente a Brasil en los octavos de final, ya que el torneo no tenía fase de grupos. Iragorri marcó el único gol de un partido que envió confiada a la selección a unos cuartos de final infernales, un encuentro frente a Italia que terminó siendo conocido como “La batalla de Florencia”.

Los cronistas de la época dejaron constancia de la brutalidad de un choque en el que se adelantó España gracias a un tanto de Luis Regueiro, contrarrestado con otro de Ferrari y con medio equipo italiano arrollando a Ricardo Zamora. Hubo otro gol en la segunda parte, anulado a España por fuera de juego por el sospechoso árbitro belga Louis Baert —suspendido a perpetuidad por la FIFA tras el torneo—, que dejó el 1-1 en el marcador final.

Por el medio se quedaron siete jugadores españoles lesionados, incluido el portero, “el Divino” Zamora, y la sensación de que ni jugando con 15 se podría eliminar a Italia en el partido de desempate que se jugaría al día siguiente. En él, la Azzurra, convenientemente complementada con oriundi argentinos —los sudamericanos eran un gran potencia en aquellos tiempos—, y de nuevo aupada por el árbitro —el suizo Mercet anuló dos goles a Regueiro y a Quincoces—, se impuso por 1-0 gracias al tanto de Giuseppe Meazza.

Años después se supo que Mussolini, obsesionado por el gran escaparate que el Mundial representaba para la glorificación de su régimen fascista, no tuvo reparos en dirigir las operaciones para que Italia no tuviera impedimentos en su Mundial. “No sé cómo lo hará, pero Italia debe ganar este campeonato”, le espetó a Giorgio Vaccaro, presidente de la Federación Italiana de Fútbol. “Haremos todo lo posible…”, contestó el también miembro del Comité Olímpico Italiano. “No me ha comprendido bien, general. Italia debe ganar este Mundial, es una orden”, sentenció Il Ducce. El caso es que una de las mejores selecciones españolas de siempre terminó cayendo en cuartos de final, un lugar que se volvería familiar durante décadas.

La Guerra Civil Española, con la muerte en combate y la posterior diáspora de grandes talentos de la época, y la Segunda Guerra Mundial, que impidió la celebración de los Mundiales en 1942 y en 1946, certificaron el triste destino de la generación perdida del fútbol español, que apenas tuvo un último hurra en la Copa del Mundo de 1950, cuando el gol de Zarra frente a Inglaterra elevó levemente el ánimo de un país que aún seguía llorando.

españa es de los clubes (1954-1982)

El renacer que pareció el Mundial de Brasil con el histórico triunfo de Maracaná quedó en una mera anécdota, en una curiosidad histórica, cuando no en un dato infamante durante más de medio siglo. A día de hoy, el cuarto puesto conseguido en 1950 sigue siendo la mejor clasificación española en un Mundial, salvo el triunfo de 2010 en Sudáfrica.

El hundimiento internacional de la selección española durante décadas, que no del fútbol español, se asienta en dos acontecimientos puntuales y trascendentes separados por apenas un año: la eliminación del bambino y la creación de la Copa de Europa.

Impulsado por la inercia de la Copa del Mundo de Brasil, el fútbol comenzó a desarrollarse progresivamente en los primeros años de la década de los cincuenta y España mantuvo un bloque competitivo con los Carmelo, Biosca, Puchades, Campanal, Venancio, Pasieguito, Manchón y, desde 1953, con Laszy Kubala, un estupendo jugador húngaro expatriado y nacionalizado que con el tiempo haría historia con el Fútbol Club Barcelona.

Con el convencimiento de estar presente en el Mundial de 1954, la selección de Luis Iribarren no alteró el gesto cuando conoció su rival para la clasificación: Turquía. España ganó 4-1 en la ida, pero todo se torció en Estambul, donde cayó por la mínima y se condenó a un partido de desempate en terreno neutral, ya que la FIFA aún no consideraba el goal-average ni los penaltis para decidir eliminatorias.

El encuentro se jugó en Italia, en el estadio olímpico de Roma, tres días después de la derrota en Turquía y terminó con un agónico empate a dos gracias a un gol de Escudero a diez minutos del final. El reglamento de la FIFA no permitía por entonces más partidos de desempate y obligaba la celebración de un sorteo para decidir el equipo clasificado para el Mundial.

Así, en el mismo estadio romano se garabatearon los nombres de ambos países, se colocaron dentro de un trofeo y se buscó una mano inocente. El elegido fue Luigi Franco Gemma, un bambino de 14 años, hijo de un directivo italiano que, con los ojos tapados por un pañuelo, introdujo su mano en la copa y sacó el papel con el nombre de Turquía.

Un año después de la eliminación del bambino, el director del diario francés L’Équipe, Daniel Hanot, se reunió en un hotel de París con el presidente del Real Madrid, Santiago Bernabéu, y con su mano derecha, Raimundo Saporta. Con la UEFA aún en pañales y la indiferencia total de la FIFA, el objetivo era impulsar una competición transnacional con los mejores equipos de cada país que dirimiera anualmente al mejor equipo de Europa. Acababa de nacer la Coupe des Clubs Champions Européens.

El Real Madrid ganó las cinco primeras ediciones de la nueva competición con Di Stéfano, Rial, Puskas y Gento, proyectó su imagen internacional y la Copa de Europa se convirtió en objeto de deseo de los grandes clubes españoles y de todos los aficionados, lo que dejó a la selección en un segundo plano del que aún le cuesta salir.

En las décadas posteriores a la eliminación del bambino y hasta la celebración del Mundial en España en 1982, los clubes se apropiaron de la España futbolística. El Real Madrid ganó seis Copas de Europa y jugó ocho finales, a las que se unieron las disputadas por el Atlético de Madrid y el Barcelona. Al abrigo de la máxima competición internacional se creó la Copa de Ferias, más tarde Copa de la UEFA, que ganaron el Barcelona, en tres ocasiones, el Valencia, en dos, y el Zaragoza. La Recopa, ideada a principios de los setenta para premiar a los campeones de Copa de cada país, la alzaron el Barcelona (dos veces), el Atlético de Madrid y el Valencia.

En el mismo intervalo de tiempo, la selección española solo se clasificó para cuatro de los ocho Mundiales disputados, con participaciones que bordearon el ridículo. En ninguna comparecencia (Chile 1962, Inglaterra 1966, Argentina 1978 y España 1982) se pasó de la fase grupos. El colofón llegó en la Copa del Mundo celebrada en casa, donde la selección dirigida por José Emilio Santamaría firmó un duodécimo puesto que aún se mantiene como la peor clasificación de un país organizador de la Copa del Mundo.

la maldición de los cuartos de final (1986-2002)

La oscura mancha del Mundial celebrado en España fue el último capítulo de la peor época de la historia de la selección. El país se abría al mundo, al tiempo que se consolidaba la democracia y llegaban aires nuevos al fútbol, marcado aún por los estigmas de la furia, la maldición y la mala fortuna.

Uno de los grandes sucesos tras España 82 fue la clasificación épica para la Eurocopa de Francia de 1984 con el histórico 12-1 a Malta. Esto, unido al posterior subcampeonato, volvió a poner el foco sobre una selección dejada de la mano de Dios. Al tiempo, se gestaba en la vieja Ciudad Deportiva del Real Madrid una generación que cambiaría para siempre el fútbol español, la Quinta del Buitre.

Con un concepto más moderno, basado en la técnica y en la elaboración, la selección, de la mano de Miguel Muñoz, comenzó a ser asidua en los Mundiales. Como en la base de cualquier juego está también la derrota, las expectativas de triunfo que inspiraban esas nuevas generaciones de jugadores se fueron transformando en decepciones cada vez mayores, un síntoma, a su vez, de crecimiento y exigencia.

Con la Quinta del Buitre en plena efervescencia, el Mundial de México abrió una nueva etapa para España, la de la maldición de los cuartos de final, que duraría 20 años hasta la Copa del Mundo celebrada en Alemania en 2006. El proceso era siempre el mismo: la selección, con Miguel Muñoz, con Luis Suárez, con Javier Clemente, con José Antonio Camacho o con Luis Aragonés, completaba unas fases de clasificación tremendas, plenas de fútbol y victorias; continuaba en las fases finales con rondas de grupos casi siempre aceptables, algunas trufadas con errores arbitrales, pero ilusionantes en busca del deseado trofeo; y terminaba su participación en las primeras rondas eliminatorias, dejando siempre nombres propios para la historia.

De la cita mexicana de 1986, el nombre recordado es el de Eloy Olaya, un buen delantero asturiano de la nueva ola futbolística española. Parecía que el elegido iba a ser Emilio Butragueño, autor en octavos de final de cuatro goles frente a Dinamarca, en Querétaro, que sacaron a los aficionados de sus casas para meterlos en las fuentes de las ciudades y reclamar su ingreso inmediato en el Palacio de la Moncloa. Pero España, con buen juego, se estrelló en cuartos de final contra un muro belga llamado Jean Marie Pfaff, un grandísimo portero que terminó parando el penalti definitivo al menudo delantero gijonés.

Cuatro años más tarde, en Italia 90, fue Míchel el que inscribió su nombre en el libro de las decepciones de la selección. Tras solventar como líder la fase de grupos, los octavos de final emparejaron al combinado de Luis Suárez con Yugoslavia, con la mira puesta en el gran enfrentamiento que esperaría en cuartos ante la Argentina de Diego Armando Maradona. “Un rival asequible”, tituló el diario El País tras conocerse el cruce con los balcánicos.

España jugó de lujo. Dos minutos después de comenzada la prórroga, tras el empate a uno del tiempo reglamentado, el árbitro alemán Aron Schmihuber pitó una falta al borde del área. Stoijkovic, un estilista, lanzó con su pierna derecha un disparo ajustado que parecía estrellarse en la barrera, pero Míchel, que días antes había protagonizado un sonoro enfrentamiento con la prensa y los aficionados, agachó la cabeza y mandó a España de vuelta a casa.

El epítome de la maldición de los cuartos de final sucedió en Estados Unidos en 1994, en un partido contra Italia que dejó muchos nombres marcados a fuego en el imaginario futbolístico español. Julio Salinas, que cometió ante el portero Pagliuca uno de los fallos más recordados de los Mundiales; Roberto Baggio, que anotó el definitivo gol que eliminó a España; Luis Enrique, cuya cara ensangrentada resumió gráficamente la frustración nacional; Mauro Tassotti, el defensa que rompió la nariz al asturiano; y Sandor Puhl, el árbitro húngaro que se inhibió de ver y pitar nada en tremendo cambalache.

Digerido el fracaso del Mundial de Francia —a la calle en primera ronda—, la selección recuperó en la primera Copa del Mundo asiática, la celebrada en Corea del Sur y Japón en 2002, el marchamo de equipo que juega como nunca y pierde como siempre. A las órdenes de José Antonio Camacho, España se presentó en Oriente como uno de los equipos a batir, completó inmaculada la fase de grupos y hasta se alió con la suerte, siempre reclamada, en una eliminatoria de octavos de final frente a Irlanda que elevó a los altares a un joven portero llamado Iker Casillas, quien paró dos penaltis de la tanda definitiva.

Seis días después, el 22 de junio, un nombre pasó a convertirse en inolvidable para el fútbol español en todas sus versiones, escritas o habladas: Gamal Al-Ghandour. Con una actuación más que desafortunada, el árbitro egipcio anuló dos goles legales a Rubén Baraja y a Fernando Morientes, impidió la consecución de otros al pitar varios fueras de juego inexistentes y desquició a los jugadores españoles.

Fue estigmatizado mundialmente y acusado de arbitrar sometido por una trama de corrupción dirigida a meter en semifinales de un Mundial por primera vez en la historia a un equipo asiático, en este caso a Corea del Sur. Sea como fuere, los penaltis volvieron a pasaportar a España en los cuartos de final de una Copa del Mundo.

su lugar en el mundo (2006-2014)

La maldición de los cuartos de final aún debería vivir un nuevo capítulo previo a la explosión definitiva del fútbol español, a su posicionamiento como gran potencia internacional, como referencia plausible de un modelo de juego y como campeona del mundo, el título que se le escapó a la generación perdida al principio de los tiempos.

El Mundial de Alemania en 2006 y Luis Aragonés obraron la catarsis definitiva del modelo español. Tras caer en los octavos de final de la Copa del Mundo germana frente a la Francia de Zinedine Zidane y de Franck Ribéry, el preparador madrileño albergó la idea de dotar, al fin, de una personalidad a la selección.

Luis barrió sin miramientos a elementos que no consideraba útiles para su misión —sonada fue durante años la salida de Raúl González Blanco de la selección— y le entregó el mando a una generación de jugadores no muy dotados físicamente, pero extraordinarios técnicamente y poseedores de un conocimiento táctico y de un sentido del desarrollo del juego nunca vistos hasta entonces.

El 13 de octubre de 2007, un partido de clasificación para la Eurocopa de Austria, en Aarhus, contra Dinamarca alumbró a la nueva España. En el minuto 39, Capdevila robó la pelota e inició una jugada que daría la vuelta al mundo y que con los años terminaría siendo considerada como la que dio origen al “tiqui-taca”. Duró 75 segundos, nueve jugadores tocaron el balón —todos menos el portero, Casillas, y Arbeloa— hasta dar 65 toques y 28 pases que culminaron con una minivaselina de Sergio Ramos a la red danesa.

Luis Aragonés no cejó en su empeño y, apoyado en los Xavi, Iniesta, Cesc, Villa, Silva…, alzó en Viena la Eurocopa, el primer título para la selección tras 44 años de sequía, después de acabar para siempre con la maldición de los cuartos de final en una tanda de penaltis frente a Italia que cambió definitivamente la historia del fútbol español. Tras el torneo, abandonó la Federación, pero quedó su legado: España, al fin, tenía una identidad.

Vicente del Bosque se dio cuenta de inmediato de que no debía alterar muchas cosas en una selección que jugaba sobre raíles. En absoluta comunión con las ideas implantadas por Luis Aragonés y con los jugadores llamados a interpretarlas, el preparador salmantino apenas introdujo unos pocos cambios que dotaron al equipo de alternativas en distintas fases de los partidos.

Así, con el viento de cola, España encontró al fin en Sudáfrica, en el Mundial de 2010, su santo grial, su Copa del Mundo tantas veces soñada y tantas veces perdida. El mundo se rindió a la selección no solo por ganar sino por la forma de hacerlo, por un estilo claro y limpio en el que primaba la elaboración, la posesión, el buen trato a la pelota y los conceptos ofensivos del juego.

Esta victoria frente a Holanda en Johannesburgo supuso el gran cambio. España se convirtió en referencia internacional gracias a su identidad; y entrenadores y seleccionadores se trasladaron a la Ciudad del Fútbol de Las Rozas para estudiar el modelo. Joachin Löw importó para su Alemania los procesos de trabajo que se seguían en Madrid con los jugadores desde las categorías inferiores. El mundo entero miró a España deseoso de jugar al fútbol como ella lo hacía.

El éxito tuvo su prolongación en la Eurocopa de 2012 disputada en Ucrania y encontró su reverso tenebroso dos años después en el Mundial de Brasil, donde la selección de Vicente del Bosque se cayó con todo el equipo en la fase de grupos, lastrada por una inexplicable goleada en el encuentro inaugural frente a Holanda y rematada con la derrota en el segundo partido frente a Chile. Aún tardaría en materializarse, pero la hora del cambio había llegado.

La selección española en los Mundiales
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Lopetegui, el cambio tranquilo

El sonoro batacazo de la selección en Brasil pilló a Lopetegui muy lejos de la Ciudad del Fútbol de Las Rozas. Su exitosa trayectoria en las categorías inferiores le situaban como uno de los elegidos para suceder a Vicente del Bosque cuando este decidiera marcharse. La eliminación estrepitosa en la primera ronda de la cita brasileña parecía el momento ideal, pero el técnico salmantino consideró que debía darse otra oportunidad en la siguiente Eurocopa y su homólogo vasco había abandonado ya la disciplina de la Federación en busca de un gran reto: dirigir a un grande de Europa.

El 6 de mayo de aquel 2014, Julen Lopetegui abandonó su despacho en Las Rozas y se comprometió con el Oporto para ser su técnico durante tres temporadas. El salto era mayúsculo y el desafío, gigante. El equipo del Duero, el más laureado de Portugal a nivel europeo, la casa de Paulo Futre y de José Mourinho, terminaba de rematar una temporada nefasta y buscó en el español un aire nuevo que le devolviera a la elite europea, a los puestos de privilegio de la Champions League.

Lopetegui, por su parte, pasó sin más de las categorías inferiores de una selección a la crema del fútbol europeo, sin escalas intermedias, sin rodaje alguno en clubes de rango inferior salvo su permanencia, años atrás y durante apenas diez partidos, en el banquillo de un Rayo Vallecano al que también acudió impelido por las urgencias del histórico club madrileño. Una constante a lo largo de su carrera.

el mito de arconada

Natural de Asteasu, Julen destacó rápidamente como portero en uno de los viveros por excelencia de guardametas en España. Despuntaba la década de los ochenta y la Real Sociedad era el mejor y peor sitio para estar. El mejor, porque Donostia vivía el momento más glorioso de su historia con las dos Ligas consecutivas del inolvidable equipo de Alberto Ormaetxea, aquel de la alineación recitada con Arconada; Celayeta, Górriz, Kortabarria, Olaizola; Alonso, Diego, Zamora; e Idígoras, Satrústegui y López Ufarte.

El peor, porque la excelencia de ese equipo y la cantera de porteros en Zubieta obturaban la progresión hacia el primer equipo. En aquellos principios de los ochenta, Lopetegui no solo tenía por delante al mítico Arconada, sino que en su camino se cruzaban también solventes figuras como Otxotorena, Elduayen —15 temporadas en Primera División— o José Luis González, otro referente en la portería donostiarra a finales de los ochenta y que quedaría después, y para siempre, como el portero del Valencia que paró el penalti de Djukic en el último minuto de la última jornada de Liga e imposibilitó el primer título del Deportivo de La Coruña.

Ante semejante panorama, cumplida su etapa en el Sanse y sin poder debutar en el primer equipo, fue el Real Madrid el que llamó a su puerta la misma temporada en la que se retiraba Arconada y Elduayen se consolidaba como guardameta de la Real Sociedad. A los 19 años, tomó una decisión que marcaría su vida como jugador y entrenador y se empotró en el Castilla a la espera de poder saltar al primer equipo.

Era entonces el Real Madrid un buen sitio para apostar. Con un equipo a la deriva, se acababa de retirar el mítico Miguel Ángel y la portería la guardaban Ochotorena y Agustín, si bien un huracán llamado Ramón Mendoza aterrizó en el club e hizo saltar todos los resortes del fútbol español. Juntó a la Quinta del Buitre, con Maceda, Gordillo y Hugo Sánchez, y alzó el telón del quinquenio glorioso blanco.

Con Lopetegui como meritorio en el filial, la portería era el único lunar de un equipo intratable, y el presidente se lanzó un año después a la contratación del que al final sería el portero de aquella generación, un lucense con camisetas imposibles que estaba deslumbrando en el Sevilla. Paco Buyo se agarró a los palos del Santiago Bernabéu y Lopetegui comprendió que, de nuevo, debía salir de un club si lo que quería era continuidad y abrazar la posibilidad de un sueño íntimo: convertirse en internacional absoluto, tras haber participado en un Mundial Sub-20 y haber formado parte de la sub-21 que alzó la Eurocopa de 1986.

Tras una cesión en la Unión Deportiva Las Palmas y dos temporadas prácticamente inéditas a la sombra de Paco Buyo —ganó dos Ligas y una Copa del Rey, pero apenas jugó 90 minutos en los dos años—, el portero se plantó y, pese a haber renovado por tres años más con el club blanco, rompió con el Real Madrid, al que compró su libertad por cinco millones de pesetas en busca de un nuevo futuro en el mercado emergente del fútbol español de principios de los noventa. Una decisión que le reportaría mucha de la gloria que guarda en su sala de trofeos.

de madrid a barcelona vía logroño

A finales de los ochenta del siglo pasado, el fútbol empezó a ser un gran escaparate para empresarios que intentaban diversificar sus inversiones y mostrarse primus inter pares por los palcos de toda España.

Refundado después de la Guerra Civil Española como Club Deportivo Logroñés, el equipo riojano pasaba por ser un modesto equipo ascensor entre Tercera y Segunda hasta que, en 1987, consiguió subir a Primera de la mano de Txutxi Aranguren y Las Gaunas, que terminó por convertirse en un estadio mítico en el imaginario futbolero español.

El ascenso lo disfrutó como nadie Marcos Eguizábal, un bodeguero riojano que había acudido a la llamada del anterior presidente, Joaquín Negueruela. Eguizábal aportó, primero, dinero y en 1988 se hizo con el club y aplicó un modelo empresarial desconocido hasta entonces en la entidad, lo que le permitió la contratación de grandes jugadores. Por allí pasaron Quique Setién, Manu Sarabia, el campeón del mundo con Argentina Óscar Ruggieri, el austriaco Toni Polster… Un lugar idóneo para Julen Lopetegui, quien se convirtió en el portero titular en la temporada 1990/1991.

Lopetegui encontró en Logroño la continuidad deseada y la recompensa a su desempeño. En Las Gaunas completó sus tres mejores temporadas en cuanto a números, ayudó a consolidar al equipo en la zona media de la tabla y alcanzó al fin la internacionalidad absoluta de la mano de Javier Clemente, el polémico seleccionador que impulsó a España a principios de la década de los noventa del siglo pasado.

Con Andoni Zubizarreta como titular absoluto de aquella selección, Lopetegui encontró un hueco como suplente para el seleccionador de Barakaldo, poco dado a hacer cambios en la portería y que le mantuvo en las convocatorias de la fase de clasificación para el Mundial. Sus buenas actuaciones en el Logroñés le permitieron convertirse en internacional el 23 de marzo de 1994 en un amistoso frente a Croacia, en el estadio de Mestalla. El vasco debutó en el minuto 64 sustituyendo a Zubizarreta, tras haber recibido este los dos tantos que dieron el triunfo a la selección balcánica.

Aunque superado finalmente en el escalafón de la selección por un extraordinario Santiago Cañizares, portero del Celta finalista de Copa en 1994, el sueño terminó por convertirse en realidad ese mismo verano, cuando Lopetegui entró en la lista definitiva de los 23 jugadores que acudieron al Mundial de Estados Unidos. No jugó ni un solo minuto en la cita, que terminaría siendo famosa por una nueva eliminación en cuartos de final esta vez frente a la Italia de Roberto Baggio, y con el codazo de Tassotti a Luis Enrique como imagen icónica de una nueva decepción. No obstante, Lopetegui ya había cumplido uno de sus sueños y se encaminaba a un nuevo desafío: su fichaje por el Barcelona estaba cerrado. Adiós al Logroñés, que descendería a Segunda División la temporada siguiente tras terminar último en la clasificación.

Su regreso a uno de los grandes lo interpretó Lopetegui como una nueva oportunidad para mostrar sus capacidades al más alto nivel, algo que no pudo hacer en el Real Madrid. La situación no era mala: Zubizarreta acababa de salir disparado del club tras la debacle en la final de la Copa de Europa de Atenas frente al Milan y él aterrizaba en el Camp Nou como portero internacional y uno de los más en forma de las últimas temporadas.

Pero Johan Cruyff tenía otros planes. El técnico holandés consideró su contratación como una cuestión del club, que no suya, y puso toda su confianza en Carlos Busquets, un portero heterodoxo al que el técnico mantuvo en la portería pese a las numerosas críticas que se agolpaban en su despacho en forma de recortes de prensa.

Para dejar clara su apuesta y su modelo de portero, que no encajaba con las características de Lopetegui, Cruyff apostó por Angoy, y no por el vasco, en las escasas oportunidades en las que Busquets dejó vacante el puesto. Después de dos años frustrantes, solo la marcha del técnico holandés al término de su segunda temporada como azulgrana alentó al vasco a continuar un año más, pese a que tenía casi cerrada su vuelta a La Rioja.

despedida en europa

La marcha del icónico entrenador revolucionó al Barcelona y forzó al presidente, Josep Lluís Núñez, a aventar la casa en busca de argumentos que corroboraran su decisión. Contrató como entrenador al inglés Bobby Robson y, como estrella absoluta, a Ronaldo Nazario de Lima. También llegaron Luis Enrique y Giovanni. Uno de los asuntos que el presidente se empeñó en resolver a toda costa fue el de la portería, donde la presencia de Carlos Busquets recordaba constantemente la figura de Johan Cruyff, su íntimo enemigo.

En la operación de limpieza, lejos de buscar en casa y dar confianza a Lopetegui, el presidente atendió la petición de Bobby Robson y fichó al internacional portugués Vitor Baia, al que el inglés conocía de su anterior etapa en el Oporto. El Barcelona ganó la Copa del Rey, la Supercopa de España y la Recopa de Europa, pero Lopetegui no jugó ni un solo minuto en toda la temporada. La llegada de Louis Van Gaal en verano y la invasión holandesa empujaron al portero a empezar una nueva etapa, quizá la última de su dilatada trayectoria.

El Rayo fue el equipo elegido para volver a disfrutar del fútbol. Su buena experiencia en el Logroñés, en un equipo mediano que le permitió llegar a la selección y disputar un Mundial, pesó mucho en el ánimo del portero vasco. Aunque acababa de descender a Segunda tras una terrible promoción frente al Mallorca, el viejo equipo madrileño contaba con los mimbres necesarios para regresar de inmediato a la máxima categoría.

El ascenso tardó en llegar una temporada más de lo previsto, pero Lopetegui disputó todos los partidos en los dos ejercicios rayistas de Segunda División. Acumuló minutos y sabiduría, y descubrió en el regreso a Primera el escenario ideal para intentar reivindicarse de nuevo a los 33 años. El destino, no obstante, le guardaba otro revés. La necesidad de expansión y de atraer patrocinadores que sustentaran el presupuesto en la máxima categoría llevaron a los Ruiz Mateos, los dueños absolutos del club desde hacía una década, a hacerse con los servicios de Kasey Keller, un buen portero estadounidense que jugaba en el Leicester inglés.

Aunque Lopetegui disputó buenos minutos, el estadounidense se hizo con la titularidad y encajó como un guante en el equipo ideado por Juande Ramos. El Rayo terminó noveno e incluso se clasificó para la Copa de la UEFA por la extinta norma del juego limpio. En un año mágico, con Lopetegui bajo palos, el modesto equipo madrileño alcanzó los cuartos de final de la competición europea, donde fue eliminado por el Alavés de Mané, que protagonizaría después con el Liverpool una de las finales más apasionantes de la historia.

Aquella Copa de la UEFA fue el canto del cisne para Lopetegui en los terrenos de juego. Con casi 35 años, enfiló su paso a los banquillos. Quería ser entrenador, lo tenía claro, pero no imaginaba que la transición iba a resultar más rápida de lo esperado. El 11 de mayo de 2002, frente al Celta de Vigo, Lopetegui jugó su último partido como profesional. Solo un año después, el 31 de agosto de 2003, volvería a Vallecas para sentarse en el banquillo e intentar devolver al Rayo Vallecano a Primera División.

de vuelta en su federación

Integrado ya en el cuerpo técnico del seleccionador Iñaki Sáez como preparador de porteros, Lopetegui consiguió el permiso de la Federación para convertirse en el primer entrenador de un Rayo Vallecano decadente y recién descendido a Segunda. El reto era peliagudo y se lo dejó claro desde el primer momento la familia Ruiz Mateos. “Sabe que el proyecto es fichar poco, lo imprescindible, para volver en un año a Primera División pero sin tirar la casa por la ventana, porque si es difícil la economía en Primera, en Segunda es mortal”, le apuró el director general franjirrojo, Álvaro Ruiz Mateos, nada más aterrizar. “Sé lo que dejo atrás y lo que me encuentro”, acertó a contestar el novato preparador.

Su primera experiencia como técnico resultó frustrante desde todo punto. Con jugadores a su cargo que apenas un año antes habían sido compañeros —algunos incluso acusados, como él, de conspiradores por otros entrenadores como Andoni Goikoetexea—, el equipo se le desmoronó en un principio de curso nefasto. Con solo dos partidos ganados de once y eliminado de la Copa a las primeras de cambio por el Salamanca, el Consejo de Administración del Rayo fulminó a Lopetegui después de diez jornadas disputadas.

La caída del Rayo no terminaría ahí y culminaría al final de temporada con el descenso a Segunda División B. La herida permanecerá abierta también durante muchos años en el entrenador, que decidió dar un paso al lado y reciclarse como comentarista deportivo.

La primera línea, no obstante, seguía siendo muy atractiva para Lopetegui y en 2007 se recicló como director del Departamento Internacional de Ojeadores, en la estructura deportiva de un Real Madrid presidido entonces por Ramón Calderón tras la dimisión de Florentino Pérez. Se intuía un paso intermedio y así se confirmó, en el verano de 2008, cuando tomó las riendas del Castilla, el filial blanco que no terminaba de escapar del infierno de la Segunda División B.

Con una plantilla en la que destacaban Adán, Mosquera Alberto Bueno o Szalay, y en la que ya aparecía un jovencísimo Nacho, tan próximo al entrenador en los años posteriores, Lopetegui cumplió con una temporada discreta que no le alcanzó para conseguir el ascenso. Su continuidad, no obstante, no parecía peligrar.

Con lo que no contaba era con el incendio en el que se iba a ver inmerso el Real Madrid durante aquel ejercicio. Ramón Calderón se vio forzado a dimitir y Florentino Pérez regresó al club tres años y medio después de haber presentado por sorpresa su dimisión tras una derrota en Palma. Aparte de los fichajes de Cristiano, Kaká, Benzema y Pellegrini, su regreso removió las estructuras de Valdebebas. El rector confió de nuevo para tal empresa en Ramón Martínez, que no contaba en absoluto con Julen Lopetegui.

Con la selección absoluta en el séptimo cielo del ansiado título mundial conseguido en Sudáfrica, Lopetegui desanduvo el camino y atendió, una vez más, a la llamada de la Real Federación Española de Fútbol. El 19 de julio de 2010, apenas una semana después del gol de Andrés Iniesta a Holanda en la final de Johannesburgo, la Junta Directiva del organismo decidió nombrarlo seleccionador sub-19 en sustitución de Luis Milla, promocionado a la sub-21 tras la marcha de Juan Ramón López Caro.

el primer título

De nuevo en casa, apenas tuvo tiempo para asimilar el regreso ante lo que se avecinaba. Por delante le esperaban el Europeo Sub-19 y una cita especial, el Mundial Sub-20, muy querido por España desde el título en Nigeria 99, pero que se le atragantaba en las últimas ediciones.

Lopetegui armó una selección sub-19 con muchos de los nombres que le acompañarían durante toda su trayectoria como seleccionador en las distintas categorías. En aquel equipo ya despuntaban jugadores como Isco, Morata, Deulofeu, Carvajal, Sergi Roberto, Koke y Alcácer; armazón de un bloque que se proclamaría campeón en la fase final disputada en Rumanía. Se goleó en cada uno de los cinco partidos de aquel torneo salvo en el intrascendente choque frente a Turquía; y en la final España se impuso en la prórroga a la República Checa por 3-2 gracias a un doblete de Alcácer y a otro tanto de Aurtenetxe.

No apareció, sin embargo, Lopetegui en aquella foto de campeones. Pese a dirigir toda la fase de clasificación, la inminencia del Mundial Sub-20 dejó a los chavales bajo la tutela de Ginés Meléndez, uno de los técnicos más importantes de la historia de las categorías inferiores de La Roja. Mientras Carvajal, Morata, Deulofeu y Alcácer celebraban el título en Rumanía; Isco, Koke, Sergi Roberto, Íñigo Martínez, Bartra y Rodrigo iniciaban en Colombia su asalto al cetro mundial.

Invicto en una inmaculada fase de grupos, el sueño se truncó, como tantas otras veces, en los cuartos de final. La Brasil de Óscar y Coutinho, campeona final del torneo, eliminó a España en los penaltis (4-2). No iba a tener que esperar mucho Lopetegui para, agarrado y seguro con esa generación de jugadores, levantar al fin su primer título como técnico.

Ese primer trofeo del vasco iba a suponer el sexto de España en la categoría, la constatación de que el modelo funcionaba —España era doble campeona de Europa y campeona del mundo absoluta— y de que Lopetegui iba a mantener las esencias de una federación que llevaba casi un lustro en la cima del mundo. Tanto, que comenzaron a llegar a la Ciudad Deportiva de Las Rozas emisarios de medio planeta, incluido el seleccionador alemán Joachim Löw, para intentar copiar el plan de preparación español desde la base hasta lo más alto.

En Estonia, la sub-19 de Julen brindó a Europa un campeonato sin tacha, sin perder ningún partido y solo con el susto frente a la Francia de Pogba, Kondogbia y Umtiti en semifinales, donde los penaltis dieron el pase a una Rojita que se impuso a Grecia por la mínima en la final. Kepa fue el portero titular del torneo, Jesé terminó como máximo goleador y Alcácer como máximo asistente. Deulofeu, Suso, Saúl Ñíguez y Denis Suárez, estos tres últimos debutantes años después en la absoluta con el vasco como seleccionador, también alzaron aquel título; un activo que, sin aún saberlo, iba a catapultar en su carrera a Julen Lopetegui.

batacazo olímpico

Los nombres no marcan goles ni las camisetas ganan títulos. Bien lo saben la Colombia del Mundial de Estados Unidos en 1994 y la España de la Copa del Mundo de Brasil en 2014. Apenas 14 días después de que la selección sub-19 de Julen Lopetegui arrancase los mayores halagos del fútbol europeo con su Euro revalidada, a España se le volvía a atragantar uno de los títulos más queridos con una de las mejores selecciones jóvenes de siempre.

Ausente desde Sídney 2000, donde fue subcampeona con Xavi Hernández a los mandos, los Juegos Olímpicos de Londres en 2012 se presentaban como la oportunidad perfecta para volver a colgarse el oro, como en Barcelona 92. Luis Milla, el seleccionador sub-21 y olímpico, contaba con un plantel para la cita en el que brillaban dos campeones del Mundo en Sudáfrica y tres campeones de la Eurocopa conseguida en Kiev apenas unos días antes.

De Gea, Mariño, Joel; Montoya, Azpilicueta, Álvaro Domínguez, Íñigo Martínez, Botía, Jordi Alba; Javi Martínez, San José, Thiago, Koke, Ander Herrera, Oriol Romeu, Mata, Isco; Muniain, Adrián, Tello, Álvaro Vázquez y Rodrigo Moreno. La nómina de 22 jugadores hacía aún más grueso el petardazo de Milla en la cita olímpica.

Instalada en Londres como la gran favorita para colgarse la medalla de oro, la selección española fue incapaz de ganar ningún partido. Cayó frente a Japón (0-1) en el debut y volvió a perder frente a Honduras en el segundo choque del torneo (0-1). Ya eliminada, el empate sin goles frente a Marruecos en la despedida no sirvió sino para certificar el final de la etapa de Luis Milla como seleccionador sub-21. Aun en la distancia, Julen Lopetegui volvía a estar en el lugar idóneo en el momento justo. Era campeón y tenía un reto que cumplir con la generación que le había dado gloria los últimos dos años.

la imparable sub-21

Con el cadáver aún caliente de la selección de Londres, Julen Lopetegui fue llamado por la Federación para hacerse cargo de la sub-21. Lejos de revoluciones y fiel a su instinto, el vasco no era partidario de alterar el buen clima que reinaba en las categorías inferiores, pese al tremendo borrón de los Juegos Olímpicos. Su primera convocatoria, hecha pública 15 días después, para enfrentarse a Suiza ratificó sus intenciones.

Salvo Muniain, por unos problemas físicos, y los que ya no podían comparecer por cuestión de edad, en la lista estaban todos los protagonistas de los infaustos Juegos, jugadores en los que el técnico confiaba plenamente desde que se hiciera cargo de la sub-19 en 2010. Eran De Gea, Montoya, Íñigo Martínez, Isco, Koke, Mariño, Romeu, Rodrigo y Tello. Mantuvo, además, a viejos conocidos ya asentados con Luis Milla en La Rojita (Bartra, Planas, Sarabia, Sergi Roberto, Álvaro Vázquez, Nacho, Jordi Amat e Illarramendi) e incorporó a una de sus debilidades de siempre, Gerard Deulofeu.

Pese al titubeante inicio con un empate a cero frente a Suiza, el grueso de este bloque iba a ser el que diez meses después se proclamara campeón en Israel. El otro frente que tenía abierto Lopetegui para ese ajetreado ejercicio era el Mundial Sub-20, a disputar en Turquía, apenas unos días después de la Eurocopa Sub-21.

Julen tenía la espina clavada de lo sucedido en Colombia dos años antes y asumió el mando de las operaciones. El vasco incrustó en un grupo inexperto a fieles como Saúl, Suso, Deulofeu, Denis Suárez o Alcácer, pero la selección volvió a caer en cuartos de final, esta vez frente a Uruguay en la prórroga (1-0). Aquella fue la última vez que España participó en un Mundial de la categoría.

El traspié quedó diluido ante el tremendo éxito en la Eurocopa Sub-21 conseguida unos días antes. Era la selección de Lopetegui, la que tenía su sello y a la que impulsaría años después en la absoluta. Desde el 10 de septiembre de 2012 al 18 de junio de 2013, La Rojita ganó todos sus partidos, algunos con goleadas y exhibiciones de otra época. En la fase final de la Eurocopa, la selección deslumbró en cada choque. Rusia, Alemania y Países Bajos fueron sometidos en la fase de grupos, Noruega termino goleada en semifinales e Italia resultó humillada en la gran final. España rubricó su éxito con cinco partidos ganados, doce goles a favor y solo tres en contra, dos de ellos en la final. Thiago Alcántara fue nombrado mejor jugador, un jovencísimo Álvaro Morata concluyó la cita como máximo goleador de la fase final con cuatro tantos y Rodrigo, con nueve, como máximo artillero del torneo. Sarabia completó el palmarés estadístico como máximo asistente.

En apenas 10 meses, Julen Lopetegui había borrado de un plumazo las penas de Londres. Sus tres años al frente de las divisiones inferiores en la Federación contemplaron unos números deslumbrantes. Fue el forjador de la sub-19 campeona en 2011, vencedor con honores con la sub-19 en 2012 y máximo exponente y mentor de los héroes de la sub-21 en 2013. En tres años, al mando de tres equipos, dirigió 50 partidos con 40 victorias, nueve empates y solo una derrota; con 120 goles a favor y 37 en contra. Su generación bicampeona voló hacia otras metas del mismo modo que lo hizo él. El 4 de marzo de 2014, en La Balasterra de Palencia, dirigió su último partido como seleccionador sub-21 con una nueva victoria frente a Alemania (2-0). En aquel amistoso aún estaban en su once inicial jugadores como Isco, Carvajal, Sergi Roberto o Morata. Su destino estaba cerrado en portugués y con aroma de Champions.

salto al vacío

“Queremos ser parte de la historia de este club. El Oporto siempre se ha caracterizado por fichar bien y estoy confiado en que así va a seguir siendo”. El 6 de mayo de 2014, Jorge Nuno Pinto da Costa, el plenipotenciario presidente del Porto, estrechaba la mano de Julen Lopetegui con estas palabras y le daba la bienvenida al club. El mandatario ponía en sus manos un proyecto a la deriva y el técnico encontraba a orillas del Duero la gran oportunidad anhelada desde hacía años.

La disposición de Lopetegui y el empeño de Pinto da Costa quedaron perfectamente reflejados en las condiciones del contrato. El vasco se ligaba al club durante tres temporadas a razón de 1,1 millones de euros brutos por cada una de ellas —primas aparte—, un sueldo modesto con respecto a los técnicos de otras instituciones de la elite europea, aunque acorde al de un debutante en las grandes ligas. El club portugués, eso sí, se guarecía de un posible éxito del técnico y de una hipotética salida unilateral vía otro grande de Europa con una cláusula de rescisión de 15 millones de euros, cantidad que se elevaba hasta los 22,5 si la marcha se producía fuera de la ventana estival de fichajes.

Manos a la obra, Lopetegui dejó claras sus intenciones desde el minuto uno. Sin necesidad de forzar la máquina, el técnico llenó la plantilla de viejos conocidos para formar un bloque compacto con el que enderezar la nave portuguesa. En su primer año en el banquillo, aterrizaron en el Do Dragão Casemiro (Real Madrid), Brahimi (Granada), José Ángel (Real Sociedad) y Marcano (Rubin Kazan); además de su gente de las inferiores españolas, jugadores como Adrián, Campaña, Tello, Andrés Fernández y Óliver Torres.

La apuesta le salió casi redonda a Lopetegui, que firmó una campaña notable. Solo perdió dos partidos en la Liga, ambos en casa frente al Benfica (0-2) y el Marítimo (0-1), si bien no le dio para alzarse con el título. Terminó segundo en la Primeira Liga, a solo tres puntos del cuadro capitalino dirigido por Jorge Jesús. En la Taça fue eliminado por el Sporting de Portugal en un cruce traicionero de los treintaidosavos de final, mientras que en la Taça da Liga fue el Marítimo el que terminó con sus aspiraciones en las semifinales.

Pero donde se volvió a escuchar de nuevo con fuerza el nombre del Oporto fue en la Liga de Campeones. Desde que el equipo de Mourinho y Deco alzase la Orejona en 2004, los portugueses apenas habían alcanzado los cuartos de final en dos ocasiones, la última en 2009. Fue en el plano europeo donde Lopetegui mostró su mejor versión. Tras una ronda previa, terminó líder e invicto de la primera fase en un grupo en el que se midió al Athletic Club, al Shakthar Donetsz y al BATE Borisov; y solventó sin miramientos el cruce de octavos de final frente al Basilea con un global de 5-1 en la eliminatoria.

Cumplida con la barrera de los octavos de final, en los cuartos aguardaba el ogro de Europa, el Bayern de Múnich. La ida en el estadio do Dragao supuso un festival de los de Lopetegui con dos goles de Quaresma en los primeros diez minutos. El partido terminó 3-1 y la ciudad soñó con volver a meterse de nuevo entre los cuatro mejores de Europa. La pesadilla, no obstante, aguardaba en el Allianz Arena. Una primera parte para olvidar, que se cerró con un 5-0, frustró cualquier opción de lucha y trituró a los portugueses. Aunque la temporada se saldó sin ningún título, Lopetegui cumplió con el proceso de transición marcado para el equipo en un proyecto a tres años vista. Apenas había perdido tres partidos en todo el ejercicio en las dos competiciones importantes. Su balance era positivo, aunque el diablo aguardaba a la vuelta del verano.

infierno en invierno

El mercado de traspasos del verano de 2015 se convirtió en un acontecimiento en Oporto. Lopetegui convenció a Iker Casillas para unirse al club norteño tras su abrupta salida del Real Madrid, con una rueda de prensa lastimosa y una rectificación tardía y a destiempo de la entidad blanca. Junto al guardameta, el técnico vasco reclutó a otro viejo conocido de las categorías inferiores de la selección de oro, Alberto Bueno.

Mientras todo eran fuegos artificiales y fiestas en las gradas, en el vestuario y en las oficinas del club crecía una planta venenosa regada por Antero Henrique y cuidada por el mismísimo Pinto da Costa. Las cuentas no salían y el director deportivo dio rienda suelta al desmantelamiento del bloque que tan buen resultado había ofrecido en el primer año del vasco en el banquillo. Henrique, el mismo que años después dirigiría las operaciones que terminarían con Neymar Jr. fuera del Barcelona y en la jaula de oro del Paris Saint Germain (gracias a un traspaso récord de 222 millones de euros), tenía plenos poderes del presidente y desplegó una política de salidas para la que no contó en ningún momento con el técnico.

La directriz era clara y consistía en recaudar dinero. De golpe y sin anestesia, Julen Lopetegui se quedó sin la columna vertebral de su equipo. Pinto da Costa interpretó uno de sus famosos veranos de mercadeo, pero esta vez se olvidó de reinvertir lo ganado en las subastas. Vendió a Danilo y a Casemiro al Real Madrid (31,5 y 7 millones de euros respectivamente), a Alex Sandro a la Juventus (26 millones), a Jackson Martínez al Atlético de Madrid (37 millones) y a Quaresma al Besiktas (5,5 millones). 107 millones de ingresos, pero un equipo roto con un entrenador que ya se sentía con fecha de caducidad.

El invierno fue infierno en Oporto. Pese a que el equipo aguantaba en Liga, dos derrotas clave en la Champions, frente al Dinamo de Kiev y al Chelsea, abrieron la fosa en la que yacería el cadáver del entrenador Lopetegui. Eliminado en la Liga de Campeones en la fase de grupos y con el nombre del español como diana de los directivos en todos los diarios, la primera derrota en Liga frente al Sporting de Portugal el 2 de enero del recién estrenado 2016 dio la puntilla a Lopetegui. Hacía 30 jornadas que no caía en Liga el Oporto, pero el traspié fue suficiente para ejecutar a una víctima que llevaba tiempo en el cadalso. El empate frente al Rio Ave, el 6 de enero, fue su último servicio en el banquillo albiazul. Y 78 partidos después (53 victorias, 16 empates y nueve derrotas) de aquel primero frente al Marítimo el 15 de agosto de 2014, Lopetegui asumió su destitución. Comenzaba 2016 con la intención de esperar al verano para resolver su futuro inmediato. Sin querer, y quizá sin saber, el vasco se encontraba de nuevo en el lugar adecuado y en el momento justo aun ignorando la máxima del que fuera su jefe en la Federación, Vicente del Bosque, al que le correspondería suceder más temprano que tarde: “Lo que sucede, conviene”.


Camino al Mundial

adiós a una época

No hubo mucho donde rascar aquel 16 de junio de 2016. La derrota en la última jornada de la fase de grupos, frente a la Croacia de Rakitic y Modric, había dejado desnuda a la selección y había abocado a los de Vicente del Bosque a un cruce minado en los octavos de final: la Italia de Antonio Conte.

Desde que Cesc Fábregas transformara frente a Buffon aquel penalti en Viena y rompiera para siempre la maldición de España en las grandes competiciones, Italia no había vuelto a ganar a La Roja en un partido oficial. Aquella pena máxima, aquella clasificación para las semifinales de la Eurocopa de 2008, fue el inicio de la edad de oro del fútbol español. Todo parecía indicar que este nuevo enfrentamiento, en otra Eurocopa, ahora en Francia y en los octavos de final, iba a completar el círculo y a cerrar la puerta de las fotografías con trofeos.

No fue un partido, sino una despedida. Más que eso, fue un funeral. Una España lánguida sucumbió sin oponer goles ni juego. Chiellini, en el minuto 33, y Pelle, en la prolongación, pusieron los clavos en el ataúd de una época: la de Vicente del Bosque al frente de la selección. El cambio estaba cantado y ya no habría más prórrogas como la acordada tras el fiasco del Mundial de Brasil. El pasado ya era futuro.

lo que sucede, conviene

Ganador de un Mundial y de una Eurocopa, Vicente del Bosque nunca fue destituido de su cargo como seleccionador. Un comunicado hecho público por la Real Federación Española de Fútbol el 4 de julio de 2016 puso, negro sobre blanco, la decisión del salmantino de no continuar con su labor al frente del equipo nacional y la voluntad del organismo federativo para que se mantuviera en el organigrama de la Federación. “Del Bosque es patrimonio del fútbol español”, proclamó el todavía presidente Ángel María Villar.

Patrimonio o no, destituido o no, Vicente del Bosque pasó a mejor vida deportiva y la Federación abrió el melón sucesorio en pleno verano y con la fase de clasificación para el Mundial de Rusia de 2018 a la vista en el horizonte septembrino. Las condiciones impuestas por Villar —que no sea extranjero y que no tenga contrato en vigor con ningún club— y las reticencias de algunos de los preferidos por la afición, como Luis Enrique y Ernesto Valverde, redujeron mucho la lista corta de candidatos. Sonó Míchel, como siempre, y hubo runrún con José Antonio Camacho, el que ya dirigiera los destinos de La Roja a principios de siglo. No obstante, el que contaba con más números para sentarse en el banquillo de la selección era Joaquín Caparrós.

El técnico utrerano, con 60 años, contaba con el favor de la prensa y con una bien ganada fama en equipos de rango menor. Se le atribuía la buena década del Sevilla, aunque esta la iniciara Monchi en los despachos y los títulos llegaran con Juande Ramos en el banquillo. Se le atribuía la resurrección de un clásico como el Athletic, sumido en horas bajas hasta su llegada al viejo estadio de San Mamés y al que consiguió llevar hasta la final de la Copa del Rey. En su contra pesaba el hecho de promover un fútbol simple y directo del que la Federación se había alejado hacía años, el no haber dirigido nunca a un equipo grande, la realidad de no haber disputado competiciones mayores más allá de los campeonatos domésticos y la circunstancia de no haber estado en vestuarios con jugadores de primerísimo nivel, con sus correspondientes egos. La función de gestor de vestuarios era muy valorada en la Federación tras las etapas de Luis Aragonés y de Vicente del Bosque, y el deber del utrerano contaba con numerosos apuntes.

No obstante, Caparrós parecía ser el elegido y así se llegó a aventurar en los cenáculos de la prensa especializada. Esto, unido al forzado despliegue mediático orquestado por el técnico durante semanas, despertó los recelos de la Federación y, sobre todo, de Ángel María Villar, siempre reacio a seguir la corriente que marcaban los medios y constantemente partidario de ponerse la Federación por sombrero y no decidir al albur de consejeros áulicos y demás aduladores.

evolución, no revolución

Un golpe de teatro sacudió las redacciones de toda España. Mientras se preparaban los perfiles biográficos y deportivos de Joaquín Caparrós y el preparador utrerano atendía sin disimulo ni rubor a la prensa afín sin parar de opinar sobre el futuro de la selección a todo aquel que le preguntara, un tuit irrumpió en los smartphones con una foto que resultaba familiar: “OFICIAL | Julen Lopetegui (@julenlopetegui), nuevo seleccionador absoluto español http://www.sefutbol.com/oficial-julen-lopetegui-nuevo-seleccionador-absoluto-espanol …” rezaba el texto de la red social, con una foto del técnico vasco sobre un fondo con el escudo de España y la leyenda “Bienvenido, Julen”. Casi seis años después de haber sido nombrado seleccionador sub-19 y dos años y cuatro meses más tarde de haber abandonado la Federación, Julen Lopetegui regresaba a casa. Con los deberes hechos y el apasionante desafío de liderar el cambio tranquilo de la selección.

Ante tal empresa, el eterno lampedusiano Lopetegui miró a diestra y siniestra para formar su equipo de colaboradores. A su lado, como segundo de a bordo, se sentaría Pablo Sanz Iniesta, un viejo compañero en el Rayo Vallecano que jugó la Copa de la UEFA y al que el vasco ya confió la Academia del Oporto en su aventura por la Primeira Liga. Su preparador físico iba a ser Óscar Caro Muñoz, doctor en Ciencias de la Actividad Física y del Deporte, que desempeñó su labor en la catarí Aspire Academy y a quien Julen ya tenía reclutado para marcharse al Wolwerhampton inglés antes de que la selección irrumpiera en su camino.

Sin más novedades, el seleccionador renovó su confianza en los miembros del equipo técnico de Vicente del Bosque. José Manuel Ochotorena seguiría como preparador de porteros y Antolín González mantendría su labor como analista de los equipos rivales.

“No existirá una revolución, habrá una evolución”. El mensaje de Julen Lopetegui retumbó en las paredes de la sala de la rueda de prensa el día de su presentación como técnico de la selección española absoluta de fútbol. Su compromiso era por dos años para llevar a la selección al Mundial de Rusia e intentar renovar éxitos pasados. Junto a Ángel María Villar, el técnico, que estaba a punto de firmar un contrato con el Wolwerhampton inglés en el momento en el que recibió la llamada de la Federación, perfiló unas líneas maestras que se verían ratificadas en su primera convocatoria.

el fin de iker casillas

La lectura de su primera lista fue un acontecimiento. Tras los desatinos en el Mundial de Brasil y en la Eurocopa de Francia, la expectación por ver las caras nuevas propuestas por el recién llegado era máxima. Los 23 nombres elegidos para enfrentarse al Liechtenstein en el primer partido de la fase de clasificación anunciaron el plan que el preparador vasco quería seguir desde ese momento.

Lopetegui mantuvo para su nueva etapa a 13 de los jugadores que habían participado en la pasada Eurocopa. Algunos de ellos eran bien conocidos por el seleccionador, ya que formaron el núcleo duro de sus equipos en las inferiores (De Gea, Thiago, Marc Bartra, Koke y Morata), otros eran representantes de la Generación de Oro (Sergio Ramos, Piqué, Jordi Alba, David Silva y Sergio Busquets), y los tres últimos mantenían en aquel momento el buen tono gracias al cual lograron meterse en la convocatoria de la Euro (Azpilicueta, Nolito y Lucas Vázquez).

La nómina de los nuevos era todo lo mixta y heterogénea que prometía la nueva etapa. Lopetegui abrió definitivamente la puerta a aquellos con los que trabajó en la sub-19 y en la sub-21 (Carvajal, Sergi Roberto, Saúl, Alcácer), recuperó a los campeones del mundo Javi Martínez, Reina y Mata, así como a Diego Costa; y otorgó el marchamo de habituales a Marco Asensio y a Vitolo.

La línea estaba clara. Como anunció, no habría revolución sino evolución. El mundo del fútbol discutió los pequeños detalles y conveniencias, con los presentes, y estiró el cuello y se frotó los ojos con los ausentes. Uno de ellos era Iniesta, que arrastraba problemas físicos y que volvería cuando los superara, ya que Lopetegui lo consideraba fundamental para el equipo y el vestuario. El otro era Iker Casillas. Por primera vez en 16 años, desde que debutara frente a Suecia el 3 de junio del año 2000, el portero no estaba en una lista de convocados. Había jugado cuatro Mundiales y ganado uno. Había disputado cinco Eurocopas y triunfado en dos. Había jugado 167 partidos con la selección. No lo haría más.

En realidad Julen Lopetegui no era más que el ejecutor de una decisión sobrevenida. Desbancado finalmente por David de Gea, Iker Casillas no disputó ni un minuto en Eurocopa de Francia e hizo público su disgusto con desaires gráficos a Vicente del Bosque y a sus colaboradores, durante el torneo, y con mensajes en las redes sociales. El salmantino, que esperaba otra actitud y otro rol en el equipo de un jugador al que conocía y guió desde pequeño, no se mordió tampoco la lengua. “Estuvo perfecto con los compañeros, pero no con el cuerpo técnico. Por eso, al único que no le he mandado un mensaje ha sido a Casillas. Me sabe mal conmigo, pero también por Javier Miñano (preparador físico) o Toni Grande (segundo entrenador). Con el resto ha sido perfecto. El enfado ha sido con nosotros”, declaró tras la eliminación frente a Italia.

Con la relación rota, era al nuevo seleccionador al que le tocaba zanjar definitivamente el asunto para no comenzar su periplo con desagradables flecos sueltos. Dos días antes de ofrecer su primera lista de convocados, Lopetegui, que también había tenido a Iker Casillas bajo su mando durante media temporada en el Oporto, se desplazó a Portugal para reunirse con el jugador, una cita que se hizo pública gracias a una fotografía en un restaurante de la ciudad norteña que no tardó en correr por todos los medios de comunicación. En la cita, el seleccionador no dejó dudas acerca de que su hombre para la portería era David de Gea y aclaró al portero de Móstoles que, en el supuesto caso de ser convocado en el futuro, no permitiría tensiones por su suplencia como las vividas en Francia.

Con estas premisas y con las cartas sobre la mesa, Casillas sería titular o no sería nada en la selección. Su ausencia en la lista, así como la presencia de Pepe Reina, cuando todos lo tenían con el sello de archivado, fueron los principales argumentos de Lopetegui en el arranque. Era su carta fundacional. Esta era su selección, la de la Generación Julen, e iría con sus ideas hasta el final. Cambiar para que nada cambie con un equipo en el que el 90 por ciento de sus integrantes eran campeones en una u otra categoría. Definitivamente, la era Lopetegui había comenzado.

otra vez italia

La clasificación para el Mundial de Rusia era un camino absolutamente llano con un socavón tremendo. Y visible. El número de plazas que la zona UEFA otorgaba para la Copa del Mundo solo dejaba vía libre automática a los primeros de grupo y condenaba a los subcampeones a una repesca final a doble partido, a todo o nada. Encuadrada en el grupo G, España no debía tener problemas frente a Albania, Israel, Macedonia y Liechtenstein, pero albergaba todas las sospechas con la presencia de Italia, precisamente el verdugo en la pasada Eurocopa, el enemigo eterno e íntimo.

El calendario, sin embargo, dictaba que la nueva etapa de la selección se iba a abrir en un amistoso frente a uno de los equipos del momento, la Bélgica de Courtois, Carrasco, De Bruyne, Lukaku y Hazard; a cuyo timón estaba ahora uno de los nuestros, el español Roberto Martínez, sustituto en el banquillo de Marc Wilmots. La derrota en los cuartos de final frente a la modesta Gales emponzoñó el ambiente belga, sacó por la ventana al exsenador del Movimiento Reformador y dejó al mando al ex del Everton.

Aunque amistoso e intrascendente, el partido era clave para Lopetegui y para España a la hora de calibrar el estado en el que se encontraba el proyecto en este minuto uno. El primer once fue el formado por De Gea; Carvajal, Sergio Ramos, Piqué, Jordi Alba; Busquets, Thiago, Koke; Vitolo, Morata y Silva. Una alineación que era una declaración de intenciones y que solventó el choque como en los viejos tiempos: con dos goles de Silva, que se mostró ya como uno de los pilares de la nueva era, y con el buen juego y el hambre de triunfo acostumbrados antes de que la depresión posmundialista hiciera estragos en la selección.

Tres días después, el segundo partido de Julen Lopetegui en el banquillo nacional, primero de la fase de clasificación, resultó un auténtico festival frente al Liechtenstein. Con apenas dos retoques (Sergi Roberto por Carvajal y Diego Costa por Morata), España goleó 8-0 y se exhibió con David Silva como excelso director de una orquesta afinadísima. El vapuleo al débil combinado del Principado centroeuropeo fue la tónica a lo largo de la ronda premundialista. España demostró su recuperada fortaleza y abrumó uno a uno al resto de rivales del grupo (Israel, Albania y Macedonia), consciente de que el billete al Mundial lo tenía Italia.

Sin margen de maniobra, el primero de los dos enfrentamientos clave llegó pronto, en octubre, apenas un mes después de la primera toma de contacto de Lopetegui con el grupo. Con Andrés Iniesta de vuelta como titular tras sus molestias físicas y David Silva como auténtico mariscal de campo, España desplegó en el Juventus Stadium un juego primoroso, una exhibición con aroma de otra época, de los buenos tiempos vieneses. Pese al empate, fruto de un error de Ramos que permitió a Italia salvar el pescuezo con un penalti marcado por De Rossi, esta selección de Julen Lopetegui no se parecía en nada a aquella de Vicente del Bosque arrollada en París, apenas tres meses antes. El camino estaba marcado, el equipo estaba donde tenía que estar y para el Mundial de Rusia faltaba un solo paso que habría que dar en el estadio Santiago Bernabéu.

El intervalo entre el doble choque definitivo contra Italia fue plácido sobre el campo, pero tremendamente convulso en los despachos, con una Federación Española desnortada y su presidente detenido por presunta corrupción. De acuerdo con los capitanes y hombres fuertes del vestuario, Lopetegui logró aislar al bloque del ruido exterior en busca del primer objetivo marcado en rojo para su generación. A Rusia se iba por Madrid con Italia como testigo. Era la primera prueba de madurez.

El resultado fue sobresaliente y el estadio Santiago Bernabéu mostró al mundo la nueva España, tan parecida y tan diferente a aquella que no se bajó del olimpo de la gloria en cuatro años y cuya excelencia enamoró a toda una generación. Italia, la misma Italia que creyó haber solventado en París sus problemas de la última década, palideció ante el juego desplegado por Julen Lopetegui y los suyos.

Un bofetón tremendo del que la histórica selección Azzurra fue incapaz de recuperarse. Abocada a la repesca, la cuádruple campeona del mundo cayó frente a Suecia a doble partido y sumió al país en una depresión histórica y en una crisis futbolística de proporciones apocalípticas: el seleccionador, Giampiero Ventura, fue despedido de forma fulminante; el presidente de la Federación, Carlo Tavecchio, se resistió a dimitir, pero un clamor popular consiguió sacarlo del sillón; se buscaron soluciones para el desastre e incluso se tentó a Javier Tebas, presidente de La Liga, para que desembarcara en el calcio y reestructurara de arriba abajo el fútbol italiano. Por primera vez en sesenta años, y por tercera en la historia, no habría camisetas azules en una Copa del Mundo ni se gritaría el fratelli d’Italia en ninguno de los estadios mundialistas. Los nórdicos firmaron la defunción de un equipo que andaba moribundo desde el baile en Madrid.

Aquel partido que hirió de muerte a Italia mostró la España de Julen Lopetegui en estado puro, con Isco como brazo armado sobre el terreno de juego, como siempre fue años atrás en las inferiores, en la sub-19 campeona de 2011, en la sub-21 arrolladora de 2013. El técnico recuperó la olvidada fórmula del falso nueve, aquella que Cesc Fábregas sublimó con Luis Aragonés y Vicente del Bosque, y formó con De Gea; Carvajal, Sergio Ramos, Piqué, Jordi Alba; Busquets, Iniesta, Koke; Asensio, Isco y Silva. El malagueño ofreció un recital de juego, anotó dos tantos y, ahora sí, firmó los billetes para el Mundial de Rusia, la que sería su primera Copa del Mundo y la de toda la Generación Julen.

El partido sirvió también para cerrar una herida con David Villa, el delantero de la Generación de Oro cuya última imagen con la selección remitía a unas lágrimas en el banquillo del estadio brasileño de Baixada. Entonces, la selección se iba del Mundial por la puerta de atrás y el delantero rumiaba su marcha tras ser sustituido por Vicente del Bosque.

Enrolado durante tres temporadas en el New York City de la Major League Soccer, Villa recibió la llamada de Lopetegui para el partido estrella de la fase de clasificación. Como ya sucediera con Casillas, el seleccionador seguía tendiendo puentes y reparando heridas aún sin cicatrizar. Con el resultado encarrilado, el Santiago Bernabéu clamó por la presencia del asturiano, el seleccionador le concedió tres minutos mientras el estadio y todo el país se rendía a sus pies. “Ha sido una gran noche para mí y, obviamente, para España, que era lo principal. Para mí, también con el colofón de disputar algunos minutos en el Bernabéu y contra Italia. Si lo hubiera soñado, quizá no hubiera salido así”.

La goleada, culminada con un tanto de Morata, otro de los niños de Lopetegui, fue ensalzada en todo el mundo y el nuevo-viejo planteamiento, otra vez con el falso nueve, mostró una de las muchas variantes introducidas por el técnico vasco en el desempeño del juego. También había probado, contra Albania y contra Liechtenstein, con una defensa de tres que diera frescura al equipo en distintas fases del juego, aunque el 1-4-3-3 era la piedra roseta de esta selección. La idea no se toca, pero los caminos para su ejecución son múltiples. Tras la previsible y acomodada última etapa con Vicente del Bosque, la olvidada riqueza táctica se unió de nuevo al hambre de victoria. España mete miedo.

Con la clasificación en el bolsillo y con la columna vertebral del equipo que iría a Rusia muy bien ajustada, Lopetegui dedicó el resto de partidos, oficiales y amistosos, a distintas probaturas, tanto tácticas como de jugadores. Se abrió la veda de los debuts internacionales. En el año que el vasco llevaba a los mandos de la nave, cuatro jugadores se habían puesto La Roja por primera vez en su carrera: Saúl, frente a Bélgica, en el primer partido de la nueva era; Iago Aspas, en un vibrante amistoso, con empate frente a Inglaterra; Ander Herrera, en el triunfo frente a Francia en el Stade de France de Saint Denis; e Illarramendi, el armador por el que el seleccionador siempre había sentido predilección, en un empate frente a Colombia.

En los nueve meses posteriores al triunfo frente a Italia se dobló esa cifra y por las convocatorias aparecieron nombres con los que complementar el núcleo duro elegido para Rusia. Para alguno de ellos, como Kepa Arrizabalaga, supuso la confirmación a una trayectoria: asentado como tercer guardameta, encontró el premio de la internacionalidad el 11 de noviembre de 2017 en una goleada frente a Costa Rica. Para otros, como Odriozola, el debut frente a Albania en partido oficial destiló aroma de permanencia como relevo de Carvajal en la cita rusa.

Jonathan Viera, Luis Alberto o Suso fueron billetes de ida y vuelta; Rodri, el estupendo centrocampista del Villarreal recién fichado por el Atlético de Madrid, era una apuesta de futuro como alter ego de Sergio Busquets; mientras que para Marcos Alonso y Dani Parejo, el debut fue un premio a sus estupendas temporadas. Una primera vez que, además, dio la vuelta al mundo.

El hijo de Marcos Alonso, nieto de Marquitos, y el ojito derecho de Alfredo di Stéfano, durante su etapa en la cantera del Real Madrid, fueron bautizados en el último partido de España antes de que comenzara la concentración para el Mundial. El lugar, Madrid. El rival, Argentina. El resultado, 6-1. La selección de Lopetegui humilló al combinado sudamericano dirigido ahora por Jorge Sampaoli, desató todos los elogios y se posicionó como una de las grandes favoritas en una Copa del Mundo para la que apenas faltaban tres meses.

El equipo dispuesto en el estadio Metropolitano sonaba ya a definitivo salvo mínimas variantes en forma y nombre de Busquets y David Silva: De Gea, Carvajal; Sergio Ramos, Piqué, Jordi Alba; Thiago, Koke, Iniesta, Isco, Diego Costa y Asensio. Sin Lionel Messi, que asistió desde el palco del flamante estadio madrileño al atropello, con un hat-trick de Isco (otra vez él) y tres más de Thiago, Iago Aspas y Diego Costa, hicieron saltar por los aires a una Argentina que no se lo quería creer. El deseo era unánime: que empiece ya el Mundial.


Un vasallo sin señor

La histórica goleada frente a Argentina puso la guinda a dos años perfectos de la selección y Julen Lopetegui: 18 partidos con 13 victorias, 5 empates y ninguna derrota con 59 goles a favor y 12 en contra. Casi 24 meses en los que el técnico no solo tuvo que poner en valor su capacidad para dirigir el proyecto sobre el campo, sino que necesitó lidiar con asuntos más que espinosos y externos al verde 105x68.

La elección de Julen Lopetegui como nuevo seleccionador pilló con el pie cambiado a medio mundo. El silencio creado en torno a su nombre vino motivado porque aparecía en las quinielas como un hombre de Jorge Pérez, todavía secretario general de la Real Federación Española de Fútbol, pero ya nuevo enemigo del que fuera su jefe durante más de dos décadas, Ángel María Villar. Y, sobre todo, más que previsible candidato a sucederle en las elecciones que debían celebrarse en 2016, año olímpico en el que todas las federaciones estaban obligadas a pasar por las urnas.

En aquel momento, la guerra era cruenta entre el Consejo Superior de Deportes, La Liga y la Federación, a cuenta de la venta centralizada de los derechos de televisión y de las normas de control económico para saldar las eternas deudas que el fútbol mantenía desde hacía décadas con la Administración. La alianza entre Miguel Cardenal y Javier Tebas era vista como una traición por Ángel María Villar y este se encastilló en Las Rozas bajo el parapeto que aún le proporcionaban sus cargos ejecutivos en la FIFA y en la UEFA. Mientras guerreaba en España, en la primera se mantuvo como vicepresidente pese al escándalo de corrupción que acabó con Joseph Blatter. En la segunda, tras la suspensión de Michel Platini también por corrupción, se llegó a presentar a las elecciones a presidente, ganadas ampliamente por el esloveno Alexander Cefferin.

Con el CSD paralizado y el resto del Gobierno inmerso en la repetición de las elecciones generales, Villar aprobó un Reglamento Electoral, que no fue ratificado por el Consejo Superior de Deportes, en el que aún mandaba Miguel Cardenal, ya que no se ajustaba a la ley de procesos electorales aprobada en diciembre de 2015.

Villar ganaba tiempo. No habría comicios hasta que su Federación no presentara un Reglamento que fuera aprobado por la Comisión Directiva del CSD. Las elecciones previstas para abril fueron aplazadas, en principio para julio, más tarde para diciembre y, finalmente, quebrantando de forma flagrante la normativa electoral que obliga a las federaciones deportivas a llamar a las urnas en año olímpico, para mayo de 2017.

Es en medio de esta tormenta, en julio de 2016, cuando Julen Lopetegui es elegido seleccionador; y es por los pasillos de este castillo de traiciones por donde el técnico tenía que moverse sin que afectara a lo más importante, al equipo y su dinámica, ante el reto de clasificarse para el Mundial. Unos meses convulsos, los últimos de 2016, en los que el juego tapó las guerras de salón que Ángel María Villar mantenía en todos los frentes.

el último hurra

La selección funcionaba, encarriló la fase de clasificación con buen juego y Villar sintió que sus planes avanzaban según lo previsto. Lejos de amilanarse, el presidente lanzó un nuevo órdago en la Asamblea Extraordinaria de la RFEF del 11 octubre de 2016 en la que, en principio, tenía que convocar las elecciones para el 20 de diciembre.

No solo no las convocó, sino que anunció un recurso contencioso-administrativo a cuenta del Reglamento Electoral aprobado por el CSD, donde aún mandaba Cardenal. Además, destituyó públicamente a su secretario general y nuevo enemigo, Jorge Pérez, que además iba a ser su contrincante en unos comicios que no terminaban de llegar. Villar seguía en su sitio, aunque la RFEF quedaba definitivamente en el limbo.

El 30 de octubre, 19 días después del nuevo jaque lanzado por Villar al Gobierno y tras 10 meses en funciones, Mariano Rajoy fue reelegido presidente y nombró un nuevo Gabinete en el que Íñigo Méndez de Vigo se mantenía al frente de Educación, Cultura y Deportes.

Uno de los temas candentes era el problema enquistado del fútbol, con la guerra entre Federación, Liga y Consejo. Méndez de Vigo, conocido apagafuegos del Ejecutivo, confiaba en una sucesión sin sobresaltos para Villar a medio plazo y creyó allanar el camino con el nombramiento de José Ramón Lete como secretario de Estado para el Deporte y presidente del CSD, en sustitución de Miguel Cardenal, uno de los vértices del triángulo bélico del fútbol en la anterior legislatura.

Finalmente, la Comisión Directiva del nuevo CSD de Lete aprobó, en enero de 2017, el modificado Reglamento Electoral remitido por la RFEF —habían pasado 13 meses desde el primero redactado y cinco versiones distintas— y esta convocó elecciones para el 22 de mayo, en las que Villar fue proclamado presidente sin oposición después de que su rival, el secretario general Jorge Pérez, retirase su candidatura tras impugnar los comicios a la Asamblea. Villar seguía reinando en la RFEF y cumpliría 32 años al frente del organismo. O no.

abran a la guardia civil

Amo y señor de la Federación, Ángel Villar no se sentía tan seguro fuera de Las Rozas, donde no manejaba los hilos a su antojo. Desde octubre de 2016, se encontraba imputado, junto a su vicepresidente Juan Padrón, por el Juzgado de Instrucción de Majadahonda, acusado de prevaricación, malversación de fondos públicos, administración desleal y corrupción deportiva. Era el llamado Caso Recre, en el que se investigaba si hubo trato de favor al Recreativo de Huelva y al Marino por parte de la RFEF, que avaló deudas en el verano de 2015 para dejarles tramitar fichas; algo que no se hizo con otros clubes.

Además, Villar se encontraba inmerso en otro proceso, el llamado Caso Haití, por el que estaba también imputado y acusado de malversación de fondos públicos, apropiación indebida y prevaricación a cuenta del destino de una subvención de 1,8 millones de euros concedida por el Gobierno en 2010 para la realización de proyectos solidarios con niños y de desarrollo en el extranjero. En concreto, la construcción de varias escuelas de fútbol en Haití, devastado por un terremoto. Los proyectos no se llevaron a cabo y, pese a que la Federación devolvió a principios de 2017 el montante íntegro con 338.431,13 euros añadidos por intereses de demora, la maquinaría de la Justicia prosiguió ante las evidencias de la dudosa justificación de gastos realizada para no tener que reintegrarlo a las arcas públicas.

Aunque imputado en ambas causas, Villar se sentía seguro de su destino Su estrategia en los dos casos fue la de señalar como ejecutor a su nuevo enemigo, el ex secretario general Jorge Pérez, y mostrarse a sí mismo como un mero espectador sin conocimiento de los hechos pese a su condición de presidente. Así lo reconoció en su declaración del 5 de julio, ya reelegido presidente tras los comicios celebrados mes y medio antes. Villar creía tener controlado este frente judicial, pero sabía que un tsunami estaba a punto de llegar a sus costas. Desde hacía un año y medio estaba siendo investigado por la Fiscalía Anticorrupción y ya había sido advertido de que la detención podía llegar en cualquier instante.

El momento llegó 13 días después. El 18 de julio de 2017 el fútbol español copó de nuevo las portadas de todo el mundo y no precisamente por un nuevo título. La imagen de Villar, acompañado por la Guardia Civil y esposado en la puerta de la Ciudad de Fútbol de Las Rozas, fue un golpe tremendo para la marca España que tan bien se había cuidado dentro de los terrenos de juego. Junto con el máximo rector fueron detenidos su hijo, Gorka Villar, ex director general de la Confederación Sudamericana de Fútbol, el vicepresidente económico de la Federación, Juan Padrón, y el secretario de la Federación Tinerfeña de Fútbol, Ramón Hernández Baussou. Es la llamada “Operación Soule”.

Dos días después, el 20 de julio, el juez de la Audiencia Nacional, Santiago Pedraz, decretó prisión provisional comunicada y sin fianza para Ángel María Villar, una medida acorde a la gravedad de los delitos: administración desleal, apropiación indebida y/o estafa, falsedad documental y corrupción entre particulares.

En su auto de procesamiento, el magistrado expuso que Villar, al menos en 2009, creó un entramado que permitió la desviación de fondos tanto públicos como privados de la RFEF. En el escrito se especificó que el presidente de la Federación habría establecido un “clientelismo”, tanto en la contratación de personal, que recayó en familiares, como en la adjudicación arbitraria de contratos de suministro y prestación de servicios.

En el foco estaban partidos amistosos de la selección contra Corea del Sur, Venezuela o Chile, contratados “para beneficiar a su hijo Gorka, cuya sociedad acaba percibiendo cobros de las aludidas federaciones”. También algunos presidentes de Federaciones Territoriales, con derecho a voto en las elecciones, cuyas voluntades habría comprado a cambio de garantizar su voto y mantenerse en la presidencia. Las investigaciones apuntaban también a que Villar habría favorecido económicamente a personas de su confianza en detrimento de las arcas de la Federación para garantizarse su fidelidad.

Villar y su hijo permanecieron diez días en la famosa prisión madrileña de Soto del Real hasta que salieron bajo fianza el 1 de agosto. 300.000 euros, la del padre. 150.000, la del hijo. El juez Pedraz consideró que ya no existían riesgos de fuga ni de destrucción de pruebas. En un arranque de fraternidad carcelaria más propia del cine quinqui de los setenta, las primeras palabras de Villar a las puertas del recinto fueron de agradecimiento “a los presos del Módulo 1, que tan bien me han tratado. Espero verles fuera”.

El dirigente vasco estaba de nuevo en la calle y, pese a que había sido suspendido cautelarmente de sus funciones durante un año por el Consejo Superior de Deportes, proclamó seguir siendo el presidente de la Federación, ya que no había presentado su dimisión, como sí lo había hecho de sus cargos en FIFA y UEFA. El fútbol español seguía patas arriba y encaraba otro año de vacío de poder. Ante el vodevil, fueron de nuevo Julen Lopetegui y sus jugadores los que mantuvieron la dignidad y la imagen de una Federación de Fútbol esperpéntica.

tensión en el vestuario

El regreso a la actividad tras el verano de 2017 escenificó la dicotomía en la que vivía el fútbol español. Por un lado estaba la selección, que goleó a Italia en el campo y certificó prácticamente su clasificación para el Mundial de Rusia. Por el otro, bullía en los despachos una actividad desquiciante con unas elecciones inciertas a la vista y el eterno conflicto entre el ente federativo y el Consejo Superior de Deportes.

Ante la situación, el brazo fuerte del vestuario decidió guardar silencio sobre los conflictos federativos y no entrar a valorar ni situaciones ni a candidatos. Solo un imprudente Julen Lopetegui aprovechó de forma tramposa la exhibición en el Santiago Bernabéu frente a Italia para referirse al suspendido presidente: “Quiero tener un recuerdo para él. Es el primer partido en el que no está con nosotros. Él me fichó y quiero darle un recuerdo porque imagino que lo estará pasando mal”. Un comentario que no sentó bien y que no se volvió a repetir.

Pese al muro de contención que los internacionales habían puesto en torno a las angustias federativas, el ambiente terminó por tensarse dos días después, en el viaje a Liechtenstein para afrontar el siguiente partido de la ronda de clasificación. Juan Luis Larrea, presidente en funciones tras la suspensión de Ángel María Villar y candidato a sucederle en las siguientes elecciones, cargó públicamente contra María José Claramunt, directora de la selección y muy cercana a los pesos pesados del equipo.

La situación estalló en la comida previa al encuentro. La posibilidad de que la Federación despidiera a Claramunt puso en guardia a los capitanes, Sergio Ramos, Busquets y Piqué, que se enfrentaron a Larrea tras el almuerzo e incluso amenazaron con dejar la selección si la directora era despedida. “Es un tema delicado. A los jugadores nos empieza a preocupar. Nos hemos mantenido al margen, pero a los jugadores nos gusta el equilibrio y la estabilidad. Que los jugadores se sientan seguros y que haya un presidente que mire por los futbolistas. La prioridad es el fútbol, pero ahora hay que tomar decisiones y esperemos que se calme la situación. Cada uno es libre de opinar lo que quiera. No sabemos si el presidente actual va a seguir. María José Claramunt es una persona de confianza de los jugadores y nos gustaría que siguiese con nosotros. Esperemos que se tomen decisiones para que vuelva la tranquilidad”, declaró públicamente el central madridista ante el quilombo que se vivía en la Ciudad del Fútbol de Las Rozas.

La destitución se oficializó un mes más tarde, justo después de que España cerrara con victoria en Israel la fase de clasificación para el Mundial. Pese al silenzio stampa sobre el asunto, en privado se escenificó el candente enfado de los jugadores con Larrea, al que, según aseguró la cadena COPE, le pidieron elecciones de inmediato, una nueva Junta y un nuevo presidente para acudir al Mundial con tranquilidad. Reclamaron, sobre todo y tras 29 años de villarismo, una nueva forma de hacer las cosas y una modernización en todos los aspectos de la casa, desde las cuestiones institucionales a las de marketing. Conseguido el objetivo sobre el campo de forma brillante, el brazo armado de la selección, con la complacencia pasiva de Julen Lopetegui, probaba su poder y su capacidad de influencia en los despachos.

¿españa sin mundial?

En paralelo a la realidad oficial, Ángel María Villar se mantuvo en su impostura. Aunque suspendido cautelarmente, intentó parecer activo e incluso realizó visitas sorpresa a la Ciudad del Fútbol de Las Rozas, en las que saludó a sus antiguos empleados e incluso, en una de ellas, mantuvo una distendida charla con Julen Lopetegui y el resto de su cuerpo técnico.

En diciembre, Villar aprovechó una información del diario EL País, acerca de la posibilidad de que la FIFA pudiera dejar a España fuera del Mundial por las injerencias del Gobierno en un proceso electoral que duraba ya año y medio, para situarse de nuevo bajo unos focos que no tenía intención de abandonar. Montó una rueda de prensa, en un hotel madrileño, que usó para disparar a todo y a todos y para volver a reivindicarse como legítimo presidente de la Federación.

“Somos inocentes; no hemos hecho nada”, clamó Villar ante los medios. “Hay unas personas que quieren mi cabeza cortada. Son unos linchadores. Basta ya de linchadores. Los jueces también se equivocan. Lo que pasa en España es que si se equivoca un juez, no le pasa nada, al resto sí. Los responsables de la ‘Operación Soulé’ son Miguel Cardenal, Jorge Pérez y Javier Tebas”, disparó previo paso de poner al Gobierno en la diana ante la posibilidad de quedarse fuera del Mundial: “España puede quedarse sin ir al Mundial, y es una situación muy grave, porque el Gobierno ha interferido en la autonomía de gestión de la Federación. La FEF está en la FIFA y la UEFA por decisión voluntaria. Y si estás, debes cumplir lo que dice la FIFA. Y el Gobierno ha interferido para destituirme. Las elecciones fueron correctas y ahora ha sido el señor Lete quien ha decidido revisar esas elecciones para decir que no fueron correctas. Por eso tenemos la amenaza de la FIFA”.

Villar aseguró que él no estaba detrás de este asunto, argumento que palidecía ante una maniobra del miedo ya utilizada por el dirigente en anteriores ocasiones. Miembro del Comité Ejecutivo de la UEFA desde hacía 25 años y del de la FIFA desde hacía 20, Villar conocía los resortes de ambos organismos internacionales y su condición de entes privados ajenos a legislaciones nacionales. El ambiente, no obstante, no era ya el mismo que en los días de vino y rosas. Los escándalos de corrupción habían arrasado ambos organismos y habían dejado al mando a nuevos dirigentes, Aleksander Cefferin y Gianni Infantino, más preocupados de solventar la crisis reputacional y de impulsar de nuevo el negocio bajo otros parámetros. La vieja guardia, de la que Villar era el último representante, ya no tenía cabida en sus edificios.

No obstante, y pese a las bravuconadas de Villar, la preocupación en la FIFA existía, pero más por el vacío de poder en el que se encontraba la Federación, y por su conflicto con el Consejo Superior de Deportes, que por una injerencia real del Gobierno en los órganos de mando federativos. Era cierto que la FIFA había remitido una carta a la RFEF en la que pedía información sobre la insistencia del Consejo en la repetición de las elecciones y sus constantes recursos; y anunciaba el envío de una delegación conjunta de FIFA y UEFA a Madrid para analizar la situación.

El Gobierno, por su parte, tomó nota aunque advirtió que no se celebraría ninguna reunión hasta que el Consejo de Estado se pronunciara sobre el recurso solicitado por el CSD, dictamen que no se preveía hasta el mes de enero de 2018 y que no llegaría hasta marzo. Finalmente, y con el Consejo de Estado sin pronunciarse, el ministro de Educación, Cultura y Deporte, Íñigo Méndez de Vigo, y el presidente del CSD, José Ramón Lete, recibieron en Madrid a la directora general de la FIFA, la senegalesa Fatma Samoura, para informarle sobre la situación en la Federación y cerrar el tema de la posible expulsión de España del Mundial de Rusia.

El tema Villar, la otra china en el zapato, también estaba ya finiquitado. Tres días después de la surrealista rueda de prensa ofrecida el 22 de diciembre, el Tribunal Administrativo del Deporte (TAD), con una votación de 4 a 1, le destituyó como presidente de la Federación por vulnerar la neutralidad en el proceso electoral, al difundir su programa en diversos medios y mediante una carta a los presidentes de las Territoriales siendo aún miembro de la comisión gestora.

Juan Luis Larrea se mantenía como presidente y debía nombrar una Junta Gestora que convocara nuevas elecciones con la misma asamblea de votantes. España iría al Mundial y la Federación, al fin, tendría un presidente, aunque esto último iba a constituir aún un largo peregrinar.

las elecciones infinitas

Dos meses antes de la última aparición estelar de un Villar en huida hacia ninguna parte, un nuevo golpe de teatro alteró la ya de por sí surrealista situación federativa. El Consejo Superior de Deportes, con José Ramón Lete a la cabeza, remitió un recurso extraordinario al TAD para que revisara su resolución, emitida en mayo, sobre la conformidad del proceso electoral anterior por el que Villar había sido reelegido en mayo. El TAD recogió el guante y decidió revisar su propia decisión, pero se parapetó tras el Consejo de Estado, al que solicitó un dictamen antes de emitir su propia resolución, aun a sabiendas de que el pronunciamiento del Consejo era solamente preceptivo, pero no vinculante.

Tras meses de silencio administrativo, el 1 de marzo, al fin, el Consejo de Estado se pronunció y rechazó el recurso del CSD y del TAD en el que se solicitaba la repetición de las elecciones a la Asamblea, por lo que solo habría elecciones directas a la Presidencia con la misma Asamblea surgida en los comicios del 22 de mayo de 2017. Se mantuvo la cita del 9 de abril para la votación, una fecha que ya había decidido la Junta Gestora de la RFEF antes de conocerse este dictamen.

El 15 de marzo, la Comisión Electoral proclamó a Juan Luis Larrea y a Luis Rubiales como candidatos definitivos a la presidencia de la Federación, después de presentar los avales requeridos que, al menos, debían ser 21 (el 15 por ciento de los miembros de la Asamblea). El primero, tesorero de la RFEF desde 1988, dijo disponer de 70 avales de los 139 asambleístas. El segundo, presidente de la AFE entre 2010 y 2017, antiguo delfín de Villar y después enemigo público número uno, aseguró contar con más de 80. Ambos se disputarían el sillón el 9 de abril para un mandato hasta 2020.

Con el proceso en marcha y todo enfilado al fin para desatascar unos comicios que en principio debían haberse celebrado en el primer trimestre de 2016, Luis Rubiales presentó un recurso ante el Tribunal Administrativo del Deporte para que aplazara el partido Villarreal-Athletic, programado para el mismo 9 de abril electoral, porque el club castellonense y De Marcos, jugador del Athletic, eran asambleístas y no podían acudir a ejercer su derecho. Otro de los miembros con derecho a voto, el seleccionador femenino, Jorge Vilda, tampoco podía acudir ya que España disputaba partidos de clasificación en Finlandia y Austria para el Mundial del año 2019 en Francia.

El TAD se pronunció el 4 de abril, cinco días antes de la cita electoral, y, de forma sorprendente, decidió suspender las elecciones sine die; “La elección de presidente de la RFEF no puede celebrarse el 9 de abril por coincidir con una competición oficial, debiendo la Junta Gestora fijar otra fecha que resulte idónea”.

El nuevo retraso urgió a José Ramón Leta a intervenir. El presidente del CSD instó a fijar una fecha electoral antes del mes de junio, cuando la selección estuviera ya concentrada para el Mundial. La posibilidad de acudir a Rusia con el presidente de una Junta Gestora como máxima representación molestó al cuerpo técnico y a los jugadores y aterró al Gobierno ante la imagen que pudiera ser proyectada.

Al fin, el 17 de mayo, Luis Rubiales fue proclamado nuevo presidente de la Real Federación Española de Fútbol. Un día después, el 18 de mayo, Julen Lopetegui hizo pública la lista de 23 jugadores que defenderían a España en el Mundial de Rusia. El deporte se imponía de nuevo a la retórica de los despachos. El poder, como siempre, seguía en el campo.


Todos los hombres

del seleccionador

Solo seis internacionales, de los elegidos por Julen Lopetegui para representar a España en el Mundial de Rusia, habían nacido el día que Ángel María Villar fue proclamado presidente de la Real Federación Española de Fútbol el 16 de julio de 1988. La primera Copa del Mundo sin el dirigente vasco en los palcos sería también la primera de Julen Lopetegui en el banquillo de la absoluta. Tras una fase de clasificación inmaculada, Rusia era el reto máximo para el seleccionador.

Como entonces, cuando fue nombrado en 2016 para devolver a la nave el rumbo correcto, el seleccionador promovió con la lista un cambio tranquilo y, aun con presencia mayoritaria de sus chicos de las inferiores, mantuvo a reputados miembros de la Generación de Oro e introdujo elementos honrados como mundialistas por la vía de la “meritocracia”. 23 nombres para un sueño.

la generación de oro

O futbolista o torero: Sergio Ramos

(151 veces internacional. 1 Mundial y 2 Eurocopas. 13 goles. Debut: 26/03/2005)

Que Sergio Ramos no pare de coleccionar fotografías en las que levanta un título tras otro quizá tenga que ver solo con el hecho de que al lado de su casa hubiera un descampado y no redondel de albero con cordel. El hijo de El Rubio, el hermano pequeño de René y de Miriam, pasó sus tardes a la sombra de un edificio de los de antes, de los de los balcones como palcos al terruño y con el grito de una madre siempre a punto para la hora de la merienda.

El descampado le llevó a los campos de fútbol como el pueblo lo podría haber metido en los cosos. Ahora Camas es conocido como el pueblo natal de Sergio Ramos, pero siempre fue la tierra de Curro Romero y de Paco Camino, maestros inolvidables y eternos del arte del toreo. Siempre gustó el pequeño Sergio de anudarse un capote en la cadera, pero su sangre competitiva y su privilegiada genética terminó imponiendo las botas de fútbol a los zapatos de torear.

Fueron tres nombres los que marcaron la vida deportiva de Sergio Ramos: Pablo Blanco, Joaquín Caparrós y Luis Aragonés. El primero fue, y es, el gran responsable de la prolífica cantera de Nervión y el que le metió en el Sevilla con apenas diez años. Enrolado en el Camas, adonde acudió al reclamo de su hermano René y donde le falsificaron una ficha para poder jugar con los alevines con apenas seis años, Blanco no dudó un instante en llevarse a la Ciudad Deportiva de la carretera de Utrera a aquel rubiajo descarado al que llamaban Schuster y al que no le temblaba el pulso frente a jugadores dos y tres años mayores que él.

Creció física y deportivamente en el Sevilla mientras los entrenadores iban retrasando su posición ante el poderío físico que presentaba y su capacidad para abarcar campo y asumir el liderazgo de todos los equipos por los que pasaba. Las idas y venidas de Camas a Sevilla y los esfuerzos del Rubio y de Paqui encontraron pronto su recompensa. Sergio quemó etapas como el trueno. Tras un incidente con Juan Santisteban en la selección sub-16 que le mantuvo varios meses alejado de la Ciudad de Fútbol de Las Rozas, con apenas 17 años se convirtió en internacional sub-19, selección con la que se proclamó campeón de Europa en 2004 a las órdenes de Armando Ufarte, y fue llamado para debutar con el primer equipo del Sevilla.

La llamada la recibió del segundo nombre marcado a fuego en su vida, Joaquín Caparrós. El técnico utrerano, que junto a Monchi había rescatado al equipo hispalense de la ruina, fue alertado por Pablo Blanco y decidió llamar a Sergio Ramos para que se fogueara en los entrenamientos con los mayores. No tardó en ser convencido por el animal competitivo que el defensa llevaba dentro.

Según relató años después el propio Caparrós, quedó abrumado por la personalidad del de Camas en una sesión en la que los jugadores le recriminaron una dura entrada a Darío Silva, un uruguayo de armas tomar en aquel Sevilla de armas tomar. “Si en la próxima jugada se caga, lo mando a jugar con las categorías inferiores”, cuenta el técnico que pensó ante tal situación. La respuesta fue inmediata y un cuarto de hora después Ramos repitió la misma entrada frente al mismo rival. “Le miré —recuerda Caparrós— y le dije: OK”.

Corría 2004 y Ramos aún no era mayor de edad cuando un 1 de febrero debutaba en Primera División frente al Deportivo en Riazor. Su presencia comenzó a ser habitual ese año en el primer equipo, aunque aún alternara tramos de temporada con un Sevilla-Atlético que buscaba subir a Segunda División.

Su ascenso fue imparable y su presencia como titular al año siguiente, más que habitual, ya asentado en el lateral derecho. Una temporada en la que demostró todo su potencial, lo que le llevó a debutar a las órdenes de Luis Aragonés en la selección absoluta, con apenas 18 años, en un amistoso frente a China. Solo tres días después fue titular en el partido oficial de clasificación para el Mundial de Alemania, frente a Serbia.

El año de su confirmación se cerró con los grandes titulares de un bombazo que cambiaría su vida para siempre: el 31 de agosto, horas antes de cerrarse la ventana estival de traspasos, el Real Madrid anunció su fichaje por 27 millones de euros. Ramos tenía 19 años recién cumplidos y ya era una pieza clave del fútbol español, una ola de la que aún no se ha bajado.

Un Mundial, dos Eurocopas, cuatro Ligas de Campeones, tres Ligas, tres Mundiales de Clubes, tres Supercopas de Europa, dos Copas del Rey y tres Supercopas de España después; Rusia supone la cuarta Copa del Mundo para Sergio Ramos. Es, junto con Iniesta, el único representante de la selección que cayó en cuartos de final frente a la Francia de Zinedine Zidane en Alemania en 2006. Su fotografía alzando la Copa FIFA en Moscú es la única que falta en la colección de su sala de trofeos en su finca de Camas, el lugar donde cultiva su pasión por los caballos y en el que aún se anuda, de vez en cuando, un capote a la cintura.

El último vals: Iniesta

(125 veces internacional. 1 Mundial y 2 Eurocopas. 14 goles. Debut: 27/05/2006)

De Brunete a Moscú, el Mundial de Rusia supone el último vals para el hombre que paró el tiempo, una obra interpretada con mimo, personalidad y ausencia de malicia. “Quiero que me recuerden como un buen futbolista, pero también como una buena persona”, acertó a decir en un agridulce mes de abril durante su despedida oficial como jugador del Barcelona, el club que le dio la vida desde que llegara en un coche desde su Fuentealbilla natal.

Unas lágrimas fundidas con aquellas primeras derramadas en Barcelona, donde se plantó con apenas 12 años para convertirse en el miembro más joven de la residencia de formación azulgrana. Un tiempo duro que forjó el carácter de Iniesta y que pudo sobrellevar gracias, sobre todo, a gente sensible del club como Albert Benaiges y a compañeros mutados en amigos para toda la vida.

El primero de ellos fue Jorge Troiteiro, otro de los benjamines destacados en aquel Torneo de Brunete de 1996 en el que Iniesta se dio a conocer. Como Andrés, Troiteiro, hoy jugador del Club Deportivo Azuaga de la Tercera División, llegó a La Masía aquel mismo verano y se convirtió en inseparable del manchego. El segundo fue Víctor Valdés, el portero que nunca quiso ser, ya retirado y compañero cómplice de Iniesta en la época dorada del Barcelona de Pep Guardiola.

Su talento hizo lo demás y su evolución le colocó como referencia de todo el fútbol español. Guardiola, aún jugador del primer equipo azulgrana, lo conoció en una final de la Nike Cup en 1999 a la que acudió al reclamo de su hermano Pere. El actual técnico del Manchester City quedó sobrecogido ante la forma de interpretar el juego que tenía aquel cadete flacucho con el 4 a la espalda. Tal fue el impacto que invitó a todos sus compañeros de vestuario, sobre todo al que estaba considerado como su sucesor, Xavi Hernández, ya asentado en la primera plantilla a las órdenes de Louis van Gaal.

Iniesta contaba con 16 años cuando Llorenç Serra Ferrer lo llamó para entrenarse con el primer equipo, si bien no llegó a debutar. El club era consciente de su compromiso y de su calidad y se relamía con lo prometido, pero no quería forzarlo; confiaría en su propia evolución. Eran plenamente conscientes de que su momento llegaría, y así ocurrió con la entrada en el banquillo de Frank Rijkaard, el holandés con el que el Barcelona conseguiría su segunda Copa de Europa frente al Arsenal en París, un partido que Iniesta cambió tras su salida al campo en el descanso.

Ese verano supuso también su estreno con la absoluta. El nombre de Iniesta ya era absolutamente conocido por todos, sobre todo por Luis Aragonés, que andaba enfrascado en dotar a la selección de una personalidad con la que ascender el peldaño definitivo y matar para siempre el malditismo que rodeaba históricamente al equipo nacional. El manchego entró en sus planes por lo demostrado en el Barcelona y por una personalidad sobre el terreno de juego que ya había quedado patente en las categorías inferiores.

En 2001, pese a que una lesión truncó su presencia en la gran final frente a Francia, había sido el faro en el camino de la sub-16 hacia una Eurocopa en la que otro de la camada, Fernando Torres, se puso en el escaparate. En 2002, también junto al Niño y al inolvidable Dani Jarque, había alzado la Eurocopa Sub-19 con Iñaki Sáez en el banquillo. En 2003 había sido subcampeón del mundo sub-20 en Abu Dabi tras caer por la mínima en la final frente a Brasil, en un partido en el que el equipo ya dirigido por Armando Ufarte no pudo sobreponerse a una tempranera e injusta expulsión de Melli.

Iniesta estaba listo y no solo debutó con la absoluta en los amistosos previos al Mundial de Alemania (empate a cero frente a Rusia el 27 de mayo de 2006), sino que fue de la partida de aquella Copa del Mundo con 22 años. Apenas disputó el tercer partido de la fase de grupos, pero la catarsis a la que Luis Aragonés sometió a aquella selección, tras el descalabro frente a Francia, colocó al manchego en la sala de máquinas de un equipo que maravillaría al mundo.

Durante 14 años, con Andrés Iniesta a los mandos de una forma sencilla, eficaz y bella de ver el fútbol, el Barcelona ganó cuatro Ligas de Campeones, nueve Ligas, seis Copas del Rey, siete Supercopas de España, tres Supercopas de Europa y tres Mundiales de Clubes. Durante 12 años, con Andrés Iniesta a los mandos de una forma sencilla, eficaz y bella de ver el fútbol, España ganó un Mundial y dos Eurocopas.

Después de aquel gol en Old Trafford frente a Inglaterra el 7 de febrero de 2007, que salvó el pescuezo y la idea de Luis Aragonés con la selección, llegaron los de Stamford Bridge en 2009, que dio paso a la época dorada del Barcelona, y el de Johannesburgo el 11 de julio de 2010, el momento en el que Andrés Iniesta Luján paró el tiempo y puso al mundo a sus pies.

El genio escondido: Silva

(119 veces internacional. 1 Mundial y 2 Eurocopas. 35 goles. Debut: 15/11/2006)

David Silva siempre fue bajito. Y callado. Y muy bueno. David Silva siempre fue así y nunca quiso ser otra cosa que un gran futbolista.

David Silva siempre fue bajito y eso le impidió llegar al Real Madrid cuando a los chicos pequeños se les miraba con recelo en las categorías inferiores. Hablamos de la época anterior a esa en la que Luis Aragonés se inventara y reivindicara para España un estilo que nos daría una razón de ser.

David Silva siempre fue callado y eso le impidió rebelarse en el Mundial de Sudáfrica, cuando la sorprendente derrota frente a Suiza en la primera jornada le convirtió en cabeza de turco de un equipo que llegaba como favorito al Mundial y se moría de miedo ante la posibilidad de largarse en la primera ronda. Vicente del Bosque, siempre atento, lo reconoció años después: “Sacrificamos a Silva; quizá fue demasiado sacrificio”.

David Silva siempre fue muy bueno y desparramó su clase allá por donde le llevó el fútbol, un deporte no siempre amable con el talento.

La insularidad puede resultar a veces un cepo. No lo fue nunca para el pequeño David, siempre dispuesto a comerse el mundo con un balón bajo el brazo. Desde Arguineguín, un pequeño pueblo de Gran Canaria a 66 kilómetros de Las Palmas, reflejado en el espejo de su padre, futbolista aficionado durante 19 años en el equipo del pueblo, y en el de Juan Carlos Valerón, futbolista de los grandes que abrió fronteras más allá de la isla, David Silva, el “Chino”, siempre tuvo claro que rompería cualquier tipo de techo que pudiera atraparlo.

Con Gran Canaria conquistada, un directivo del Arguineguín, Vicente Miranda, se lo llevó a Madrid para que pasara una prueba en la vieja Ciudad Deportiva del club blanco. Su calidad convenció, pero no así su físico. “Ya os llamaremos”, le dijeron tras cinco días. La llamada que sí se produjo fue la del Valencia, que dio todas las facilidades para que el pequeño de los Silva estuviera a gusto en una ciudad extraña y lejana.

Primero, facilitó la llegada de su madre y de su hermano a la capital levantina. Más tarde, ante los evidentes problemas de adaptación, ofreció a Fernando, su padre, encargarse de la seguridad de la Ciudad Deportiva de Paterna. Decidido, el progenitor dejó su puesto de policía municipal en el Ayuntamiento y se instaló junto con toda su familia en Valencia, una decisión que cambió para siempre el futuro del joven zurdo canario.

La reunificación familiar disparó a Silva, quien, tras un inicio dubitativo, comenzó a deslumbrar en las categorías inferiores del Valencia y de la selección. Fue compañero de, entre otros, Borja Valero en la sub-17 semifinalista europea en 2002; de Cesc Fábregas y de Jurado en la sub-17 finalista del mundo en 2003 —cayó frente a Brasil por 1-0—; de Sergio Ramos y de Soldado en la sub-19 campeona de Europa en 2004; de Fernando Llorente y Juanfran Torres en la sub-20 eliminada por la Argentina de Leo Messi en los cuartos de final del Mundial; de toda la Generación de Oro que alzó un Mundial y dos Eurocopas con la absoluta…

Un viaje internacional trufado con sospechas y más pruebas por culpa de un físico inversamente proporcional a su talento. Pese a su jerarquía en Paterna, en Valencia aún existían dudas y los técnicos decidieron ceder a Silva para que se fogueara en equipos y categorías superiores, un viaje que terminaría de formar el carácter del canario.

Su primer destino como cedido fue el Éibar, plaza dura de la Segunda División. Allí le esperaba José Luis Mendilibar, un clásico de los banquillos vascos que, pese a su mal ganada fama, aun hoy guarda un buen gusto en cuanto a la relación del futbolista con la pelota. Tras los primeros entrenamientos, Mendi no dudó y le otorgó de inmediato la titularidad. Silva, que respondió a la confianza con una capacidad de sacrificio enorme, jugó 35 partidos aquella temporada en Segunda, dejó al Éibar al borde del ascenso y, sobre todo, incorporó a su fútbol intangibles aún desconocidos.

Su debut en la absoluta, de la mano de un Luis Aragonés que ya había roto amarras con el pasado y había enfilado el paso del “tiqui-taca” hacia la Eurocopa de 2008, coincidió con su regreso al Valencia tras otra temporada fogueándose en el Celta de Vigo. Una vuelta a casa convulsa a un club con una plantilla memorable, pero inmerso en la nefasta gestión de Juan Bautista Soler, el presidente que llevó a la ruina a la centenaria entidad levantina.

Fueron tres temporadas agridulces para Silva, pieza maestra en la selección que descorchó el champán en la Eurocopa de 2008, pero enfangado en un Valencia a la deriva. Las deudas provocaron la fuga levantina tras el Mundial de Sudáfrica en 2010 y Silva fue traspasado al Manchester City.

El vaivén sudafricano, que lo convirtió a la vez en campeón del mundo y en chivo expiatorio de la única derrota mundialista, no afectó a un Silva que maduró en Inglaterra, como clave de bóveda de las distintas catedrales que los citizens intentaron levantar año tras año, y se afianzó en la selección en las últimas etapas de gloria y en los primeros tumbos de Del Bosque en el banquillo.

Superados los fiascos, una charla de Julen Lopetegui nada más aterrizar en la Ciudad del Fútbol de las Rozas lo ratificó como pieza clave del entramado dispuesto por el técnico vasco para recuperar la gloria. En dos años a sus órdenes, el genio escondido de Arguineguín duplicó sus minutos en el campo y sus cifras goleadoras. Ahora tiene 31 años y está en el cénit de su carrera. Y sigue siendo bajito, callado y muy bueno.

Un metrónomo por sorpresa: Busquets

(102 veces internacional. 1 Mundial y 1 Eurocopa. 2 goles. Debut: 01/04/2009)

“Si yo fuera jugador de fútbol me gustaría parecerme a Busquets. Lo hace todo, está continuamente en disposición de ayudar al equipo, es generoso, se vacía defensivamente, y es de los primeros que empieza a jugar al fútbol. Y cuando él está bien el fútbol se hace más fluido”. Vicente del Bosque no quiso dejarse ni un halago pendiente hacia Sergio Busquets cuando más arreciaban las críticas sobre el centrocampista catalán en los momentos más duros del Mundial de Sudáfrica, con las balas silbando de Madrid a Johannesburgo.

Aquella defensa a ultranza marcó la carrera de un Sergio que apenas contaba con 21 años y que, uno antes, aún distribuía el juego del Barcelona B en la Segunda División B. El invento de Pep Guardiola, cuando este se fogueaba con el filial azulgrana en la Tercera División española, era ya una bendita realidad del fútbol; el compás del “tiqui-taca”, un metrónomo inesperado para la España del talento y la posesión.

El sino de Sergio fue llegar tarde a casi todos los sitios y subir los escalones de dos en dos. Todo sin despeinarse. Su condición de hijo de futbolista, nada menos que de Carles Busquets, el guardameta elegido por Johan Cruyff una vez finiquitada la etapa de Zubizarrreta por el creador del Dream Team, pesó mucho en el crecimiento de un Sergio alejado de su progenitor por su actividad profesional y cuidado por su abuelo, encargado de supervisar la energía polideportiva del nieto por los campos y canchas de Badía y de Cerdanyola.

De hecho, el mayor de los hermanos Busquets no llegó al Barcelona hasta mucho tiempo después de que su padre hubiera abandonado la entidad azulgrana. Sí despuntó en las categorías inferiores del Lleida, cuando Carles ocupó la portería ilerdense durante cuatro temporadas en Segunda y en Segunda División B. Su retirada devolvió a los Busquets a Barcelona y Sergio encontró acomodo en el Jàbac de Terrassa, donde su buen desempeño terminó llamando la atención de Sergio Lobera, técnico de las inferiores azulgrana, que consiguió al fin reclutarlo para la causa. Tenía 17 años y aún jugaba de mediapunta.

Miembro del juvenil A junto a Bojan, Giovanni dos San- tos o Marc Crosas, Busquets redescubrió su fútbol y sus condiciones cuando el novato técnico del Barcelona B lo llamó para jugar en Tercera División. El entrenador era Pep Guardiola y el mandato era claro: se acabó el jugar de mediapunta o de delantero; su futuro sería como mediocentro defensivo. El filial azulgrana arrasó, subió a Segunda B y Pep Guardiola fue reclamado por Joan Laporta, vía Johan Cruyff, para sustituir a Frank Rijkaard en el primer equipo y rescatar de las cenizas a una plantilla quemada por el sol.

Una de las primeras decisiones de Guardiola fue situar como mediocentro defensivo titular a Sergio Busquets, cuyo bagaje en la elite era nulo. Pese a todo, debutó en la segunda jornada de aquella Liga con un empate en el Camp Nou frente al Racing de Santander, un resultado que hizo saltar las alarmas en Barcelona por la osadía de un Guardiola al que tachaban de inexperto y aventurero.

Esa temporada, con Busquets como fiel de la balanza azulgrana, el Barcelona se convirtió en el primer equipo de la historia capaz de ganar los seis títulos en juego (Liga, Copa del Rey, Liga de Campeones, Supercopa de España, Supercopa de Europa y Mundial de Clubes). No sería la única vez en un cuatrienio mágico.

Insustituible en el Barça, Del Bosque no dudó en reclamarlo para la selección absoluta. Como le sucediera en su club, su llegada a La Roja no fue ni mucho menos convencional. Su bagaje con las categorías inferiores se reducía a tres partidos jugados con la sub-21 esa misma temporada, pero el técnico salmantino creyó que estaba lo suficientemente maduro para formar con los mayores.

Debutó un primero de abril de 2009 frente a Turquía y con solo tres partidos formó parte de la selección que jugó por primera vez la Copa Confederaciones, en Sudáfrica, un torneo en el que España cayó en semifinales frente a Estados Unidos y tras el cual, con apenas 21 años y seis internacionalidades, Sergio Busquets se convirtió en titular indiscutible. Con Vicente del Bosque, su mentor, y con Julen Lopetegui, el compañero de batallas de su padre Carles en aquel Barça de Cruyff.

El hombre que siempre estuvo allí: Piqué

(96 veces internacional. 1 Mundial y 1 Eurocopa. 5 goles. Debut: 11/02/2009)

Si con algo tuvo que lidiar Julen Lopetegui desde su llegada al banquillo de la selección, amén de los interminables conflictos electorales federativos, fue con el difícil equilibrio que le proporcionaba la particular situación de Gerard Piqué en el equipo nacional. No por su compromiso con sus compañeros, intachable en todo momento, sino por las cuestiones personales que facilitaron que los medios de comunicación consiguieran envenenar el ambiente en cada estadio que la selección pisaba para cada partido.

Ningún jugador internacional ofreció en la vida más ruedas de prensa con la selección en las que no se hablara de los partidos. Las cuestiones eran otras. Firme defensor de la celebración de un referéndum por el derecho a decidir en Catalunya, a Piqué se le atribuyeron declaraciones independentistas nunca realizadas y se incentivó al público a que pitara sin descanso cada acción suya en los partidos con España.

El presunto problema nunca alteró a un Gerard Piqué acostumbrado a vivir bajo presión y a tomar decisiones muchas veces impopulares. Hijo de un financiero y de una médico, y nieto de un exdirectivo azulgrana, Amador Bernabéu, Piqué fue, un año después de Cesc —miembros ambos junto a Leo Messi del histórico equipo cadete del 87—, el primero que se atrevió a abrir las puertas de la Masía para marcharse de Barcelona mientras el resto del mundo se pegaba por tener una oportunidad para entrar.

Su destino, con 15 años, fue Manchester y su club, el United, al abrigo de un Alex Ferguson que siempre confió en él y que se convirtió en una figura paternal para Gerard. El mítico entrenador escocés tuteló su complicada adaptación a Inglaterra, transformó su cuerpo al hacerle ganar casi diez kilos de masa muscular y, al fin, le hizo debutar con el primer equipo con solo 17 años, si bien la bisoñez mostrada le fue apartando de las convocatorias mancunianas. Extrovertido e inteligente, Piqué fue cumpliendo etapas alejado del convencionalismo, una constante a lo largo de su trayectoria profesional.

Su marcha a Inglaterra lo alejó del foco de las inferiores, aunque, paradójicamente, su explosión con la selección llegó durante su etapa de ostracismo en el United. Sin hueco en el Teatro de los Sueños, fue reclutado por el maestro Ginés Meléndez para formar parte de la selección sub-19 que se proclamaría campeona de Europa en 2006, un auténtico equipazo con Mata, Javi García, Mario Suárez, Granero, Diego Capel…

La falta de minutos en Old Trafford le terminó devolviendo a España, cedido al Zaragoza, como paso previo a su última temporada en Manchester; un año inolvidable, pese a la falta de minutos, en el que consiguió su primera Copa de Europa, la primera orejona también para el líder de aquel Manchester, un portugués llamado Cristiano Ronaldo con el que Piqué hizo buenas migas.

No obstante, la decisión estaba tomada. Una llamada de Guardiola, nada más convertirse en entrenador del primer equipo, terminó por convencer a Piqué de que era el momento de regresar a casa. El técnico de Sant Pedor lo señaló como titular y lo colocó como dupla de la defensa junto a Carles Puyol, una pareja de centrales que dominaría las áreas durante varios años.

También Del Bosque advirtió el potencial de la pareja y trasladó su titularidad a la selección. Una de las convicciones del salmantino en aquellos tiempos era que el potencial y la explosividad de Sergio Ramos se perdían como central y resultaban más provechosos como lateral de largo recorrido con constante presencia ofensiva. El desempeño junto a Puyol en el Barcelona terminó de completar el puzle y Piqué debutó con la absoluta el 11 de febrero de 2009, en un amistoso triunfal frente a Inglaterra. Del Bosque alineó aquel día una defensa de cuatro formada por Sergio Ramos, Puyol, Piqué y Capdevila, el mismo cuarteto que, año y medio después, se enfrentaría a los Países Bajos en la final del Mundial.

Indiscutible desde entonces, Piqué llenó su vitrina de títulos y su muro de polémicas. Su exposición pública creció exponencialmente y sus inquietudes ajenas al fútbol comenzaron a nublar su exquisito rendimiento en los terrenos de juego. Su matrimonio con Shakira, su empresa de videojuegos, sus reuniones con Marck Zuckerberg y hasta su mediación en un contrato multimillonario de patrocinio del Barcelona… Se convirtió conscientemente en el azote del madridismo y a esto atribuyó los pitos recibidos con la selección. Su posición en el proceso catalán terminó de soliviantar los ánimos de una masa convenientemente azuzada por distintos medios de comunicación de una sociedad polarizada al extremo.

Tras el pesado ambiente de toda la fase de clasificación y el billete para Rusia en el bolsillo, fue Julen Lopetegui quien cogió el testigo e invitó al central a ofrecer una rueda de prensa para zanjar de una vez un asunto que empezaba a contaminar el ambiente del vestuario. Tres días después del referéndum ilegal celebrado en Catalunya, Piqué anunció por sorpresa —solo lo sabían dos compañeros de selección— y con un cuarto de hora de antelación, para evitar la presencia de periodistas de corte político, su presencia ante los medios.

Piqué respondió a todas las preguntas que le hicieron durante 50 minutos. Su intervención relajó el ambiente en todos los sectores del fútbol español y en gran parte de la sociedad, y cumplió los objetivos marcados por el seleccionador para la concentración del equipo. “Yo me quiero ir de aquí de la mejor manera posible. Son casi 10 años. Es casi un tercio de mi vida. No me quiero ir de aquí por la puerta de atrás y sentir que han acabado las cosas mal. Para mí, este equipo y este staff técnico es como mi familia. Seguro que hay gente en España que me aprecia. Quiero continuar por ellos y por todos ellos. Sé que hay gente que siempre que me vea me va a silbar, pero me siento fuerte para darle la vuelta a esto”.

Cinco meses después, en el último partido de preparación para el Mundial de Rusia frente a Argentina (6-1), Julen Lopetegui ordenó un cambio en el minuto 71. César Azpilicueta ingresó en el terreno de juego en sustitución de Gerard Piqué, que se marchó en medio de una estruendosa ovación del estadio Metropolitano.

Extremo bajito, lateral gigante: Jordi Alba

(60 veces internacional. 1 Eurocopa. 8 goles. Debut: 11/10/2011)

El fútbol tiene épocas. Hay etapas en las que faltan delanteros, otras en las que los centrales se cuentan con los dedos de una mano y muchas en las que dar con un director de juego consistente es como predicar en el desierto. Antes de la revolución promovida por Luis Aragonés tras el Mundial de Alemania, los laterales no eran algo que preocupara a los entrenadores. De hecho, la posición de lateral derecho siempre fue tomada con algo de desdoro, como si fuera el refugio olvidado de los que no daban más. La de lateral izquierdo gozaba aún del aura en la que siempre han vivido los zurdos solo por el hecho de serlo.

Solo el Brasil de finales de los noventa y principios del siglo XX alteró el paisaje de los laterales, con unos jugadores que cambiaron para siempre la percepción del puesto. Con dos mediocentros rocosos, la selección sudamericana dejó las bandas enteras para jugadores como Cafú o Roberto Carlos, auténticos puñales de técnica envidiable que se pasaban el tiempo más en el área contraria que en la propia, obligando a los rivales a tener una preocupación más.

El mensaje caló en el fútbol español, subido ya en la ola buena de los bajitos, la posesión y el falso nueve. El problema era que los laterales al uso como Arbeloa o Capdevila debían cambiar sus condiciones, sacrificarse y desarrollar un tipo de juego para el que no habían sido entrenados. El otro camino era el de la readaptación al puesto de jugadores con alma ofensiva.

Así pasó con Sergio Ramos, delantero o medio centro en las categorías inferiores del Sevilla y al que, primero Caparrós en su club, y después Luis Aragonés y Vicente del Bosque en la selección, le colocaron como lateral derecho moderno. También ocurrió con Juanfran Torres, fantástico extremo en las categorías inferiores del Real Madrid y en Osasuna, que llegó a ser internacional absoluto después de que Gregorio Manzano y Diego Pablo Simeone le encontraran acomodo perfecto en la banda derecha del Atlético de Madrid.

Algo así caviló Unai Emery en el verano de 2009, cuando invitó a realizar la pretemporada con la primera plantilla del Valencia a Jordi Alba, un extremo zurdo indómito que había maravillado en el Mestalla, que ascendió a Segunda B un año antes y había estado cedido en el Nàstic una temporada para foguearse en la Segunda División.

El chaval había llegado, a cambio de 6.000 euros, a la Ciudad Deportiva de Paterna en 2007 desde el Cornellá, donde había tenido que reinventarse después de ser despreciado por el Barcelona. En La Masía, adonde Albert Baenaiges lo había llevado cuando tenía 10 años, lo habían mareado cambiándole de posición, de delantero a extremo pasando por interior, hasta que lo dejaron marchar antes de llegar a los juveniles porque era bajito.

Ante la oportunidad de su vida, la sorpresa para Jordi Alba fue mayúscula cuando el técnico vasco le dijo que lo quería como lateral izquierdo y que así era como iba a entrenarse y a jugar con el primer equipo. Él, que había deslumbrado como extremo goleador y que incluso había conseguido ser internacional sub-19 y sub-21 en esa posición, se adaptó como nadie a un nuevo rol que, lejos de condenarlo defensivamente, le permitía incorporarse al ataque como un extremo más.

Su exponencial progresión, ya como lateral, en un Valencia que no abandonó los puestos de Liga de Campeones durante tres temporadas, le catapultó a la selección absoluta de Vicente del Bosque, que buscaba revalidar en Ucrania el título europeo conseguido cuatro años antes en Viena. Jordi Alba jugó los 90 minutos del partido de su debut frente a Escocia en la fase de clasificación para la Eurocopa. Ya no se bajaría de las alineaciones.

El 1 de julio de 2012, en el estadio olímpico de Kiev, desde su posición de lateral izquierdo, Jordi Alba cedió un balón en el centro del campo a Xavi Hernández e inició una carrera vertiginosa y profunda, cortando líneas de la selección italiana. El armador azulgrana y español devolvió el balón en profundidad para que Alba se lo acomodara en su zurda con un primer toque y destrozara a Gianluigi Buffon por bajo con el definitivo. Era el segundo gol de España en la memorable final contra Italia de la Eurocopa 2012. Dos días antes, el Barcelona y el Valencia habían cerrado por 16 millones de euros el traspaso de aquel extremo bajito al que nadie quería en La Masía. Jordi Alba volvía a casa convertido en el lateral perfecto de España.

El portero serio: Reina

(36 veces internacional. 1 Mundial y 2 Eurocopas. Debut: 17/08/2005)

“Como porteros David de Gea, Pepe Reina y Adrián San Miguel”. 11 palabras que descolocaron al mundo del fútbol un caluroso 26 de agosto de 2016. La primera lista de convocados de Julen Lopetegui supuso el adiós definitivo de Iker Casillas a la selección después de 16 temporadas y el regreso de un viejo rockero de la Generación de Oro, Pepe Reina.

Era un superviviente, aun sin jugar un solo minuto, junto con Sergio Ramos y con Andrés Iniesta, de la selección que cayó en cuartos de final del Mundial de Alemania de 2006. Pepe Reina recibió la llamada del seleccionador sabedor de ser uno de los garantes del espíritu de una época que llenó de trofeos la Ciudad del Fútbol de Las Rozas, esa que no pisaba desde hacía dos años, desde que el fiasco de la selección de Vicente del Bosque en el Mundial de Brasil lo dejara con el pie cambiado.

La llamada no resultó casual ni respondió a ninguna maniobra extraña del seleccionador. Su continuidad durante los dos años de clasificación para el Mundial de Rusia confirmó que el cordobés había vuelto para quedarse y para aportar una constante durante toda una carrera bastante minusvalorada, sobre todo en una selección en la que, siempre a la sombra de Iker Casillas, su papel quedó reducido por los medios al de animador de vestuario.

Una coletilla que, sin embargo, nunca molestó a Reina, siempre presto a ofrecer su hoja de servicios a quien la quisiera estudiar. 18 temporadas como referencia en sus equipos desde que, en diciembre de 2000, Llorenç Serra Ferrer lo colocara bajo los palos del Camp Nou como potero titular del Barcelona; 16 años desde que comenzara a sentirse futbolista como guardameta del Villarreal, quizá la mejor época de su vida.

Un equipo ambicioso, una ciudad pequeña y una pizzería a la que acudir cada tres días con los compañeros para desengrasar. Tres temporadas magníficas coronadas con la histórica clasificación del equipo de Manuel Pellegrini para la Champions League, aquella edición que luego llenaría al pueblo de lágrimas tras el penalti fallado por Riquelme frente al Arsenal, aquel que hubiera puesto al milagro castellonense de Fernando Roig en la final de París.

13 años desde que Rafa Benítez lo reclamara para ser el portero titular de uno de los equipos más grandes de Europa, el Liverpool. En Anfield, Reina trascendió las barreras de The Kop y se convirtió en un auténtico ídolo. Su llegada a la ciudad de The Beatles, junto con Xabi Alonso y Fernando Morientes, coincidió con su debut en la selección un 17 de agosto frente a Uruguay.

Cinco años desde que Rafa Benítez, otra vez, lo reclutara para intentar repetir en Nápoles el milagro español de Anfield. Cuatro años desde que aceptara la invitación de Pep Guardiola para unirse al proyecto del Bayern de Múnich, donde su sabiduría terminó de moldear el desempeño de Manuel Neuer hasta convertirlo en el mejor portero del mundo. Tres años desde su regreso al Nápoles, el otro gran equipo de su vida, donde su condición de titular es indiscutible con 35 años a sus espaldas.

13 años desde su debut en la selección de la mano de Luis Aragonés. Diez años desde que se subiera al palco del viejo Prater vienés con la primera Eurocopa. Ocho años desde que alzara al cielo sudafricano la primera Copa del Mundo. Cinco años desde que paseara por Kiev la segunda Eurocopa. Dos años desde que Julen Lopetegui requiriese de nuevo sus servicios. “Hizo una gran temporada y quiero conocerle de cerca para ver cómo trabaja”, zanjó el técnico ante preguntas esquinadas aquel caluroso 26 de agosto de 2016

“No me sorprendió que Lopetegui me llamara, era su primera lista y piensas que puede haber cambios. Mi rendimiento ha sido bueno y ¿por qué no podía estar yo? Ya estoy acostumbrado a que digan cierto tipo de cosas, pero, además de mis cualidades, si mi carácter es una virtud que me da ventaja respecto a otros compañeros, pues bienvenido sea. Estoy aquí por méritos propios, no por ser gracioso”. Un tipo serio.

entre coche y andén

Un campeón anónimo: Azpilicueta

(21 veces internacional. Debut: 06/02/2013). 1 Eurocopa Sub-19 (2008) y 1 Eurocopa Sub-21 (2011)

César Azpilicueta ha jugado un Mundial, pero casi nadie lo sabe. César Azpilicueta ha jugado una Eurocopa, pero casi nadie lo sabe. César Azpilicueta es campeón de Europa Sub-19 y Sub-21, pero casi nadie lo sabe. César Azpilicueta tiene en su palmarés dos Premier League y una Europa League, pero casi nadie lo sabe. César Azpilicueta estuvo nominado como Mejor Jugador de la Premier League, pero casi nadie lo sabe.

César Azpilicueta es ese tipo de persona que puede caminar por la calle tranquilamente sin que nadie repare en que es uno de los futbolistas españoles más destacados en la última década, un profesional que siempre está, pero del que casi nadie sabe nada. Su marcha al extranjero cuando aún era un joven inexperto tiene mucho que ver, aunque más lo tiene el hecho de cumplir sin levantar la voz, de destacar sin subir tonos.

Enfrascado el fútbol español en la búsqueda de laterales profundos que ofrecieran más argumentos ofensivos que defensivos, Azpilicueta fue uno de los primeros carrileros de laboratorio creados al amparo de esa teoría. Tanto desde su cuna, Tajonar, como desde la Federación Española de Fútbol, se pensó en aquel fornido extremo como en un lateral de tronío, a imagen y semejanza de lo que llegaría después con otros compañeros.

Fueron Ginés Meléndez y Juan Santisteban, con la selección, y Enrique Martín, con Osasuna Promesas, los que terminaron de pulir al lateral del futuro. Desde Navarra, sin pertenecer a ninguno de los grandes, Azpilicueta acudió con solo 16 años a la llamada de la selección española cuando aún jugaba en el cadete rojillo. Un torneo amistoso en Portugal supuso su bautismo en unas categorías inferiores en las que brilló más que nadie.

Aún como extremo derecho, aunque ya en los planes de laboratorio apuntaban a una posición más retrasada en la que pudiera jugar en plenitud, Azpilicueta acudió al Europeo Sub-17 de Luxemburgo como uno de los capitanes de una camada en la que estaban Bojan, Ignacio Camacho o Asenjo. Tras una pletórica fase de grupos, el equipo de Juan Santisteban cayó en semifinales frente a la República Checa y se tuvo que conformar con el tercer puesto.

Con un plan meticulosamente trazado por los técnicos, César se asentó en el lateral derecho del Osasuna Promesas y llegó a debutar con el primer equipo un 16 de diciembre, nada menos que frente al Real Madrid en el Santiago Bernabéu. La temporada de su revelación la cerró con su primer campeonato de Europa, con una selección sub-19 en la que también brillaban nombres como los de Parejo, San José o Javi Martínez.

Sin importar su juventud, ni Cuco Ziganda ni José Antonio Camacho dudaron a la hora de mantener a Azpilicueta como lateral titular en Osasuna. Tampoco lo hicieron los respectivos técnicos que continuaron llamándole para sus selecciones. Con Ginés Meléndez y la sub-19 no pudo revalidar en 2008 el título europeo conseguido un año antes. Con López Caro y la sub-21 se estrelló en la pésima Eurocopa de 2009, situación que se repitió tres meses después en el Mundial Sub-20, ya bajo el manto de Luis Milla. Dos años después, en 2011, también a las órdenes del turolense, encontró de nuevo la gloria al alzarse con el Europeo Sub-21 como integrante de un equipo destinado a triunfar con De Gea, Thiago, Ander Herrera, Javi Martínez, Muniain, Adrián, Jefrren, San José, Bojan…

Pese a no ser titular, Azpilicueta guarda aquel Europeo como uno de los momentos más importantes de su carrera. Un año antes de su disputa, en el verano de 2010, el Osasuna y el Olýmpique de Marsella llegaron a un acuerdo para el traspaso del jugador. Sin haber cumplido los 21, hizo el petate para batirse el cobre en uno de los clubes clásicos de Europa. Su aterrizaje en Francia no pudo ser más infausto y a los dos meses se rompió el ligamento cruzado de su rodilla. Ocho meses después, levantó el trofeo de campeón en Aarhus tras la victoria de España frente a Suiza.

Consagrado como doble campeón europeo y como el futbolista español que más fases finales ha disputado (seis) en las categorías inferiores, su debut con la absoluta no se hizo esperar. El acierto con Jordi Alba en el lateral izquierdo invitó a Del Bosque a probar con el navarro en el otro ala, una vez conquistada la Eurocopa de 2012 y en plena reconstrucción defensiva tras la retirada de Carles Puyol.

Tras su bautismo en un amistoso frente a Uruguay, acudió a la Copa Confederaciones del verano de 2013 y ya no se bajó del carro. Su fichaje por el Chelsea de Mourinho lo instaló en el ático del fútbol europeo antes de convertirse en mundialista con España en el olvidable 2014.

La llegada de Julen Lopetegui al banquillo, tras una Eurocopa de 2016 en la que Reina apenas disputó nueve minutos, no varió su condición. Disputó 30 minutos en el debut del técnico vasco frente a Bégica (0-2) y otros 20 en el último amistoso de preparación para el Mundial de Rusia frente a Argentina (6-1). Y todo sin que casi nadie lo sepa.

Por fin, la orilla: Monreal

(21 veces internacional. 1 gol. Debut: 12/08/2009)

Al otro lado del estadio El Sadar, por la otra banda por la que Azpilicueta crecía como el lateral que siempre quisieron que fuera, otro producto de Tajonar apuraba ya líneas de fondo desde hacía algún tiempo. Tres años mayor, Nacho Monreal se formó también en la cantera de Osasuna como un producto estrella, como un defensa de los nuevos tiempos, habitual también en las categorías inferiores de la Federación Española de Fútbol.

Como Azpilicueta, su gran amigo de las inferiores rojillas, Monreal debutó pronto en el primer equipo navarro de la mano de José Ángel Ziganda y, como su gemelo de la banda diestra, se consolidó en la elite en aquel rutilante Osasuna que manejó desde el banquillo José Antonio Camacho.

El exseleccionador nacional fue la mejor caja de resonancia que ambos pudieron tener. En una época en la que los carrileros profundos aún eran una quimera en España, el preparador de Cieza habló y no paró de los dos laterales que él tenía la suerte de manejar en su equipo; “los dos mejores de España”, no se cansó de decir.

Su insistencia alcanzó a Vicente del Bosque, que andaba buscando aún esos pequeños detalles que dieran un punto más a la selección que se había proclamado campeona de Europa en Viena en 2008. Así, el salmantino, en pleno casting por la banda izquierda, llamó a filas a Nacho Monreal, que debutó con la absoluta en un amistoso frente a Macedonia dos meses antes de su primera comparecencia en un partido oficial, el 10 de octubre de 2009 en un choque frente a Armenia de la fase de clasificación para el Mundial de Sudáfrica. Fue titular, pero no volvió a la selección hasta pasada la gloriosa cita de Johannesburgo, en lo que se convirtió en una constante a lo largo de su carrera: nadar y nadar para ahogarse a 100 metros de cada orilla.

Mientras su progresión en los clubes era meteórica —tocado techo en Pamplona, formó parte del glorioso Málaga de Liga de Campeones de Manuel Pellegrini antes de asentarse como un fijo en el Arsenal de Arséne Wenger—, sus estadías con la selección estuvieron condenadas a quedarse siempre a medias.

Con su debut, Monreal formó parte del grueso de jugadores que participaron en la fase de clasificación para el Mundial de 2010, pero a la hora de la fase final terminó siendo desbancado por Capdevila, el único lateral zurdo que acudió a aquella Copa del Mundo. Vicente del Bosque primó por entonces en la selección la polivalencia en la retaguardia y optó por dejar una línea de siete defensas para poblar aún más el centro del campo, la auténtica sala de máquinas de la mejor época de la historia del fútbol español.

Monreal se topó desde entonces con esas premisas. Como antaño, acarició la posibilidad de acudir a la Eurocopa de 2012 en Ucrania, pero Jordi Alba, el nuevo modelo de lateral español del que el navarro fue precursor, lo pasó por encima en un lista, la definitiva de 23, que apenas tuvo seis defensas puros.

La misma canción que en el Mundial de 2014, cuando el navarro, después incluso de haber jugado la Copa Confederaciones en la que España cayó en la final frente a Brasil, quedó varado y fuera de la convocatoria definitiva para la Copa del Mundo, otra vez con solo seis defensas, otra vez con Jordi Alba por delante, aunque esta vez, eso sí, con su íntimo Azpilicueta entre los 23. Asentado en Londres como titular en el Arsenal y sin haber podido disputar ninguna fase final, Monreal creyó terminada su etapa como internacional.

También lo creyó Del Bosque, que no lo volvió a llamar nunca, pero el destino le tenía guardado varios redobles. El primero hizo tronar su móvil, el pequeño espacio en el que Monreal adivinó el nombre de María José Claramunt, por entones jefa de la selección. Lopetegui lo quería presto para jugar en Albania. Un viaje fulgurante de diez horas lo depositó en Tirana, donde fue titular; como lo fue también tres días después frente a Macedonia, ante la que adornó su renovada internacionalidad con su único gol con la selección.

Monreal continuó entrando en las convocatorias, pero su ausencia en los últimos partidos de preparación le previnieron para un nuevo chasco, para “esa espinita que tengo clavada”, un nuevo naufragio a escasos metros de la playa. La llamada de Julen Lopetegui mientras terminaba de preparar un verano junto a su bebé recién nacido, le devolvió a la vida. Por fin una fase final, por fin un Mundial y junto a César Azpilicueta, su viejo amigo de Tajonar, su socio de banda en aquel equipo de José Antonio Camacho con el que empezó todo. Por fin, la orilla.

Cuentas pendientes: Diego Costa

(18 veces internacional. 7 goles. Debut: 05/03/2014)

Cada vez que Diego Costa rasgaba con sus guantes las costuras del saco de boxeo en uno de los gimnasios de Fernando Torres, en su cabeza solo había un pensamiento: el Mundial de Rusia de 2018. Cada vez que Diego Costa caía derrumbado al césped de uno de los campos del Cerro del Espino de Majadahonda tras otra salvaje sesión física del profe Ortega, en su cabeza solo había un pensamiento: el Mundial de Rusia de 2018.

Con una capacidad pulmonar fuera de lo común y dotado de un físico prodigioso, Diego Costa reapareció en Madrid un 22 de septiembre de 2017 como el fichaje más caro del Atlético de Madrid —65 millones de euros— y con una evidente baja forma, fruto de la falta de entrenamiento desde hacía tres meses. En guerra para que el Chelsea permitiera su traspaso al club rojiblanco, el brasileño se refugió en su Lagarto natal, donde disfrutó de la vida y de los amigos y se olvidó del fútbol.

Su regreso, además, estaba lleno de incertidumbre ya que, debido a la sanción impuesta por la UEFA al club madrileño, no se le permitía jugar con el Atlético hasta el final del castigo en el mes de enero. Costa, el animal, era consciente entonces de que en realidad su ausencia se convertiría en una carrera contra el reloj para volver a una selección que le había dado todo y con la que tenía cuentas pendientes que saldar.

La posibilidad de acudir al Mundial era algo que el hispano brasileño tenía entre ceja y ceja desde que su primer intento con España, en su Brasil natal, abriera la caja de los truenos. Su llegada a la selección de Del Bosque ya resultó un flan difícil de cuajar. Instalado en España desde el año 2007, el Atlético de Madrid fue repartiendo al delantero por varios equipos a golpe de cesión. Celta, Albacete y Rayo Vallecano disfrutaron del de Lagarto. Fue en el modesto equipo madrileño donde Costa repuntó al fin, algo que apreció Simeone, que lo enroló en un ejército ya preparado para grandes guerras.

Diego Costa respondió a la orden y se convirtió en el delantero predilecto del técnico argentino. Su desempeño y sus goles no solo dieron al Atlético una Liga, una Copa y una Supercopa de Europa, sino que hicieron sonar las alarmas en la Federación, ávida de un nueve goleador que complementara a Villa en la punta de ataque y que ofreciera soluciones distintas frente a equipos que ya le habían cogido la matrícula a la exitosa selección de los títulos.

Brasil levantó el ojo entonces, ante el temor de que un rival directo pudiese gozar de un delantero nacido en Lagarto en un extraordinario estado de forma. El nueve había participado en dos amistosos con la canarinha en marzo de 2013, frente a Rusia e Italia, pero después fue ignorado por Luiz Felipe Scolari; lo que abrió la mente de Diego, que comunicó a la Federación su condición de seleccionable con España al no haber disputado ningún partido oficial con el combinado de su país natal.

Tras meses de piedras lanzadas y manos escondidas a uno y otro lado del Atlántico, Del Bosque se decidió a convocarlo para jugar unos amistosos frente a Guinea y Sudáfrica, pero el idilio no se concretó por una lesión del rojiblanco. Así, hubo que esperar a la siguiente convocatoria, a solo cuatro meses del Mundial, para que Costa debutara con La Roja frente a Italia, desatando, cómo no, la polémica en un país más propenso siempre a discutir que a pararse a pensar.

Conseguido el objetivo de amarrarlo a su país de adopción, su trayectoria con la selección se convirtió en un auténtico juicio sumarísimo, con todos los dedos acusándolo en cada partido. Diego Costa tardó siete en estrenarse como goleador con España y se le condenó como uno de los máximos responsables del fracaso en el Mundial de Brasil, donde solo jugó dos partidos, frente a Holanda y Chile, en los que fue sustituido. En un alarde rancio de xenofobia, se puso al delantero de Lagarto como responsable de cerrar huecos a otros delanteros españoles.

Su marcha al Chelsea al término de la cita brasileña terminó de abrir la veda contra un jugador que ya ni siquiera jugaba en España. Pese a salirse en el Chelsea, su estrella decayó en la selección y Del Bosque lo dejó fuera de la lista de 23 para la Eurocopa de Francia. El seleccionador alegó “incertidumbres físicas”, Diego Costa se mordió el labio inferior, España cayó en octavos de final frente a Italia y Julen Lopetegui fue nombrado nuevo técnico de la absoluta.

El vasco no dudó ni un momento en convocar al de Lagarto y en darle toda su confianza como delantero de la selección. Diego Costa respondió como suele: cinco goles en siete partidos. Entonces llegó el verano, la guerra con el Chelsea, el saco de boxeo, las palizas del profe Ortega, su debut con el Atlético de Madrid y, finalmente, su regreso a la selección.

El 23 de marzo de 2018, nueve meses después de su última comparecencia, Diego Costa volvía a jugar con la selección española. Cuatro días más tarde, frente a Argentina, formaba como delantero centro titular en el último partido de preparación antes de la Copa del Mundo. En el minuto 12 se jugó la pierna en el arranque de una goleada histórica y comenzó a saldar sus cuentas pendientes.

El chaval del yate: Asensio

(10 veces internacional. Debut: 29/05/2016). 1 Eurocopa Sub-19 (2015)

El 16 de agosto de 2016, Marco Asensio rompió a llorar ante miles de aficionados que asistían a su presentación como jugador del Real Madrid. En realidad, ya pertenecía a la entidad blanca desde un año antes, cuando fue cedido al Espanyol tras ficharlo del Mallorca por apenas tres millones y medio de euros, pero un verano relajado en cuanto a transfers de renombre activó al departamento de mercadotecnia del club de Florentino Pérez, que presentó al balear con los honores propios del crack que ya se aventuraba.

Abrumado por los recuerdos, Asensio no pudo contener la emoción al lado del presidente del Real Madrid cuando este destacó que el sueño del jugador desde que era pequeño había sido jugar en el Real Madrid. La frase, moneda común en las presentaciones de jugadores del club de Concha Espina, no resultaba hueca ahora y tocó la fibra del delantero zurdo, que rompió a llorar nada más tomar la palabra en el palco de autoridades del Santiago Bernabéu. “Para mí es un día muy emocionante y es un privilegio estar aquí, es algo que he soñado desde pequeño”, acertó a decir antes de que su rostro se cubriera de lágrimas y su mirada se dirigiera al cielo en busca de la madre que no había podido disfrutar del momento.

Si bien fue su padre, Gilberto, el que encargó al representante, Horacio Gaggioli, que moldeara su carrera como jugador con apenas nueve años; fue ella, Maria Willemsen, la que, en su momento y a través de su médico, lo recomendó al Mallorca cuando, con solo ocho años, abusaba del personal en los campos de tierra del Platjes de Calviá. Y fue ella la que en el verano de 2006 se acercó al Pitina, el yate de Florentino Pérez amarrado en Portals, para solicitarle una fotografía. “Quédese con esta cara porque en el futuro será jugador del Real Madrid. El día de mañana usted va a fichar a este niño”, le dijo para despedirse.

El futuro no llegó para Marco Asensio, sino que fue él el que se lo comió a bocados. El menudo zurdo, al que el Mallorca puso un sueldo de 1.000 euros al mes con apenas 10 años, quemó etapas a golpe de corneta, tanto profesional como personalmente. Siempre en categorías superiores a su edad, destacó en las divisiones inferiores del Mallorca como no se recuerda a otro jugador. Tras batir todos los récords de precocidad, José Luis Oltra le hizo debutar en el primer equipo con 17 años y con la entidad, jugándose el descenso al infierno futbolístico de la Segunda División B. Atrás quedaban los problemas físicos en unas rodillas inestables, fruto de un crecimiento tardío, y el golpe más duro que alguien puede soportar en la vida: la muerte de una madre a causa del cáncer cuando apenas tenía 15 años.

Su buen desempeño en el Mallorca no le llevó, sin embargo, a acudir a la selección en sus categorías inferiores. De hecho, su condición de ciudadano de los Países Bajos al ser hijo de holandesa le facultaba como seleccionable para la Oranje, un intento que se materializó en distintas llamadas de Ruud van Nistelrooy. Marco se negó y no fue hasta el 29 de mayo de 2015, ya como jugador del Real Madrid y cumplida su etapa como cedido en el Mallorca, cuando Asensio debutó con la selección sub-19 de Luis de la Fuente, con la que conquistaría un mes después el Europeo de la categoría tras imponerse a Rusia en la final. Marco anotó dos goles en la semifinal frente a Francia y comenzó también a comerse el futuro con La Roja.

No haría falta que pasara un año para que Asensio debutara con la absoluta en un amistoso previo a la Eurocopa de Francia, a la que finalmente no acudió. Aunque le quedaba travesía con una sub-21 con la que se proclamaría subcampeón de Europa en junio de 2017 tras perder la final contra Alemania, con la llegada de Julen Lopetegui en el verano de 2016 se convirtió en un fijo de una selección, con la vista ya puesta en el Mundial de Rusia. En apenas tres temporadas, había pasado de debutar con el Mallorca en Segunda División a jugar con la selección de Vicente del Bosque junto a muchos campeones del mundo y de Europa. “Marco es de los jugadores que se descubren solos”, proclama Gaggioli, su representante, amigo y hombre clave en el momento más importante de la carrera del jugador balear.

En 2014, asentado en la primera plantilla balear con Valery Karpin como entrenador y guía, Marco apuraba sus días en Mallorca a espera de su marcha a uno de los grandes. Gaggioli tenía cerrado su traspaso al Barcelona, en principio para jugar en el filial, por la cláusula de rescisión, cuatro millones y medio de euros que se antojaban calderilla para una entidad como la azulgrana. Lo pactado un viernes saltó por los aires durante el fin de semana y, el lunes, el Mallorca se negó a aceptar las condiciones de pago aplazado que solicitaba la Junta presidida ya por Josep Maria Bartomeu.

El pase se frustró, pero el chico estaba ya en boca de todos, incluso en la del mallorquín más ilustre del deporte, la del tenista Rafa Nadal. En una de sus visitas al estadio Santiago Bernabéu, el sobrino de Miquel Ángel Nadal, por entonces director general del club mallorquín, susurró al oído de Florentino Pérez las bondades de Asensio y la oportunidad de cerrar una compra buena, bonita y barata. El presidente del Real Madrid activó la maquinaria y en diciembre de 2014, antes de que Marco Asensio cumpliera 18 años y su cláusula aumentara a nueve millones de euros, el director general del Real Madrid, José Ángel Sánchez, cerró su fichaje. El resto, las Champions y demás títulos, ya es historia. Maria Willemsen tenía razón.

Los cafés del Frappo’s: Iago Aspas

(8 veces internacional. 4 goles. Debut: 15/11/2016 con Lopetegui)

El 6 de junio de 2009, Eusebio Sacristán miró ansioso su banquillo en busca de una solución, de un milagro. Metido en un concurso de acreedores, el Celta se jugaba la vida frente al Alavés para evitar el descenso a Segunda División B y quién sabe si la desaparición del histórico club gallego. El de La Seca apuntó a un chaval del filial y le ordenó saltar al terreno de juego. Iago Aspas, que así se llamaba y se llama el rapaz, entró al terreno de juego, desarboló el partido, marcó dos goles y salvó al Celta.

El suceso le sirvió para ser titular los dos partidos siguientes, los últimos de aquella tenebrosa temporada viguesa en Segunda, pero no para mantenerse como el faro del equipo. Moneda común en una carrera que arrancó a los nueve años con un engaño. El pequeño Iago acudió a hacer las pruebas del Celta y descubrió que aún le faltaba un año para poder entrar en la cantera viguesa. Calló, jugó, maravilló y a la vuelta a casa confesó a sus padres la trastada. Estos advirtieron al club, pero los entrenadores hicieron la vista gorda ante la calidad demostrada.

Tras el doblete frente al Alavés, Iago Aspas pasó dos años en los que parecía que su talento se iba a quedar en las calles de Moaña. Siempre en Segunda División, Eusebio lo mantuvo durante el primer ejercicio, pero Paco Herrera lo fue poco a poco postergando en el segundo. Por la mente de Aspas revoloteaba aún aquella vez que el Celta lo despachó cuando juvenil a un club de menor rango, el Rápido de Bouzas. Este había solicitado dos centrales y se negó a aceptar el préstamo del delantero. Días después, Aspas se presentó con sus botas en la sede del Rápido y pidió que le dejaran entrenarse con ellos. El técnico, José Curiel, le dejó participar en tres sesiones y tras verlo se olvidó de los centrales. Fue la primera prueba de fuego para Aspas en su carrera deportiva y la primera vez que no jugaba con la camiseta celeste.

La segunda llegó años después. Iago Aspas no debutó en Primera División hasta los 25 años, pero cuando lo hizo fue imparable. La temporada anterior, Paco Herrera lo había reubicado definitivamente como segundo punta y Aspas fue clave para el ansiado ascenso. Terminó como máximo goleador de Segunda y fue elegido Mejor Delantero de la categoría. Ya en Primera, sostuvo al Celta con sus 12 goles, un tercio de los marcados por el equipo vigués esa temporada, y a punto estuvo de acudir a la selección por primera vez. Del Bosque lo tuvo fichado antes del Mundial de Brasil, pero un cabezazo a Marchena durante el derbi gallego lo alejó de la convocatoria. “Su expulsión nos retrajo de incorporarlo a la selección”, confesó el salmantino tiempo después.

Convertido en un apetecible caramelo que ordenase un poco las arcas viguesas, el Celta traspasó a Iago Aspas al Liverpool por nueve millones de euros. El rapaz de Moaña voló lejos y vivió “la otra cara del fútbol”, como confesaría años más tarde. La experiencia inglesa fue terrible, opacado en un equipo con Gerrard, Coutinho, Luis Suárez, Sturridge, Sterling… Discreto fue también su regreso al fútbol español, que no al Celta, que no a Moaña. Cedido en un Sevilla que caminaba sobre las aguas de tres Europa League consecutivas, no buscó ni encontró el hueco en un equipo perfectamente orquestado y armonizado por Unai Emery.

Se impuso entonces el regreso a casa, al hogar, al Celta, a Moaña, al Volkswagen Golf y a los cafés con los amigos en el Frappo’s después de los entrenamientos. Balaidos recibió al hijo prodigo y este terminó de explotar futbolísticamente con 28 años. Se infló a meter goles, se superó cada año y llevó a su lomo al Celta a las semifinales de la Europa League, en la que injustamente cayó frente al Manchester United de Mourinho. Al tiempo recibió la llamada de Julen Lopetegui para acudir con la selección a un amistoso en Inglaterra. Del golazo que marcó aún se acuerdan en Wembley.

Alejado de los caminos convencionales y sin haber pasado por ninguna de las categorías inferiores, Iago Aspas se convirtió, al fin con 30 años, en fijo de una selección que transitaba con paso firme hacia un Mundial que, para él, será el de Moaña.

Un tipo cualquiera: Lucas Vázquez

(5 veces internacional: Debut: 07/06/2016)

Lucas Vázquez no tuvo que esperar tanto como Iago Aspas para establecerse en la selección, pero sí compartió caminos poco convencionales para hacerlo. Gallego como el de Moaña, pero de Curtis, una comarca de Betanzos de apenas 4.000 habitantes, el hijo de Celestino siempre transitó por el lado discreto del fútbol.

Ni siquiera su llegada al Real Madrid supuso un acontecimiento salvo en el Express, el bar del pueblo regentado por su tío. Allí se forjó el carácter tímido de un jugador que años después sorprendería al mundo aceptando lanzar el primer penalti de la tanda en una final de la Liga de Campeones. Lucas enfiló el camino hacia el área desde el centro del campo dando vueltas al balón con su dedo como si fuese LeBron James. Sin aparentes nervios, marcó y abrió el camino de la que sería la undécima Copa de Europa del Real Madrid.

Esa tranquilidad de tipo cualquiera la adquirió desde muy pequeño. Estudiante discreto, Lucas nunca salió de Curtis hasta que su fútbol tocó techo y se marchó a La Coruña para jugar en los cadetes del Ural, uno de los viveros del fútbol gallego, fundado por Augusto César Lendoiro, quien fuera el gran presidente del mejor Deportivo de la historia. Dos años bastaron para que ojeadores de toda España apuntaran en sus libretas el nombre de aquel chico de Curtis. Los intentos del Deportivo, su destino natural, se toparon siempre con la negativa de Celestino, preocupado por la buena marcha de los estudios de su hijo.

El criterio cambió en el verano de 2007. Tras un partido con los amigos en el polideportivo de Curtis, Celestino se acercó a Lucas y le espetó: “Me ha llamado Míchel, que si quieres jugar en el Real Madrid”. La mística de la entidad blanca así como la oferta educativa proporcionada por el club en el SEK terminaron de convencer a ambos y, con 16 años, Lucas marchó a la capital en el viaje de su vida.

Enrolado en el juvenil C, quemó etapas hasta explotar en el último Castilla que consiguió ascender a la Segunda División, un equipo trufado de jugadores ahora indispensables en el fútbol: Carvajal, Nacho, Morata, Jesé, Joselu, Cherisev, Mascarell, Morata... Una época de madurez para Lucas, que se puso en manos de un entrenador personal para implementar trabajos mentales y físicos que terminaron de moldear su personalidad y su fútbol.

El Castilla se mantuvo en la segunda categoría del fútbol español y eso catapultó al bloque a derribar las puertas del primer equipo. José Mourinho, en su último año en el banquillo del Santiago Bernabéu, se llevó a algunos a la pretemporada e hizo debutar al de Curtis en un partido frente al Oviedo. Un paso fugaz que no se repetirá, ya que, tras pasar otro año en el Castilla, el club, de acuerdo con la política instaurada con los canteranos desde que Florentino Pérez volviera a la presidencia, decidió cederlo al Espanyol, que ejecutó la opción de compra al final de una temporada en la que Lucas Vázquez se consolidó como jugador de Primera División bajo el manto de Sergio en el banquillo.

El destino es caprichoso y muchas veces endiablado. Si su llegada al Madrid como juvenil pilló a Lucas con los amigos tras un partido de fútbol, su regreso como profesional le cogió también con amigos, esta vez en Ibiza, donde el centrocampista apuraba sus vacaciones antes de incorporarse al Espanyol, con quien había firmado un contrato hasta 2019.

“La llamada del Real Madrid fue quince días después de que me comprase el Espanyol. Estaba en Ibiza de vacaciones y mi representante me dijo que estaba al 95 por ciento dentro del Real Madrid, que Benítez quería que formase parte de la plantilla y que tanto Florentino Pérez como José Ángel Sánchez [director general del Real Madrid] querían que fuera allí. Llevaba persiguiendo eso toda mi vida, lo que había soñado”, recuerda Lucas.

Su otro sueño le llegó también de repente, justo después de aquel sorprendente paseo sobre el césped de San Siro con el balón girando en su dedo. Su primera internacionalidad le metió directamente entre los 23 elegidos por Vicente del Bosque para disputar la Eurocopa de Francia. Presente en la primera convocatoria de Julen Lopetegui como seleccionador, no volvería al equipo nacional hasta dos años después, listo para la siguiente cita importante: el Mundial de Rusia, al que acude, como siempre, como un tipo cualquiera.

De La Concha al Mundial: Odriozola

(2 veces internacional. Debut: 06/10/2017 con Lopetegui)

El 7 de enero de 2017, Álvaro Odriozola ocupó el lateral derecho de la Real Sociedad B en un partido frente al Castilla que acabó con derrota en las instalaciones de Zubieta.

El 16 de enero de 2017, Álvaro Odriozola ocupó el lateral derecho de la Real Sociedad en un partido frente al Málaga que terminó con victoria en el estadio de La Rosaleda.

El 23 de marzo de 2017, Álvaro Odriozola ocupó el lateral derecho de la selección sub-21 en un partido frente a Dinamarca que finalizó con victoria en el estadio de La Condomina.

El 6 de octubre de 2017, Álvaro Odriozola ocupó el lateral derecho de la selección absoluta en un partido frente a Albania de la fase de clasificación para el Mundial de Rusia que se saldó con victoria en el estadio Rico Pérez de Alicante.

El 15 de junio de 2018, Álvaro Odriozola descubrió lo que es un Mundial en un partido frente a Portugal en el Fisht Stadium de Sochi.

En 524 días, Álvaro Odriozola realizó un viaje que a la mayoría de los mortales les cuesta una vida. Apenas un año de experiencia en la elite y solo cinco internacionalidades totales con la selección —tres con la sub-21 y dos con la absoluta—, le valieron a Julen Lopetegui para incrustar al lateral vasco en la lista definitiva de 23 jugadores para el Mundial de Rusia. Pareciera un capricho, pero nada más lejos de la realidad.

Lejos de colarse por la gatera, Odriozola terminó por confirmar en un año todas las expectativas puestas en él desde que levantó dos palmos del suelo. Miembro de una familia con profundas raíces donostiarras —su madre, Nekane Arzallus, es la presidenta del Gipuzkoa Basket— y criado en Zubieta desde benjamines, adonde llegó desde Los Marianistas, su progresión es la mayor que se recuerda en un internacional, con apenas 50 partidos en Primera División. Todo un reto para un chaval de La Concha, presente en un Mundial con la arena de la playa aún en las plantas de los pies.

la generación julen

Un sueño de hermanos: Koke

(38 veces internacional. Debut: 14/08/2013). 1 Eurocopa Sub-21 (2013)

Hay niños que nacen dotados para el fútbol y no hay que esperar mucho para descubrir que aquel pequeño con el ocho terminará viviendo del balón. Jorge Resurrección es uno de esos casos y por eso nadie lo conoce por ese nombre. A Jorge se le dice Koke, el diminutivo infantil con el que se hizo famoso en todos los campos de las categorías inferiores de la Comunidad de Madrid.

Koke ingresó en el Atlético de Madrid a los ocho años porque no se le permitió hacerlo antes, pero en el club ya era conocido. El pequeño, junto con toda su familia, era de los fijos en los partidos de su hermano Borja, un zurdo exquisito cuatro años mayor, perla de la cantera rojiblanca y al que las lesiones terminaron por truncar su brillante futuro.

El ejemplo de Borja y su mala fortuna forjaron al carácter de Koke hasta convertirlo en un futbolista modelo, trabajador infatigable, de una constancia sobrehumana, con una inteligencia táctica notable y muy maduro. Sobre sus hombros no solo llevaba el deseo de convertirse en profesional, sino los sueños imaginados por dos hermanos en una plaza de Vallecas.

Esa determinación fue la que le hizo siempre ir por delante del resto y manejar vestuarios de chicos dos y tres años mayores que él. Su progresión fue meteórica. Prácticamente, pasó de jugar en los míticos campos capitalinos del Cotorruelo al filial del Atlético de Madrid e incluso al primer equipo. Abraham García, uno de los grandes técnicos de cantera madrileños, lo hizo fijo en el filial rojiblanco cuando solo tenía 16 años y, con 17, el 19 de septiembre de 2009, Abel Resino lo señaló para debutar en Primera División nada menos que en el Camp Nou frente al Barcelona de Pep Guardiola, de Messi y del Sextete.

A esas alturas, su nombre ya era conocido en la Ciudad de Fútbol de Las Rozas. Internacional sub-16, su estreno oficial le llegó en el Europeo Sub-17 de Alemania, en el que España cayó en primera ronda, un revés del que pudo resarcirse meses después, en octubre de ese mismo año en el Mundial de la categoría celebrado en Nigeria. Dirigida por el siempre magistral Ginés Meléndez, la selección comandada por Koke y en la que ya destacaban Isco, Morata, Muniain, Sarabia, Sergi Roberto o Borja Bastón, solo sucumbió en semifinales frente a un anfitrión con jugadores pasados de edad, como se demostró años después en una investigación de la FIFA.

El año 2011 resultó vital para Koke, que encontró dos aliados en los banquillos que lo consolidaron definitivamente en la elite, el sueño de las plazas que no pudo cumplir su hermano Borja. Uno fue Diego Pablo Simeone, que nada más llegar al Atlético de Madrid lo ubicó de interior derecha, confortando a los medios centro y con despliegue en ataque, el puesto en el que terminó de explotar. El otro fue Julen Lopetegui, que lo convirtió en un fijo en la sub-19 desde su llegada a Las Rozas. Aquella selección se alzaría con el título en el Europeo celebrado en Rumanía, pero ni el vasco ni el vallecano estuvieron en la fase final. El conflicto de fechas con el Mundial Sub-20 de Colombia llevó a ambos de la mano a tierras sudamericanas, a un torneo que terminó en cuartos de final frente a Brasil en los penaltis. Koke fue la piedra angular del edificio de Julen Lopetegui ya en aquel Mundial.

La revancha que siempre ofrece el fútbol se la cobraron ambos dos años después, en la mágica Eurocopa Sub-21 celebrada en Israel. A Tierra Santa llegaron licenciados. El entrenador con el Europeo Sub-19 conseguido un año antes en Estonia; el centrocampista con una Europa League, una Supercopa de Europa y una Copa del Rey en su zurrón. Con Borja en la grada, las tres finales, frente a Athletic, Chelsea y Real Madrid, las jugó Koke.

También fue titular con la selección en la final mágica de la Eurocopa Sub-21 de Israel frente a Italia. Koke, no el más viejo, pero sí el más veterano y curtido de aquella selección que redactó el manifiesto de la Generación Julen, no frenó su evolución. Como pieza clave en el entramado de Simeone, llegaron una Liga y las finales de Champions en el lustro más importante de la historia del Atlético de Madrid. También llegó el lógico debut con la selección en un amistoso frente a Ecuador, el primero de sus 38 partidos internacionales.

Desde aquel 14 de agosto de 2013, Koke ya no se bajó del tren internacional. Vivió en primera fila el revolcón del Mundial de Brasil —es, de hecho, el único jugador de campo de la Generación Julen que ha jugado una Copa del Mundo—, sufrió en sus carnes la decepción frente a Italia en la Eurocopa de Francia y se asentó en el centro del campo como brazo armado del ejército rojo de Lopetegui, su viejo general.

El heredero: De Gea

(27 veces internacional. Debut: 07/06/2014). 1 Eurocopa Sub-17 (2008) y 1 Eurocopa Sub-21 (2013)

El otro miembro de la Generación Julen que conoce de cerca lo que es un Mundial es David de Gea. El potero vivió los sinsabores de la Copa el Mundo brasileña desde un tercer plano, desenfocado tras el eterno Iker Casillas y el siempre dispuesto Pepe Reina. El joven guardameta no jugó ni un solo minuto en aquel torneo, pero salió de allí señalado como el heredero.

Nadie en la Federación tenía duda por entonces de que aquel espigado rubio sería más pronto que tarde el relevo de Iker Casillas en La Roja, hecho que se produjo nada más bajarse del avión que depositó a la selección en el aeropuerto Adolfo Suárez de Madrid, tras caer en la primera ronda.

La fase de clasificación para la siguiente Eurocopa comenzó con De Gea bajo los palos e Iker Casillas en el banquillo, una imagen que ya quedó fija para los restos. El relevo pudo haberse hecho también en el Real Madrid al verano siguiente, pero un sainete de faxes y aviones privados terminó dejando al portero en el Manchester y en el Old Trafford, adonde había llegado cuatro años antes para sustituir a un guardameta de su estilo, al holandés Edwin van der Sar.

Y eso que De Gea no quiso ser portero, pese a sus cualidades innatas y a que su padre había gastado guantes bajo los largueros del Elche y del Getafe. En la Escuela de Fútbol de Casarrubuelos, el pueblo toledano en el que dio sus primeros pasos, aún recuerdan cómo el rubiajo espigado se negaba a ponerse bajo los palos porque él lo que quería era ser delantero y meter goles. Con mano izquierda, los técnicos le hicieron ver que su futuro como profesional del fútbol solo pasaba por la portería.

Convencido, el siguiente problema al que se tuvo que enfrentar fue al de las lesiones. Distintos problemas con el crecimiento le afectaron a las rodillas y a la columna vertebral y solo las buenas manos de la fisioterapeuta del club terminaron con los achaques y con su etapa en Toledo. Con 13 años, el exportero rojiblanco, Diego, se fijó en él tras un partido que el cadete del Casarrubuelos jugó en los campos del Cerro del Espino y cerró su traspaso al Atlético.

Su evolución en la cantera rojiblanca le catapultó desde muy joven a la selección. De Gea fue formándose en todas las categorías inferiores de la Ciudad de Fútbol de Las Rozas y se consagró como portero del futuro en el Europeo Sub-17 de 2007, en el que España quedó campeona, y en el Mundial Sub-17 de la categoría, celebrado en Corea meses después, en el que la selección de Juan Santisteban, un equipo con Nacho, Bojan, Fran Mérida, Ignacio Camacho o Illarramendi, solo sucumbió en la final frente a Nigeria en los penaltis.

Desde aquel Mundial, no hubo año en el que De Gea no jugara un torneo internacional con La Roja. Disputó la Eurocops Sub-19 de 2008 y 2009, el Mundial Sub-20 de ese mismo año, ganó la Eurocopa Sub-21 de 2011 (ya con Lopetegui en el banquillo) y se quedó a un paso de acudir a la Eurocopa de 2012 con la absoluta, el último éxito de la Generación de Oro. El fracaso de los Juegos Olímpicos de Londres no mermó su progresión y formó parte como veterano ilustre de la Generación Julen que alzó la Eurocopa Sub-21 en Israel. Sin solución de continuidad y ante el declive de Víctor Valdés, Del Bosque lo incorporó como tercer portero en la absoluta y terminó de moldearlo dentro del vestuario para convertirlo en el heredero de la portería.

Confirmado tras el desastre de Brasil como portero titular, tuvo que cargar con la pesada losa de sucesor de Iker Casillas y con los desplantes de este ante su continuada suplencia y su falta de minutos, tanto en la fase de clasificación como en el Eurocopa de Francia. Curtido ya en estas situaciones desde la portería del Manchester United, uno de los clubes más exigentes del mundo y con el que durante cinco años fue honrado como Mejor Portero de la Premier League, el madrileño no movió ni un músculo ni reclamó para él nada que no se hubiera ganado en el campo.

Del Bosque ratificó su condición de titular y reprendió públicamente a Casillas por su comportamiento durante la cita francesa. Iker no volvió a la selección, como bien se encargó de dejarle claro Lopetegui dos días antes de que el nombre de David De Gea, el heredero, saliera de su boca como portero titular de su primera lista de convocados.

El fútbol en la cabeza: Thiago

(27 veces internacional. 2 goles. Debut: 10/08/2011). 1 Eurocopa Sub-17 (2008) y 2 Eurocopas Sub-21 (2011 y 2013)

Si la Generación Julen tuvo un abanderado en la Eurocopa Sub-21 de 2013 que consagró a todo un grupo de jugadores, ese fue Thiago Alcántara. Trigoleador en la final contra Italia, el todavía jugador azulgrana resolvió el torneo como segundo máximo goleador, tras Álvaro Morata, como mejor jugador de la final y con el Balón de Oro de la fase final.

Su actuación no fue sino el epílogo de una etapa dorada, el final de un camino con las selecciones inferiores y con el Barcelona, club que le puso en el escaparate y del que se marcharía ese mismo verano rumbo a Múnich siguiendo los pasos de su gran mentor, Josep Guardiola. Una cláusula de rescisión accesible dejó al club catalán sin uno de los guardianes de la esencia, sin el que estaba llamado a ponerse las botas de Xavi cuando el Pelopo dijese “basta”.

Xavi Hernández fue el modelo que todos los técnicos de las categorías inferiores del Barcelona le mostraron al joven Thiago desde que aterrizó en La Masía de la mano de su padre, el recordado Mazinho, campeón del mundo con Brasil en 1994 y exjugador de Elche, Valencia y Celta.

Fue precisamente su estancia en Vigo la que permitió que un brasileño nacido en Italia vistiera años más tarde la camiseta de España. Thiago nació en Lecce por las cosas del fútbol de su padre que, por aquel entonces, en 1991, se ganaba la vida en el club de la ciudad pullesa. Tras un año en la Fiorentina y otros dos en el Valencia, Mazinho llegó al Celta, donde vivió los mejores años de su carrera deportiva junto a Míchel Salgado, Karpin, Makelélé, Mostovoi, Lubo Penev… Una época, una ciudad y un estilo de vida que cautivaron al medio centro y a su esposa Valeria, exjugadora de voleibol, por lo que el matrimonio decidió instalarse en Galicia tras la retirada del futbolista en el Vitoria brasileño en 2001.

Colgados de sus padres llegaron a Vigo Thiago, Rafinha y Thaisa. Los chicos encontraron rápido acomodo en el fútbol local, aunque no del modo pretendido por su padre, al que el Celta dio con la puerta en las narices cuando solicitó al que había sido su club la posibilidad de que Thiago y Rafinha jugasen en las inferiores. El desaire removió a Mazinho, que enroló a sus vástagos en el Ureca, hoy Nigrán, y esperó a que el talento hiciese lo demás.

Aun con 11 años, la calidad de Thiago rompió los esquemas del modesto club de la caja de ahorros gallega, que rápidamente lo incluyó en su equipo cadete cuando todavía le faltaban dos años para la edad reglamentaria. Reclamado por todos los grandes clubes españoles, Mazinho decidió aceptar en 2005 la oferta del Barcelona para que sus dos hijos se fuesen a La Masía, un hecho que terminó por convertir al mayor en el futbolista que es hoy.

Con 14 años y una técnica exquisita, los técnicos de las inferiores azulgrana se afanaron por domarlo dentro de su laboratorio. Pulieron sus salidas de tono y sus malabarismos y lo ajustaron a un rigor táctico, el de La Masía, que Thiago aún no poseía. Instalado como interior derecha, no dejó de crecer con el ejemplo de Xavi Hernández en la taquilla del vestuario. Con 17 años recién cumplidos, pudo comprobar la mística de aquel equipo campeón de todo cuando Guardiola le dio la oportunidad de debutar en un partido de Liga intrascendente frente al Mallorca.

Su figura ya era famosa por aquel entonces y su nombre conocido en toda España. El verano anterior, España se había proclamado campeona de Europa sub-17 en Turquía con él como director de orquesta y Thiago se encaminaba ese año a disputar el Europeo Sub-19 con jugadores dos y tres años mayores que él, un torneo del que la selección salió escaldada. Mejor fue al año siguiente, con el subcampeonato de la categoría en Francia, y mucho mejor en 2011 cuando, ya junto a De Gea, Azpilicueta, Mata o Javi Martínez, se proclamó campeón de Europa sub-21.

Confirmado ya con 20 años como uno de los habituales del Barça triomfant, Thiago recibió por entonces la llamada de Vicente del Bosque para la absoluta, un movimiento estratégico pensado más para asegurar el futuro que para consolidar un presente que por aquel entonces era glorioso. Ante la posibilidad de que el hijo de Mazinho y Valeria fuese reclutado por Brasil o por Italia, países con los que podía jugar por nacionalidad y nacimiento, la Federación estableció contactos para bloquear tal pérdida.

Un amistoso, precisamente frente a Italia, amarró a Thiago a un vestuario que volvería a pisar esporádicamente dos años después, tras el gran éxito con la sub-21 en Israel, y en el que se instalaría definitivamente en vísperas de la Eurocopa de Francia, a la que acudió con más pena que gloria. Tras la misma, su nombre se hizo imprescindible en las listas de Lopetegui. El vasco volvía a tener en el terreno de juego al abanderado de su generación.

Debilidad por la magia: Isco

(27 veces internacional. 10 goles. Debut: 06/02/2013). 1 Eurocopa Sub-21 (2013)

Si Thiago es el abanderado de la Generación Julen, Isco es la debilidad del entrenador, su jugador fetiche desde que ambos coincidieran en la selección sub-19 en 2011, recién aterrizado el vasco en la Ciudad del Fútbol de Las Rozas. No hay jugador alguno que haya disputado más partidos con Julen Lopetegui al mando de la selección en sus distintas categorías. Titular indiscutible en la sub-19, en la sub-20, en la sub-21 y en la absoluta.

Una confianza que Isco supo devolver siempre con buen juego y goles, y que encontró su punto álgido en el partido más importante disputado por Julen Lopetegui y su generación en los dos años que lleva el técnico al mando de la absoluta. El 2 de septiembre de 2017, con los billetes para el Mundial de Rusia en juego, Isco formó un alboroto en el estadio Santiago Bernabéu a base de caños, recortes, pases y regates. Una inspiradísima actuación coronada con dos goles que despejaban cualquier duda de su compromiso. “No voy a descubrir nada nuevo con el gusto que tengo en que esté con nosotros. Que sea feliz en los dos próximos meses en su club y después volverá con nosotros. La confianza no se la da el entrenador, sino el jugador al entrenador”, agradeció el técnico vasco meses después, cuando las balas volvían a silbar en los oídos del malagueño.

Isco siempre salió airoso de los debates en torno a su figura, pero siempre fue sospechoso de algo. Cuando no era por su estatura, era por su velocidad, si no por su excesiva conducción o por su falta de sacrificio defensivo. Mientras muchos tribuneros eran ovacionados por carreras inútiles en busca de un balón inalcanzable en la línea de fondo, el malagueño siempre tuvo que escuchar el runrún a su alrededor. Un ramalazo antiguo en el fútbol español que ya sufrieron jugadores como Velázquez o Guti, e incluso Xavi o Iniesta, antes de que Luis Aragonés pusiera en valor la identidad de un tipo de fútbol y mandase la furia al cuarto de los trastos viejos.

Un vicio que Isco también sufrió en sus carnes cuando su condición en el futbol de elite comenzaba a ser más que la de una promesa. Formado en el Atlético Benamiel, su actuación en distintos torneos nacionales infantiles despertó la curiosidad de ojeadores de equipos grandes. Uno de ellos fue el Espanyol, que lo tuvo a prueba durante cinco días bajo el escrutinio de José Manuel Casanova, por entonces responsable de la cantera blanquiazul.

Pese a superar con nota la prueba, las reticencias mostradas por sus padres y la aparición del Valencia terminaron por dejar a Isco en la Academia de Paterna. Con 14 años, el malagueño fue ascendiendo peldaños junto a la otra joya de la cantera valencianista, Paco Alcácer, hasta que se asentó en el Mestalla, el filial que luchaba por mantenerse en la Segunda División B.

Por aquel entonces Isco ya era también un habitual de las categorías inferiores de la selección. El malagueño fue uno de los puntales de la selección sub-17, que terminó tercera en el Mundial de Nigeria en un equipo en el que ya brillaban también Koke, Muniain, Morata y Sergi Roberto.

Con el descenso del Mestalla a Tercera, Isco fue promovido a la primera plantilla valencianista para que su progresión no se cortara en categorías inferiores. Fue entonces cuando su carrera dio un vuelco inesperado. Tras la pretemporada, el técnico del primer equipo, Unai Emery, lo puso bajo sospecha y decidió que Isco no le valía y que debía jugar en Tercera. La negativa del jugador terminó con sus huesos en la grada y con la decisión tajante de abandonar al Valencia a final de temporada.

“Me voy al Málaga porque es un proyecto en el que puedo progresar como jugador, ya que en el Valencia hay un técnico que no me da confianza y no cuenta conmigo”, dijo el jugador camino de su nueva casa. “En el Valencia juegan los que pueden y los que se lo merecen. Yo he dado oportunidades a Isco, pero cuando uno no quiere no se le puede obligar”, respondió airado un Unai Emery que años después, en su libro Mentalidad ganadora: el método Emery, definió al jugador como “un futbolista con cierta indisciplina y con tendencia a engordar”.

En Málaga, con Pellegrini al timón de un ambicioso proyecto que llevó al equipo en dos años hasta los cuartos de final de la Liga de Campeones, Isco encontró la confianza necesaria; y eso se notó también con la selección, con la que debutó un año antes del Mundial de Brasil —frente a Uruguay, un seis de febrero de 2013— y en la que se asentó tras el mismo.

Entre medias, fue uno de los grandes protagonistas del acta fundacional de la Generación Julen en la Eurocopa de Israel de 2013, fue nombrado Mejor Jugador Joven de Europa y cerró su marcha al Real Madrid como el fichaje nacional más caro realizado por Florentino Pérez, tras una dura pugna con el Manchester City, nuevo feudo de Pellegrini, su gran mentor en Málaga.

Más allá, como siempre, las sospechas. Vicente del Bosque lo dejó fuera de la lista definitiva de la Eurocopa de Francia con el mantra del equilibrio de la plantilla y el runrún se propagó por las gradas del Santiago Bernabéu, pese al esfuerzo de un Isco que sacrificó parte de su repertorio para adaptarse a las exigencias de Carlo Ancelotti y de Zinedine Zidane, siempre bajo la fórmula del palo y la zanahoria. Protagonista en la ristra de títulos blancos del último lustro, encontró en la selección de Julen Lopetegui, agradecido, el escenario perfecto en el que mostrar su magia, en el que desparramar su fútbol sin ataduras.

Un chico de piedra: Carvajal

(15 veces internacional. Debut: 04/09/2014). 1 Eurocopa Sub-19 (2011) y 1 Eurocopa Sub-21 (2013)

La vida y el fútbol de Dani Carvajal están marcados por las piedras, por dos piedras en concreto. Una fue la que le correspondió colocar en 2004 junto a Alfredo di Stéfano como la primera de la nueva Ciudad Deportiva del Real Madrid. En el club desde los 10 años, Carvajal fue elegido para tal honor como representante de la cantera blanca cuando aún estaba en alevines.

La otra, paradójicamente, fue la que lo alejó del club de su vida durante una temporada. Puntal del juvenil campeón de Liga y de Copa en el que también estaban Morata, Sarabia y Lucas Vázquez, Carvajal fue convocado por José Mourinho para realizar la gira americana en su primera temporada al mando del conjunto blanco. Días antes de embarcar, Carvajal se cortó un pie al tropezar con una piedra en unas piscinas naturales en las que se divertía con sus amigos y no pudo viajar. El técnico portugués interpretó el accidente como una falta de responsabilidad, puso la cruz al lateral y se olvidó de él durante las siguientes temporadas.

Ante la obcecación del todopoderoso preparador portugués y su anquilosamiento en el Castilla, Carvajal buscó apoyo en el club, que movió los hilos para no capar su proyección. Fue con este lateral con el que el Real Madrid inició una nueva política de cesiones, que terminó dando fruto con el paso de los años. En vez de buscar un equipo en España donde cederlo, lo traspasó al Bayer Leverkusen alemán por cinco millones de euros y se reservó una opción de compra por 6,5 para su recuperación.

Con 20 años, Carvajal firmó un contrato con el Bayer hasta 2017 pero, al verano siguiente, ya estaba de nuevo en Valdebebas tras ejercer el Real Madrid su opción. Contribuyó al regreso la salida del club de Mourinho, el técnico que había vetado durante tres años su incorporación al primer equipo, pero influyó sobre todo el “temporadón” que el lateral se sacó de la manga en Alemania. La banda derecha fue suya en 31 de los 32 partidos del equipo entrenado por Sascha Lewandowski, marcó un gol y fue incluido en el equipo ideal de la Bundesliga.

Aquella temporada de ensueño la cerró Carvajal con la Eurocopa Sub-21 de Israel, su segundo entorchado con La Rojita tras la Eurocopa Sub-19 de 2011, también con Julen Lopetegui a los mandos. Después llegaron los títulos con el Madrid y el infortunio con España. Una lesión muscular en la final de la Liga de Campeones disputada en San Siro frente al Atlético le privó de ir a la Eurocopa de Francia con una selección absoluta en la que era habitual desde que Vicente del Bosque le hiciera debutar dos años antes en un amistoso frente a Francia. Un torneo grande con la absoluta es la única cuenta pendiente del lateral de piedra con el fútbol.

Convivir con la enfermedad: Nacho

(15 veces internacional. Debut: 10/09/2013). 1 Eurocopa Sub-17 (2007) y 1 Eurocopa Sub-21 (2013)

Dos años mayor que el lateral, Carvajal y Nacho unieron definitivamente sus destinos en uno de los mejores Castillas que se han visto siempre, entrenado por un Alberto Toril que amalgamó desde los juveniles a una generación tremenda y formó un equipo en el que deslumbraron, entre otros, Álex Fernández, Jesé, Morata, Joselu, Mosquera o Lucas Vázquez.

La diferencia de edad no les permitió coincidir en las categorías inferiores de la selección hasta el último servicio de Julen Lopetegui, en el banquillo de la sub-21 en Jerusalén, la tercera comparecencia de Nacho con las inferiores tras el título sub-17 en el Europeo de Bélgica y el subcampeonato mundial de la misma categoría en Corea del Sur en 2007. Años después, el defensa del Real Madrid fue uno de los siete internacionales de la absoluta que, en recuerdo de aquel triunfo en Tierra Santa, se fotografió junto a Lopetegui en el césped del estadio de Teddy, en la previa del último partido de clasificación para el Mundial frente a Israel.

Nacho Fernández es un producto del Real Madrid y de su propia fuerza voluntad. Formado en su Alcalá de Henares natal, ingresó en la cantera blanca con 10 años, dos antes de que el cielo se juntara con la tierra en el despacho de un hospital. “Recuerdo entrar en la habitación y ver a una doctora que no era mi médico habitual. De repente me dijo que el fútbol se había acabado para mí, que no podría seguir jugando”, recordó el jugador años después.

El diagnóstico era diabetes y el futuro soñado, complicado. La nube negra se mantuvo sobre Nacho un fin de semana entero en el que ni siquiera acudió a jugar un torneo con sus compañeros del infantil. “El lunes volví al hospital y me encontré con mi médico, el doctor Ramírez, y me recomendó todo lo contrario. Me dijo que era obligatorio que siguiera haciendo deporte porque era muy importante para controlar la enfermedad. Ese día volvió mi vida. Yo era solo un niño y me habían dado un palo muy duro”.

Recuperado para la causa, Nacho se convirtió en ese tipo de jugador indispensable para cualquier entrenador. Sin ser muy alto ni excesivamente rápido, el alcalaíno se adaptó a cualquier posición de la defensa, lo que le mantuvo siempre en la nómina blanca. Nunca dio un diez en nada, pero siempre ofreció un ocho global. Triunfador en el Castilla, se asentó en el primer equipo con Carlo Ancelotti después de esporádicas apariciones con Mourinho.

Pese a no gozar de muchos partidos, aunque pocas veces bajó del notable en los disputados, Vicente del Bosque lo hizo debutar con la selección antes del Mundial de Brasil y fue Lopetegui quien ratificó su presencia en La Roja tras su llegada a La Ciudad Deportiva de Las Rozas. Su polivalencia y su capacidad para evitar las lesiones resultaron determinantes en su elección ante la escasez de centrales disponibles.

El 31 de marzo de 2017, un sorprendido Nacho solicitó el cambio a Zinedine Zidane cuando se cumplía la media hora del partido que enfrentaba al Real Madrid contra la Unión Deportiva Las Palmas. Dos días después, el cuerpo médico del Real Madrid confirmó una lesión muscular en su muslo derecho, algo que podía comprometer su presencia con España en el Mundial de Rusia. La primera lesión de su vida, a los 28 años y tras diez temporadas como profesional. El cuidado extremo del jugador con su alimentación debido a su diabetes siempre ha sido una de las claves de su ausencia de dolencias y el fútbol siempre ha sido una de las claves para el buen control de su enfermedad. Lo que le pronosticó el doctor Ramírez aquel día en el que con solo 12 años el suelo se movió bajo los pies de Nacho.

Fútbol desde la cuna: Saúl

(9 veces internacional. Debut: 01/09/2016 con Lopetegui). 1 Eurocopa Sub-19 (2012)

Hay sagas en el fútbol que trascienden al tiempo. Están los Llorente Gento, con el mítico Paco, sus sobrinos Julio y Paco y el hijo de este, Marcos, actual jugador del Real Madrid. Están los Alonso, con Marquitos, Marcos y Marcos, los tres internacionales absolutos con España después de que el último, el nieto, hiciese su debut con La Roja en el último partido de preparación para el Mundial de Rusia frente a Argentina. Y están los Ñíguez.

Boria es la imagen perfecta de lo que era el fútbol a finales de los setenta y principios de los ochenta del siglo pasado, antes de que irrumpiera la mercadotecnia y los focos cegaran la esencia del juego. Boria se enteró de que iba a ser jugador de la primera plantilla del Elche mientras colocaba escayolas en los techos de las casas de la ciudad alicantina. La directiva lo llamó, le puso un cheque en blanco, que firmó, y se convirtió en miembro a todos los efectos de un equipo de Segunda División en el que se mantuvo siete temporadas y con el que llegó a jugar en la elite del fútbol español.

Boria fue el nombre de los cromos del que era y es José Antonio Ñíguez, quien junto con Pilar tuvo tres hijos, a los que pusieron nombres rotundos para que fueran recordados. El mayor, Jonathan, ha vuelto al equipo en el que jugó su padre, el Elche, tras muchas peripecias por distintos clubes de toda España. El mediano, Aarón, que llegó a ganar una Liga y una Copa escocesas cuando estuvo cedido en el Rangers, disfruta en Oviedo la posibilidad de volver a jugar en Primera. El pequeño, Saúl, es una de las referencias del centro del campo en el Atlético de Madrid y en la selección.

Un camino sin apenas piedras, el del pequeño de los Ñíguez. Conocedor de los entresijos del fútbol, Boria nunca tuvo reparos en que sus hijos marcharan fuera de Elche en busca de un futuro en los terrenos de juego. Jony fue el primero que abandonó el nido rumbo a Paterna para jugar en las categorías inferiores del Valencia, el mismo viaje que emprendió su hermano Aarón. Saúl, el más prometedor, se fue del Elche a los 11 años rumbo a la Ciudad Deportiva del Real Madrid, el peor recuerdo de su vida, como confesaría años después en una entrevista en el diario El Mundo.

“Lo deportivo iba bien. Fueron cosas extradeportivas que no podía vivirlas un chico de 11-12 años por las que me fui del Real Madrid. Me robaban botas, comida, me pusieron un castigo de no poder pisar Valdebebas durante dos semanas por cosas que yo no había hecho... Le pasaron una carta al entrenador diciendo que era yo quien la había escrito... Yo dije que no había sido porque realmente no había sido yo”.

Pepe Fernández fue la balsa a la que se agarró en pleno naufragio infantil. Enterado de la marcha del niño de Valdebebas, el técnico le convenció para volver a Madrid, a la otra orilla, al Atlético de Madrid. La vida cambió entonces para Saúl, curtido en batallas con solo 12 años.

Feliz como rojiblanco, ya nada pudo detener el benjamín de Boira y de Pilar. Su progresión fue imparable tanto en el Atlético como en la selección. En el club apenas jugó en los juveniles, ya que Antonio Rivas lo convirtió en titular indiscutible del filial con 16 años, la misma edad con la que pisó por primera vez la Ciudad de Fútbol de Las Rozas reclamado por las categorías inferiores.

Recién cogidos los mandos de la sub-19, Julen Lopetegui no dudó, pese a su corta edad, en reclutarlo para la causa e incrustarlo como titular en el centro del campo de un equipo que meses después se proclamaría campeón de Europa de la categoría en Rumanía tras vencer en la final a Grecia.

Fue su corta edad la que no le permitió, al año siguiente, estar presente en la fase final que coronó a la Generación Julen en la Eurocopa Sub-21 de Israel, pero el técnico nunca se olvidó de él. Cuatro años después, el nombre de Saúl fue uno de los incluidos en la primera lista que elaboró Lopetegui para los partidos de clasificación del Mundial de Rusia. Los Ñíguez ya eran internacionales.

El pupitre de Río: Rodrigo

(4 veces internacional. 2 goles. Debut: 12/10/2014). 1 Eurocopa Sub-21 (2013)

Las posibilidades de que dos niños brasileños que comparten pupitre en un colegio de Río de Janeiro terminen jugando una Copa del Mundo de Fútbol con la camiseta de España son tremendamente remotas, pero ciertas. Al menos, en un caso comprobado: el de Rodrigo Moreno y Thiago Alcántara, cuyas vidas quedaron marcadas por la amistad de sus padres, Adalberto Moreno y Mazinho.

El progenitor del delantero, que con el tiempo se convertiría en el máximo goleador de la historia de la selección sub-21, fue un elegante lateral del fantástico Flamengo de la década de los ochenta. Las lesiones truncaron su carrera, pero hizo buenas migas con un jugador del Vasco de Gama, un medio centro que se proclamaría campeón del mundo con Brasil en 1994 y daría el salto a Europa. Cuando ambos, Adalberto y Mazinho, colgaron las botas, se reencontraron en Río y juntaron sus destinos.

Cuando Mazinho decidió regresar a Vigo, la ciudad en la que pasó la mejor época de su vida deportiva y por la que quedaron cautivados tanto él como su mujer, abrió una escuela deportiva y propuso a su amigo Adalberto trasladarse a Galicia para ser su director. Los Moreno hicieron las maletas y cruzaron el Atlántico. Rodrigo se reencontró entonces con Thiago y ambos comenzaron a despuntar en el Ureca, el equipo de la Caja de Ahorros en el que se mantuvieron hasta que las ofertas de equipo grandes se hicieron insostenibles.

Thiago se marchó a La Masía y Rodrigo eligió el Celta, aunque su calidad reclamara cotas mayores. En 2009, el Real Madrid pagó 300.000 euros para incorporarlo a su equipo juvenil, en el que apenas estuvo unos meses, ya que fue promocionado de inmediato para ser el delantero titular del Castilla. Una temporada redonda que cerró, al lado de su primo Thiago, como máximo goleador de la selección sub-19 subcampeona de Europa en Francia tras perder en la final con la anfitriona.

Un movimiento de despachos, que terminaría con Fabio Coentrao y Ezequiel Garay en el Real Madrid, envió al delantero traspasado al Benfica por seis millones solo unos meses después de haber aterrizado en Valdebebas. En Lisboa, tras un año cedido en el Bolton inglés, Rodrigo encontró su jardín y firmó sus mejores años como jugador profesional, que le permitieron regresar a La Liga como fichaje estrella del nuevo Valencia de Peter Lim y debutar en octubre de 2014 con la selección de un Vicente del Bosque que no volvió a contar con él.

Quien nunca se olvidó del delantero fue Julen Lopetegui, que siguió confiándole la punta del ataque de todos los banquillos por los que pasó, lo llevó al Mundial Sub-20 de Colombia y a la sub-21 coronada en Israel. Superado el tsunami ejecutivo y deportivo que arrolló al Valencia en sus dos primeras temporadas, el preparador vasco lo recuperó para la absoluta.

“Llamé personalmente a la Confederación Brasileña de Fútbol pidiendo información y advirtiéndoles de que en España había tres garotos que podían ser muy útiles para las selecciones de base de Brasil: Rodrigo, Thiago y Rafinha. ¡Me dijeron que su política era no contar con los jugadores formados fuera de Brasil! Una lástima, y no por mis hijos, sino por la calidad que ya tenían los tres”, recuerda Mazinho. Las posibilidades de que dos niños brasileños que comparten pupitre en un colegio de Río de Janeiro terminen jugando una Copa del Mundo de Fútbol con la camiseta de España no son tan remotas.

La alargada sombra de Iríbar: Kepa

(1 vez internacional. Debut: 11/11/2017 con Lopetegui). 1 Eurocopa Sub-19 (2012)

José Ángel Iribar tomó un buen día de diciembre de 1979 la decisión de dejar los guantes en el vestuario y no volver a ponerse bajo la portería del Athletic después de 18 temporadas consecutivas y 614 partidos oficiales. Desde aquella fecha, Bilbao entera anda por Lezama y por Bizkaia buscando al heredero del hombre que más feliz hizo a San Mamés.

Se trata de un suceso que suele ocurrir en todos los clubes después de casos extraordinarios. Los aficionados del Real Madrid se pasaron años encontrando “quintas del Buitre” en los campos de la Ciudad Deportiva después de que los Butragueño, Sanchís, Martín Vázquez, Pardeza y Míchel, revolucionasen la Fábrica Blanca a principios de los ochenta. Los hinchas del Barcelona se ilusionaron cada pretemporada viendo en el banquillo al sucesor de Johan Cruff, después de que este cambiase para siempre la historia del club azulgrana en el primer lustro de la década de los noventa del siglo pasado. En Barcelona, al fin, encontraron a Pep Guardiola, alumno aventajado que terminó de perfeccionar el modelo cruyffista. En Madrid, coincidieron Raúl Guti y Casillas, pero su indiscutible calidad individual no terminó de mezclar como el grupo homogéneo que fue La Quinta. En Bilbao tuvieron a Zubizarreta, pero este se marchó demasiado rápido como para vivir en el corazón del centenario club rojiblanco.

La repentina aparición de Kepa Arrizabalaga provocó un respingo en la afición bilbaína. Los clásicos ya le tenían cogida la matrícula en Lezama, donde el muchacho aterrizó como alevín para recorrer todo el camino de las inferiores. Nombrado tercer portero del primer equipo por Marcelo Bielsa aún en edad juvenil, Kepa se mantuvo como guardameta del filial antes de ir cedido a la Ponferradina y al Valladolid, con la intención de coger portería en una categoría dura como la Segunda División. Titular indiscutible en ambos clubes, regresó a casa para adueñarse de la portería del Nuevo San Mamés.

Sobrio, seguro, gran blocador y siempre de negro, como los grandes porteros, como Iribar; sus buenas actuaciones y su proyección —fue incluido en el equipo revelación de La Liga en 2017— le pusieron en una encrucijada en el año decisivo de su carrera, la temporada en la que había conseguido llegar a las convocatorias de la selección tras su paso inmaculado por las categorías inferiores. Fue el propio Lopetegui el que le designó como el guardián de la portería en la selección sub-19, que consiguió el título europeo en 2012, y fue también Lopetegui el que, tras distintas probaturas con Adrián, Sergio Rico y Asenjo, le brindó la posibilidad de debutar en la absoluta en un amistoso frente a Costa Rica y le incluyó como fijo en las convocatorias de la fase de clasificación del Mundial de Rusia.

Una cita que estuvo a punto de perderse a cuenta del mercadeo de fichajes del fútbol español. Fue la negativa de sus agentes a aceptar la oferta de renovación del Athletic y un presunto interés del Real Madrid por pagar su asequible cláusula de rescisión y asegurarse un portero de futuro lo que levantó en armas a todo Bilbao, incapaz de entender que se pudiera marchar de casa el heredero del Txopo.

La presión pudo con Kepa, que se mantuvo apartado del equipo varias semanas por unas supuestas molestias, hasta que el cierre de mercado de invierno trajo la tranquilidad. Zinedine Zidane abortó su llegada a mitad de temporada, el Athetic subió la oferta, sus agentes se quedaron contentos, Kepa firmó la renovación y los viejos aficionados del Athletic volvieron a sus localidades, se encendieron un puro y volvieron a contemplar bajo la portería de San Mamés a un gran portero vestido de negro. Como durante 18 años gozaron de Iribar.

JUGADORES INTERNACIONALES CON JULEN LOPETEGUI

FASE DE CLASIFICACIÓN MUNDIAL 2018
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PARTIDOS AMISTOSOS
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De Jerusalén a Moscú

“Tenemos que atender a los resultados que se han dado en estos dos últimos años, con una clasificación impecable para el Mundial de Rusia y unos partidos amistosos en los que España ha sido superior a sus rivales. Hay que partir con sencillez, tratando por igual a todos los rivales, y no decir desde el principio que vamos a ganar”. Vicente del Bosque, el único entrenador español que ha levantado una Copa del Mundo y que cedió los trastos del banquillo de la selección a Julen Lopetegui hace dos años, siempre huyó del protagonismo y receló de la nostalgia, pero nunca rechazó el análisis sincero y objetivo de un universo al que pertenece y de un lugar que fue suyo durante seis años.

Fue Del Bosque quien bendijo a su sucesor en 2016 y quien mejor conoce los problemas a los que se ha tenido que enfrentar el nuevo seleccionador en el viaje hasta el Mundial de Rusia. Un cambio tranquilo sin aparente cambio, una regeneración silenciosa y complicada en la que se vio en la obligación de ir despidiendo a miembros de la Generación de Oro del fútbol, la que convirtió un lustro entre décadas en una fiesta continua.

Sin pretenderlo, Julen Lopetegui tuvo más complicado durante el trayecto su papel intramuros que su desempeño en el banquillo. Tuvo que manejar el desánimo latente en los medios de comunicación y en los aficionados, resacosos tras dos decepcionantes torneos después de la borrachera de Mundiales y Eurocopas en lo más alto. Además, el vacío de poder en la Federación Española de Fútbol, donde durante más de un año no hubo presidente, los despidos y el ruido de sables, alteraron un vestuario donde el preparador tuvo que templar gaitas para no alterar el equilibrio logrado durante la etapa de transición.

De Jerusalén a Moscú, Julen Lopetegui se apoyó en los pesos pesados de la Generación de Oro para integrar a los miembros de la suya propia, aquellos a los que moldeó de niños y aupó después a puestos clave de la nueva selección. “Habrá evolución, pero no revolución”, insistió en los primeros tiempos, en los que aún se sentía sospechoso en su propia casa.

El juego y los resultados le dieron la razón. Inoculó al modelo la adrenalina perdida, alejó los debates por los ausentes y fomentó el análisis de los presentes. Apostó por algunos que no volvieron y lamentó no probar con varios de los que no fueron; el equilibrio mandaba. Poco a poco, con lluvia fina a lo largo de 24 meses, terminó conformando su idea de equipo con los hombres para interpretarla hasta completar una lista con un aire nuevo más que evidente.

De los 23 hombres designados para representar a España en el Mundial de Rusia, más del 50 por ciento (doce) son novatos en una fase final de la Copa del Mundo y son nueve los jugadores de la expedición que estuvieron a las órdenes de Julen Lopetegui y ganaron títulos con él en las categorías inferiores de la Federación.

Siete de ellos —David de Gea, Álvaro Carvajal, Nacho Fernández, Thiago Alcántara, Koke Resurrección, Isco Alarcón y Rodrigo Moreno— mantearon al preparador vasco el 18 de junio de 2013 sobre el césped del estadio Teddy de Jerusalén tras conseguir la Eurocopa Sub-21 en Israel, el lugar donde se firmó el acta fundacional de la Generación Julen.

“El mimetismo que se ha producido de una generación a la otra es grande, y eso es muy bueno”, analiza Vicente del Bosque. “Las nuevas generaciones están siguiendo un estilo que es, no quiero decir único, pero sí característico. Tenemos algo que viene de muchos años atrás, que se ha hecho bien, y que va a ser una continuación”. Palabra de campeón del mundo.


Anexos

julen lopetegui con españa

68 partidos | 53 victorias | 14 empates | 1 derrota | 189 goles a favor | 49 goles en contra

Selección absoluta

18 partidos | 13 victorias | 5 empates | 0 derrotas | 59 goles a favor | 12 goles en contra
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Selección sub-21

20 partidos | 18 victorias | 2 empates | 0 derrotas | 62 goles a favor | 13 goles en contra
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Selección sub-20

13 partidos | 9 victorias | 3 empates | 1 derrota | 26 goles a favor | 9 goles en contra
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Selección sub-19

17 partidos | 13 victorias | 4 empates | 0 derrotas | 42 goles a favor | 15 goles en contra
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mundial de rusia 2018
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fase de clasificación mundial rusia 2018

• España 8 - Liechtenstein 0

España: De Gea; Sergi Roberto, Sergio Ramos, Piqué; Jordi Alba; Busquets, Thiago (Nolito, 46’), Koke; Vitolo (Asensio, 79’), Diego Costa (Morata, 68’) y Silva.

No jugaron: Reina, Adrián, Azpilicueta, Javi Martínez, Alcácer, Mata, Bartra, Lucas Vázquez, Carvajal.

Liechtenstein: Jehle; Göppel, Kaufmann, Rechsteiner (Yildiz, 71’), Marcel Büchel; Wieser, Burgneiner, Martin Büchel (Gubser, 83’), Häsler; Salanovic (Wolfinger, 77’) y Polverino.

Árbitro: Lee Evans. Mostró tarjetas a Kaufmann, Häsler, Polverino y Yildiz.

Goles: 1-0: Diego Costa (min. 10). 2-0: Sergi Roberto (min. 55). 3-0: Silva (min. 59). 4-0: Vitolo (min. 60). 5-0: Diego Costa (min. 66). 6-0: Morata (min. 82). 7-0: Morata (min. 83). 8-0: Silva (min. 91).

• Italia 1 - España 1

Italia: Buffon; Barzagli, Bonucci, Romagnoli, Florenzi; Montolivo (Bonaventura, 30’), De Rossi, Parolo (Belott, 76’), De Sciglio; Pelle (Immobile, 60’) y Eder.

España: De Gea; Carvajal, Sergio Ramos, Piqué; Jordi Alba (Nacho, 22’); Busquets, Iniesta, Koke; Vitolo (Thiago, 84’), Diego Costa (Morata, 67’) y Silva.

No jugaron: Reina, Sergio Rico, Sergi Roberto, Ander Herrera, Isco, Callejón, Íñigo Martínez, Lucas Vázquez, Nolito.

Árbitro: Félix Brych. Mostró tarjetas a Busquets, Vitolo, Diego Costa, Bonaventura, Sergio Ramos y Piqué.

Goles: 0-1: Vitolo (min. 54). 1-1: De Rossi, de penalti (min. 82).

• Albania 0 - España 2

Albania: Berisha; Hysaj, Jimsiti, Mavraj, Agolli; Roshi, Lia, Xhaka (Hyka, 75’), Mennushaj (Basha, 68’), Lenjani (Aliji, 45’); Balaj.

España: De Gea; Sergio Ramos (Íñigo Martínez, 80’), Piqué, Monreal; Busquets, Thiago, Koke, Iniesta (Isco, 78’); Vitolo (Nolito, 60’), Diego Costa y Silva.

No jugaron: Reina, Sergio Rico, Sergi Roberto, Ander Herrera, Lucas Vázquez, Carvajal, Callejón, Nacho, Morata.

Árbitro: Bas Nijhuis. Mostró tarjetas a Thiago, Agolli y Mavraj.

Goles: 0-1: Diego Costa (min. 55). 0-2: Nolito (min. 63).

• España 4 - Macedonia 0

España: De Gea; Carvajal, Nacho, Bartra, Monreal; Busquets, Thiago, Koke (Isco, 72’); Vitolo (Callejón, 87’), Morata (Aduriz, 60’) y Silva.

No jugaron: Reina, Asenjo, Íñigo Martínez, Nolito, Iago Aspas, Mata, Azpilicueta, Ander Herrera, Sergi Roberto, Escudero.

Macedonia: Dimitrievski; Ristevski, Mojsov, Velkoski, Hasani (Gjorgiev, 87’), Spirovski (Zhuta, 60’), Bardhi, Ristovski, Nestorovski (Ibraimi, 82’), Alioski y Pandev.

Árbitro: Robert Schögenhofer. Mostró tarjetas a Alioski.

Goles: 1-0: Velkoski, en propia puerta (min. 34). 2-0: Vitolo (min. 63). 3-0: Monreal (min. 84). 4-0: Aduriz (min. 85).

• España 4 - Israel 1

España: De Gea; Carvajal, Sergio Ramos, Piqué, Jordi Alba; Busquets, Thiago (Koke, 63’), Iniesta (Isco, 70’); Vitolo (Iago Aspas, 83’), Diego Costa y Silva.

No jugaron: Sergio Rico, Kepa, Azpilicueta, Javi Martínez, Morata, Pedro, Ander Herrera, Nacho, Deulofeu.

Israel: Marciano; Dasa, Gershon, Natcho, Zahavi, Cohen, Refaelov, Ben Chaim (Hemed, 64’), Einbinder (Keltjens, 60’), Tzedek y Tibi (Twatha, 19’).

Árbitro: Michael Oliver. Mostró tarjetas a Dasa.

Goles: 1-0: Silva (min. 13). 2-0: Vitolo (min. 46). 3-0: Diego Costa (min. 51). 3-1: Refaelov (min. 76). 4-1: Isco (min. 88).

• Macedonia 1 - España 2

Macedonia: Dimitrievski; Tosevski (A. Trajkovski, 74’), Ristevski, Mojsov (I. Trajkovski, 85’), Sikov, Stepanovic (Elmas, 46’), Spirovski, Ristovski, Nestorovski, Alioski y Pandev.

España: De Gea; Carvajal, Sergio Ramos, Piqué, Jordi Alba; Busquets, Thiago (Koke, 74’), Isco, Iniesta (Saúl, 92’); Diego Costa y Silva (Pedro, 69’).

No jugaron: Reina, Kepa, Nacho, Morata, Vitolo, Asensio, Deulofeu, Monreal, Iago Aspas.

Árbitro: Pawel Hill. Mostró tarjetas a Pandev, Mojsov, Silva, Jordi Alba, Elmas, Sikov y Ristevski.

Goles: 0-1: Silva (min. 15). 0-2: Diego Costa (min. 27). 1-2: Ristovski (min. 66).

• España 3 - Italia 0

España: De Gea; Carvajal, Sergio Ramos, Piqué; Jordi Alba (Nacho, 22’); Busquets, Iniesta (Morata, 72’), Koke, Asensio (Saúl, 78’), Isco (Villa, 90’) y Silva.

No jugaron: Reina, Kepa, Azpilicueta, Nacho, Monreal, Thiago, Iago Aspas, Deulofeu, Pedro.

Italia: Buffon; Spinazzola, Barzagli, Bonucci, Darmian, Verratti, De Rossi, Candreva (Eder, 70’); Insigne, Belotti (Bernardeschi, 70’), Immobile (Gabbiadini, 78’)

Árbitro: Björn Kuipers. Mostró tarjetas a Verratti, Bonucci.

Goles: 1-0: Isco (min. 13). 2-0: Isco (min. 40). 3-0: Morata (min. 77).

• Liechtenstein 0 - España 8

Liechtenstein: Jehle; Quintans (Yidiz, 59’), Malin, Kaufmann, Göppel (Yildiz, 71’), Wieser, Burgneiner (Wolfinger, 82’), Martin Büchel, Häsler; Salanovic y Polverino (Sele, 78’).

España: De Gea; Sergio Ramos (Nacho, 45’), Piqué; Monreal; Busquets, Thiago, Iniesta, Isco (Deulofeu, 55’); Pedro, Morata y Silva (Iago Aspas, 45’).

No jugaron: Reina, Kepa, Azpilicueta, Bartra, Suso, Saúl, Asensio, Lucas Vázquez, Jordi Alba.

Árbitro: Ivaylo Stoyanov. Mostró tarjetas a Wieser y Busquets.

Goles: 0-1: Sergio Ramos (min. 2). 0-2: Morata (min. 14). 0-3: Isco (min. 16). 0-4: Silva (min. 39). 0-5: Iago Aspas (min. 50). 0-6: Morata (min. 53). 0-7: Iago Aspas (min. 62). 0-8: Iago Aspas (min. 88).

• España 3 - Albania 0

España: De Gea; Odriozola, Sergio Ramos, Piqué (Nacho, 60’), Jordi Alba; Thiago, Koke, Isco, Saúl; Rodrigo (Aduriz, 82’) y Silva (Asensio, 74’).

No jugaron: Reina, Kepa, Azpilicueta, Illarramendi, Callejón, Pedro, Jonathan Viera, Monreal, Iago Aspas.

Albania: Berisha; Hysaj, Veseli, Mennushaj, Lullaku (Sadiku, 46’), Balliu, Xhaka, Memolla (Agolli, 46’), Grezda (Latifi, 66’), Ajeti, Kaçe.

Árbitro: Aleksei Eskov. Mostró tarjetas a Lullaku, Xhaka, Kaçe, Grezda, Piqué, Silva, Hysaj.

Goles: 1-0: Rodrigo (min. 16). 2-0: Isco (min. 24). 3-0: Thiago (min. 27).

• Israel 0 - España 1

Israel: Harush, Ben Haim, Melikson (Ben Chaim, 54’), Natcho, Keltjens, Cohen, Hemed, Davidzada, Atar (Benayoun, 74’), Tib y, Kabha (Biton, 67’).

España: Reina; Azpilicueta, Sergio Ramos (Iago Aspas, 46’), Nacho, Monreal; Busquets, Illarramendi, Asensio; Pedro (Callejón, 76’), Aduriz (Isco, 66’) y Jonathan Viera.

No jugaron: De Gea, Kepa, Bartra, Koke, Saúl, Jordi Alba, Rodrigo, Odriozola.

Árbitro: Craig Thompson. Mostró tarjetas a Davidzada.

Goles: 0-1: Illarramendi (min. 76).
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David de Gea y Thiago Alcantara, dos de los puntales de la nueva selección de Lopetegui, fueron los grandes protagonistas de la Eurocopa Sub-21 de 2013 ganada con el vasco en el banquillo.
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Nueve jugadores seleccionados por Lopetegui para el Mundial de Rusia ganaron con él títulos en las categorías inferiores. Seis de ellos lo hicieron con la sub-21 en Israel en 2013.
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La nueva era de la selección se abrió con un amistoso en Bélgica solventado con victoria por 0-2. Silva marcó los dos tantos, los primeros con Julen Lopetegui en el banquillo, y es el máximo goleador de la selección (11) desde que llegó el preparador vasco.
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Iago Aspas debutó con la selección a los 30 años en Wembley frente a Inglaterra de forma espectacular con un golazo. El gallego es uno de los 12 jugadores a los que Lopetegui ha convertido en internacionales.
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Tres años después del Mundial de Brasil, David Villa pudo tener en el Santiago Bernabéu la despedida merecida de la selección. Jugó dos minutos en la fiesta frente a Italia.

[image: ]

De Gea, Sergio Ramos, Sergio Busquets, Diego Costa, Piqué, Silva, Vitolo, Koke, Sergi Roberto, Thiago y Jordi Alba, la primera alineación de Lopetegui en partido oficial. Nueve de ellos llegaron al Mundial de Rusia.
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El 21 de julio el presidente de la Federación, Ángel María Villar, presentó a Julen Lopetegui como nuevo seleccionador absoluto. El sucesor de Del Bosque iniciaba el cambio tranquilo.
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Rusia es la última parada de Iniesta con la selección española después de cuatro mundiales disputados y el triunfo en el de Sudáfrica con un gol suyo frente a Holanda en la prórroga.
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Lopetegui prescindió definitivamente de Iker Casillas y recuperó después de dos años a Pepe Reina para la portería. El cordobés volvió a jugar con España en un amistoso contra Inglaterra en Wembley.
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Tras una temporada turbulenta, Diego Costa regresó como titular a la selección en un partido amistoso frente a Argentina en el que consiguió el primer tanto de una goleada histórica. Siempre fue un fijo para el seleccionador.
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Cuatro años después de alzar la Eurocopa Sub-21 en Israel, Julen Lopetegui posó en el mismo escenario con los internacionales, ya absolutos, con los que consiguió el título en 2013.
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Isco, segundo máximo goleador de la selección en la era Lopetegui, lideró a España frente a Italia (3-0) en el partido decisivo de la fase de clasificación.
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El de Rusia será el cuarto Mundial para Sergio Ramos y el primero en el que oficie como capitán. Cumplió 150 partidos con España durante la fase de clasificación.
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Álvaro Odriozola pasó en año y medio de jugar en el Sanse a ir al Mundial

de Rusia. Lopetegui lo convirtió en internacional absoluto en un amistoso

frente a Costa Rica.
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Lopetegui encontró un equilibrio para su primera lista de una gran cita, Rusia 2018. 23 jugadores de los 45 utilizados durante la fase de clasificación. Doce debutan en un Mundial y nueve de ellos ganaron con él en categorías inferiores.
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Sergio Ramos y Jordi Alba celebran y protegen a Isco, Rodrigo y Koke. La Generación de Oro y la Generación Julen, símbolos del cambio tranquilo comandado por Julen Lopetegui.


Últimos títulos de Al Poste

59. Girona un equip, una afició i una ciutat de primera, Albert Bassas

58. Casemiro. Hércules en la ‘Casa Blanca’, de Agustín Rodríguez Weil

57. Marcelo. El último lateral Izquierdo, de Víctor David López

56. Alberto Contador. Tres sueños cumplidos

(2ª edición actualizada), de Juanma Muraday

55. Alejandro Valverde. La leyenda del imbatido, de Jon Rivas

54. Leganés es de Primera, de Daniel Abanda y David Aguilera

53. Aritz Aduriz. Un caso único, de Jon Rivas

52. Recuerdos del doblete. 20 años no es nada, de Juan E. Rodríguez Garrido

51. Luka Modric. El hijo de la guerra, de Vicente Azpitarte y José Manuel Puertas

50. Buscando al mejor, de Iván Castelló

49. Fernando Torres. Un niño de leyenda, Francisco Javier Díaz ‘Picu’

48. James Rodríguez. El vals de Colombia, de Montse García

47. El Barça, rey de Europa, de Ángel Iturriaga Barco

46. Correr de otro modo, de Alfredo Varona y Antonio Serrano

45. Alberto Contador. Tres sueños cumplidos, de Juanma Muraday

44. Ivan Rakitic. El nuevo arquitecto del Camp Nou, de Alberto Fernández

43. Arda Turan. Magia y pasión, de Juan E. Rodríguez Garrido

42. Koke. Uno de los nuestros, de Juan E. Rodríguez Garrido

41. Zinedine Zidane. Magia Blanca, de Santiago Siguero

40. Luis Suárez. La fuerza de un sueño, de Antonio Fuentes

39. Toni Kross. El maestro invisible, de Miguel Lourenço Pereira

38. Leo Messi. Volver a soñar, de Alfredo Varona

37. Cristiano. El Di Estéfano de nuestro tiempo, de Mario Torrejón

36. Piqué. Un ganador con clase, de Marcos Reina

35. Generación ÑBA, de Antonio Sánchez

34. La Roja en Brasil, de Aritz Gabilondo

33. La Décima, de Ulises Sánchez-Flor

32. Iker Casillas. Manos de santo, de Gonzalo Cabeza

31. Diego Costa. El arte de la guerra, de Fran Guillén

30. Ricky Rubio. El chico maravilla, de Albert Díez

29. Ancelotti. Sencillez ganadora, de Miguel Ángel García

28. Arda Turan. El genio de Bayrampasa, de Juan E. Rodríguez Garrido

27. Tata Martino. De rosario al Camp Nou, de Sebastián Garavelli

26. Villa. Un guaje para la historia, de Francisco Javier Díaz ‘Picu’

25. Xavi. El dueño del balón, de Manuel Bruña

24. Raúl. Los secretos de una leyenda, de Ulises Sánchez-Flor

23. Sergio Busquets. El guardián del barça, de Francisco J. Molina

22. Marc Márquez. El año que llegó a la Luna, de Héctor Martínez

21. Benzema. La clase en el área, de José Luis Guerrero

20. Neymar. El nuevo O´Rei, de Juan Ignacio García-Ochoa

19. Isco. El chico de oro, de Alberto Rubio

18. Gareth Bale. El ciclón de gales, de Santiago Siguero

17. Iniesta. El genio discreto, de Víctor Malo

16. Albelda. El adiós del gran capitán, de Conrado Valle

15. Özil. El mago con botas, de Juan Ignacio García-Ochoa

14. Falcao. Nacido para el gol, de Francisco Javier Díaz ‘Picu’

13. La Roja. De niños a leyendas, de Aritz Gabilondo

12. Soldado. Un verdadero nueve, de Fernando Álvarez

11. Víctor Valdés. La historia del niño que no quería ser portero, de Amadeu García

10. ¡Ole ole ole! Cholo Simeone, de Carlos Aznar

9. Messi. Sueños de un principito, de José Manuel García-Otero

8. Xabi Alonso. Un modelo de futbolista, de Enrique Marín

7. Cristiano Ronaldo. La estrella tenaz, de Santiago Siguero

6. Higuaín. `El indestructible´, de Ulises Sánchez-Flor

5. Sergio Ramos. De pura raza, de Pepe García-Carpintero

4. Mourinho. `El único´, de Manuel Pereira

3. José Antonio Camacho. Fútbol indómito, de Jesús Gallego

2. Tito Vilanova. El presente del Barça, de Lluís Regàs

1. Las locuras de Bielsa, de Jon Rivas
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OEBPS/image_735.jpg
Partido Competicion Fecha

Uruguay 1 - Espafia 0 Mundial Turquia 2013 06/07/2013
Espafia 2 - México 1 Mundial Turquia 2013 02/07/2013
Espafia 2 - Francia 1 Mundial Turquia 2013 27/06/2013
Espaiia 1 - Ghana 0 Mundial Turquia 2013 24/06/2013
Estados Unidos 1 - Espafia 4 Mundial Turquia 2013 21/06/2013
Espafia 3 - Paraguay 1 Amistoso 14/05/2013
Brasil 2 - Espafia 2 Mundial Golombia 2011 14/08/2011
Espafia 0 - Corea 0 Mundial Golombia 2011 10/08/2011
Australia 1 - Espania 5 Mundial Golombia 2011 06/08/2011
Ecuador 0 - Espafia 2 Mundial Golombia 2011 03/08/2011
Costa Rica 1 - Espana 4 Mundial Golombia 2011 31/07/2011
Peri 0 - Espafia 0 Amistoso 24/07/2011
Italia 0 - Espafia 1 Amistoso 20/04/2011
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Partido ‘Competicion Fecha

Espana 6 - Argentina 1 Amistoso 27/03/2018
Alemania 1 - Espaia 1 Amistoso 23/03/2018
Rusia 3 - Espafia 3 Amistoso 14/11/2017
Espafia5 - CostaRicad  Amistoso 11/11/2017
Israel 0 - Espafia 1 Clasificacién Rusia 2018 09/10/2017
Espana 3 - Albania 0 Clasificacién Rusia 2018 06/10/2017
Liechtenstein 0 - Espafia8 Clasificacién Rusia 2018 05/09/2017
Espafia 3 - Italia 0 Clasificacién Rusia 2018 02/09/2017
Macedonia 1 - Espaia2 Clasificacion Rusia 2018 11/06/2017
Espafia 2 - Colombia 2 Amistoso 07/06/2017
Francia 0 - Espafia 2 Amistoso 28/03/2017
Espafia 4 - Israel 1 Clasificacion Rusia 2018 24/03/2017
Inglaterra 2 - Espafia 2 Amistoso 15/11/2016
Espafia 4 - Macedonia 0 Clasificacién Rusia 2018 12/11/2016
Albania 0 - Espafia 2 Clasificacion Rusia 2018 09/10/2016
Italia 1 - Espafia 1 Clasificacion Rusia 2018 06/10/2016
Espana 8 - Liechtenstein 0  Clasificacién Rusia 2018 05/09/2016
Bélgica O - Espafia 2 Amistoso 01/09/2016
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Partido ‘Competicién Fecha

Espana 1 - Grecia 0 Eurocopa Estonia 2012 15/07/2012
Espana 3 - Francia 3 Eurocopa Estonia 2012 12/07/2012
Espana 2 - Estonia 0 Eurocopa Estonia 2012 09/07/2012
Portugal 3 - Espaiia 3 Eurocopa Estonia 2012 06/07/2012
Grecia 1 - Espafia 2 Eurocopa Estonia 2012 03/07/2012
Bélgica 1 - Espafia 2 Clasificacion Estonia 2012 28/05/2012
Espafa 2 - Italia 1 Clasificacion Estonia 2012 25/05/2012
Espafa 2 - Armenia 1 Clasificacion Estonia 2012 23/05/2012
Montenegro 0 - Espafia3  Amistoso 29/03/2012
Montenegro 2 - Espana2  Amistoso 27/03/2012
Francia 1 - Espafia 2 Amistoso 29/02/2012
Inglaterra 1 - Espafia 1 Clasificacién Rumania 2011 05/06/2011
Espafia 3 - Montenegro 0 Clasificacién Rumania 2011 02/06/2011
Espana 2 - Suiza 1 Clasificacion Rumania 2011 31/05/2011
Israel 0 - Espafia 3 Clasificacion Rumania 2011 24/10/2010
Espana 3 - Armenia o Clasificacién Rumania 2011 21/10/2010
Lituania 0 - Espana 6 Clasificacién Rumania 2011 19/10/2010
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Afo Sede Puesto  Fase

1930 Uruguay = No participé
1934 Italia 5 Cuartos de final
1938 Francia = No participé
1950  Brasil 4 Tercer y cuarto puesto
1954 Suiza - No participd
1958 Suecia - No participd
1962 Chile 12 17 ronda

1966 Inglaterra 10 1% ronda

1970 México = No participé
1974  Alemania z No participé
1978 Argentina 10 1 ronda

1982 Espafia 12 2% ronda

1986 México 7 Cuartos de final
1990 Italia 10 Octavos de final
1994 EE. UU. 8 Cuartos de final
1998 Francia 17 1° ronda

2002 Corea del Sury Japén 5 Cuartos de final
2006 Alemania 9 Octavos de final
2010 Sudafrica Campeo6n  Final

2014 Brasil 23 1% ronda
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Partido Competicion Fecha
Espafia 2 - Alemania 0 Amistoso 04/03/2014

Albania 0 - Espafia 2 Clasificacion Rep. Checa 2015 18/11/2013
Bosnia 1 - Espafia 6 Clasificacion Rep. Checa 2015 14/11/2013
Espafia 1 - Hungria 0 Clasificacion Rep. Checa 2015 14/10/2013
Espatia 3 - Bosnia 2 Clasificacion Rep. Checa 2015 10/10/2013
Espafia 4 - Albania O Clasificacién Rep. Checa 2015 09/09/2013
Austria 2 - Espafia 6 Clasificacion Rep. Checa 2015 05/09/2013
italia 2 - Espafia 4 Eurocopa Israel 2013 18/06/2013
Espafia 3 - Noruega 0 Eurocopa Israel 2013 15/06/2013
Espafia 3 - Pafses Bajos 0 Eurocopa Israel 2013 12/06/2013
Alemania O - Espafia 1 Eurocopa Israel 2013 09/06/2013
Espafia 1 - Rusia 0 Eurocopa Israel 2013 06/06/2013
Espafia 3 - Rusia 1 Amistoso 25/03/2013
Espafia 5 - Noruega 2 Amistoso 21/03/2013
Bélgica 1 - Espania 1 Amistoso 05/02/2013
ltalia 1 - Espafia 3 Amistoso 13/11/2012
Dinamarca 1 - Espaia8 _ Clasificacion Israel 2013 16/10/2012
Espafia § - Dinamarca 0 Clasificacion Israel 2013 117102012
Espafia 6 - Croacia 0 Clasificacion Israel 2013 10/09/2012

Suiza 0 - Espana 0 Clasificacion Israel 2013 06/09/2012
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Grupo A Grupo B Grupo C Grupo D
Rusia Portugal Francia Argentina
Arabia Saudi  Espafia Australia Islandia
Egipto Marruecos Perti Croacia
Uruguay Iran Dinamarca Nigeria
Grupo E Grupo F Grupo G Grupo H
Brasil Alemania Bélgica Polonia
Suiza México Panama Senegal
Costa Rica Suecia Tanez Colombia
Serbia Corea Inglaterra Japon
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